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HISTORIA DE LA SEMANA. 

E x t e r i o r . — F R A N C I A . L a p r o c l a m a c i ó n ' d e l d ipu tó­
lo socialista, Eugenio S u c , que ha ten ido 8,086 vo tos de 
mayoría, sobre el de l par t ido del o r d e n , Mr. Lcc lc rc , 
. verificó el 2 de mayo en el Hótcl-Vií lc , con el mayor 
rdcn, porque los corifeos del par t ido socialista habían 

lado la orden de que se evítase toda p e r t u r b a c i ó n , y 
tuncamente han resonado tres ac lamac iones , poco c n -

usiaslas por cicrlo , al nombre del candida to v e n -
edor. 

El resultado de esta elección ha producido g ran 
onsternacion en la capital de la F ranc ia . En un p r i n ­

cipio ha t ratado de re t i r a r se el minis te r io , y de dar 
.el poder á los representan tes que cons t i tuyen la o p o ­
sición, celebrando una t ransacion con e l l o s , p a r a l o 
que fué llamado al palacio del pres idente de la r e p ú -

ica el célebre orador de la m o n t a ñ a , Jul io F a v r c , 
;i|iiien no se atrevió á concluir nada por sí crevendo 
ser él y sus compañeros impotentes para con tener las 
exigencias de los que de t rás de el los los es tán e m ­
pujando diar iamente . La bolsa había ba j ado ; muchos 
estrangeros se disponían á abandonar la capi tal de la 
Francia, y las dil igencias es taban todas t omadas . 

Al primer pánico habían sucedido los propósi tos 
de resistir y combat i r á lodo t r ,mcc la revolución, que 
se presentaba inminen te y amenazadora , y de la que 
fué el primer s ín toma la elección del 28 de abri l . El 

ministerio ha resuel to p e r m a n e c e r firme en su pues to , 
y perecer combatiendo por el o r d e n , dejar la de fens i -
jvn en que hasta ahora ha permanec ido , y a taca r con 
[vigor la causa del mal . Se han ag i tado diversos p ro ­
véelos. Pr imeramente , el p roponer á la Asamblea la 
prolongación del poder del pres idente por diez a ñ o s . 
Después se ha hablado de t r a s ladar la residencia del 
gobierno á Versalles, ú Bourges , ó á cua lquiera ot ro 
punto, cuya petición han empezado á hacer t ambién 
diversas provincias descosas de verse l ibres de la v i o - j 
jlcncía moral que de la capital sufren en todos los a c ­
tos políticos, porque Par ís en todas las revoluc iones 

lia tenido como la Franc ia , y los depa r t amen tos han 
'bedecido pasivos sus disposiciones. P jr ú l t i m o , se 
ha creído que el principal remedio es el de modificar 
¡"xnplclamcnlc el sufragio un iversa l . 

lin el Monitor ha aparecido nombrada una c o m i ­
sión, en que se hallan los pr incipales r ep resen tan tes 
de la mayoría de la Asamblea , y esta comisión es la 
c I u c debe proponer las restr icciones que ha de tener 
estovólo que lia sido la conquis ta de la revolución de 
febrero de 18Í8 . 

El día 0 c) minis ter io ha presen tado á la Asamblea 
él proyecto res t r ing iendo el sufragio universa l . La 
Asamblea por una gran mayoría ha dec larado la u r ­
gencia de su discusión. Esta noticia s e b a sabido por 
el telégrafo. 

Las sesiones de la Asamblea esta s emana han sido 
pulidas, porque los ánimos es taban preocupados con 
los peligros que se creen inminen tes . Las sesiones i n ­
mediatas deben de ser a g u a d í s i m a s é i n t e r e s a n t e s . 

El dia í se ha celebrado con t r anqu i l idad y con 
festejos en que ha reinado el mas profundo s i lencio, y 
eu los que no se ha notado ln m e n o r señal de a legr ía 
ni de entusiasmo, el aniversar io de la proclamación de 
!•> república. Dos años cuenta de existencia es ta nueva 
forma de gobierno , y ha habido ya, después de la p r i ­
mera, dos insuriccioiies bien marcadas , la del 13 de 
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mayo en que fué a tacada la Asamblea c o n s t i t u y e n t e , 
y las jo rnadas del 13 de j u n i o y d ías s i g u i e n t e s , sin 
contar los movimien tos revolucionar ios de los d e p a r ­
t amen tos , ta les como el de Rouen , L i m o g e s , y L y o n . 
La Francia de r r ibó en 1830 la d inas t ía de Car los X, 
po rque se dieron las leyes repres ivas de la /prensa ; la 
misma Franc ia derr ibó la. d inas t ía de Luis Fel ipe 
en 1818, porque se oponía al derecho de asociac ión y 
á los convites p a t r i ó t i c o s ; ' e n 1830 va á res t r ing i r se 
la misma imprenta por los que combat ie ron en 1830, y 
el derecho de asociación y el sufragio universa l c o n ­
qu i s t ados en 1 8 Í 8 . ¡Grandes sucesos se p reparan! 

En Ing la te r ra el 1." de mayo la reina ha dade á luz 
un príncipe ,' y con este son seis los hijos que t iene ya 
S . M . la reina Victoria. ' ' • • 

La cuest ión griega se va e te rn izando. La mediación, 
de la F ranc ia no ha ten ido ha s t a ahora n ingún r e s u l ­
tado posit ivo; es el t rabajo de Pené lopc , lo q u e hoy S 3 
hace mañana se deshace . Toda la diplomacia de los 
i n g l é s e l e T e d u c c á p r o l o n g a r esta s i tuac ión que dá 
un golpe mor t a l á ' la fuerza vital de la Grecia , y quiere 
anonadar su mar ina , des t ru i r su g o b i e r n o , y sos tener 
en las poblaciones la miseria y la desesperac ión . Tal 
es el secre to de esta infernal c o n d u c t a , que espera fa ­
t igar con ella el pa t r io t i smo y la res ignación de la n a ­
ción griega; pero la Ing la te r ra se e n g a ñ a ; la Grecia no 
se debi l i tará en esta lucha , en que el honor y el d e r e ­
cho es tán de su par te . Los agentes del gobie rno b r i ­
tánico ven en Atenas todos los días á los capi tanes de 
los buques que han s ecues t r ado , y que la mayor p a r t e 
no t ienen o t ros medios de subs i s t enc ia ; empero n i n ­
g u n o de ellos se queja ni acusa al gobie rno g r i ego , n i 
le susci ta embarazos para la decisión en es tos m o m e n ­
tos cr í t icos. La Grecia espera conf iadamente en l a s 
promesas t e r m i n a n t e s de la Rus i a . 

El par lamento de Erfurth se ha cer rado . Pa rece q u e 
debe convocarse un nuevo congreso de p r ínc ipes de la 
Union en Berlín el 8 de mayo. Este congreso t endrá 
por misión pro tes ta r cont ra las p re tcns iones del A u s ­
t r i a , de da r á o t ro congreso co.nvocado p o r ella en 
Francfor t el carácter de Asamblea federa l , y de e je r ­
cer por sí mi smo el derecho de presidencia en la c o n ­
federación g e r m á n i c a , derecho fundado en los t r a t a ­
dos de 181o. 

Las t ropas de la Prusia han recibido la orden de 
qu i ta r se la cucarda a l emana . Igual disposición se ha 
tomado con las t ropas del l lannovcr por pa r t e de este 
gobierno . 

El emperador de Rus ia ha salido el 2o de abr i l de 
San Pc tc r sbu rgo para es tablecer su residencia en Var-
s o v i a , en donde se hal la un c u e r p o n u m e r o s o de su 
ejérci to . 

El emperador de Austr ia debe venir á Milán para 
inspeccionar por sí mismo el ejérci to aus t r íaco y e s t a r 
d i spues to á los g r andes sucesos que pueden su rg i r en 
la Europa . 

En Oriente también empiezan á complicarse los n e ­
gocios. La revolución de la Bosnia va tomando cuer ­
po, y se agi tan otra vez los pr incipados d e la Molda­
via y Valaquia . 

En Roma iodo cont inuaba con la mayor t r anqu i l i ­
dad . El Papa manifestaba la mayor deferencia á los 
franceses, y n ingún cambio político se anunc iaba a u n . 
Se aseguraba s í , que el Papa liabia convocado un 
consis tor io secreto en el cual se habían comunicado 
oficialmente á los cardenales ios nuevas leyes o r g á n i ­
cas des t inadas á fundar y á desenvolver las i n s t i t u c i o ­
nes concedidas por el motil propio de 12 de s e t i e m ­
bre de 18W. El cardenal Antonel l i con t inuaba s iendo 
minis t ro de Es tado; pero se decía que iba á aceptar 
u n a misión cs t raordinar ía cerca de las cua t ro poten­
cias que han cont r ibuido al res tablec imiento del go ­
bierno de la Santa Sede , y que entrar ía á suceder le en 
la dirección de los negocios al cardena l de La Genga , 
sobr ino de León XII. La influencia de la F ranc ia en los 
negocios de Roma es casi esc lus iva . 

Si hay en Francia un cambio político ¿cuál será la 
suer te de Roma dominada hoy por las a rmas y la i n ­
fluencia f rancesa? . . . . 

i n t e r i o r . L;> mayor t ranqui l idad reina en toda la 
.monarqu ía . El t iempo ha mejorado , y el ciclo ha fa ­
vorecido con una benéfica lluvia muchos p u n t o s que 
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es taban afligidos por la sequía . La desgraciada p rov in ­
cia de Murcia ha disfrutado también de este beneficio, 
que parece p romete r la una abundan te cosecha. 

En a lgunos pun tos inmedia tos á Madrid ha a p a ­
recido una terr ible plaga, lá l angos ta , que ha invadido 
m u c h o s campos ; pero las disposiciones tomadas por 
las au to r idades , y el in te rés y el celo con que las han 
secundado los vecinos de los pueblos que h a n salido á 
matar la p rometen la estincion de esta calamidad, á lo 
que también han cont r ibu ido g r a n d e m e n t e las l luvias 
frescas a u n q u e cor tas qué se han esper imentado estos 
ú l t imos d ia s . 

Ningún acontecimiento político l l ama la atención 
públ ica . Todas las conversaciones versan sobre el 
gran suceso del próximo a lumbramien to rea l , hab ien ­
do en t rado la reina" con toda felicidad en el octavo 
mes de su embarazo . Hablase con var iedad y sin fun ­
d a m e n t o s fijos de la convocación de las cor tes para la 
época del par to de S. M. 

El infante don Franc i sco q u e se ha l laba en Valla -
dolid ha l legado á Madrid el 10 para es tar en la capi­
tal en esta so lemnidad . Los pr íncipes de Montpensier 
l legarán también de un dia á o t ro . 

Lo comisión de ferrocarr i les he t e rminado s u s i n ­
te r roga tor ios . Han asis t ido A los ú l t imos los i n g e n i e ­
ros señores Echevarr ía , y Ardanaz y los intel igentes 
señores Olivan y Lujan . De esperar es que tan repe t i ­
dos y tan luminosos informes den por resul tado una 
ley general de caminos de h i e r ro , la mas perfecta que 
se conozca, ya que sea la ú l t i m a , por lo ta rd íos que h e ­
mos andado nosotros en emprende r es ta clase de 
obras ; pero la ta rdanza de es tas cosas proporciona el 
inapreciable beneficio de corregi r los ye r ros en que 
los d e m á s hayan podido incur r i r . 

Afor tunadamente se nota en el espír i tu público 
una tendencia a las mejoras posi t ivas en el pais a b a n ­
donándose poco á poco el estéri l campo de la pol í t ica. 
Ademas del ferro-carr i l de Madrid á Aranjuez que ve ­
remos te rminado para el próximo s e t i e m b r e , se ha e m ­
prendido por una compañía de capital is tas el dotar de 
a b u n d a n t e s aguas á esta capital que t an ta escasez do 
ellas esper imenta en el ve r ano , cons t ruyendo una ace­
quia cubier ta desde el río Lozoyá. O b r a ' ú t i l í s ima, 
que mejorará es t raord inar iamente á Madrid. El ayun­
tamiento no podia emprende r tan g rande o b r a , y ha 
cedido la propiedad de es tas aguas á la empresa á cuyo 
frente se halla el m a r q u é s de R é t a m o s o , h e r m a n o del 
d u q u e de Ríúnsarcs , por noventa y nueve años , al fin 
de cuyo plazo la propiedad absoluta quedara á la villa. 

El magnífico tea t ro del Oriente , cuyas ob ra s se h a ­
l laban tan tos años ha'ci paral izadas , que t a n t o s m i l l o ­
nes ha c o s t a d o , y en uno de cuyos sa lones celebraba 
sus sesiones el Congreso de los d ipu tados desde 1 8 Í 1 , 
va á concluirse para el próximo m e s de s e t i embre , d e ­
biendo inaugura r se la ape r tu ra de su escenar io en las 
funciones reales en celebr idad del nac imiento del h e ­
redero del t r ono . Han comenzado ya las ob ra s q u e c a ­
minan con increíble celer idad. Madrid t e n d r á un 
tea t ro d igno de la capital de las Españas , y q u e podrá 
rivalizar con los tan célebres de la Scala de Milán , y 
San Carlos de Ñapóles , los pr imeros t ea t ros del m u n ­
do , pues las d imens iones y planta del Coliseo de Orien­
te es tán trazadas sobre los de aque l los dos magníficos 
m o n u m e n t o s . 

REVISTA DE MADRID. 

Cuando en los p r imeros dias de la semana anter ior 
leímos en los periódicos q u e el mal temporal dejaba 
indef inidamente aplazada la ascensión aercostá t ica de 
Mr. Grellon , pe rd imos toda esperanza de presenc iar 
por ahora este no tab le y sorprendente espec tácu lo . Un 
temporal bueno es una cosa que nunca pod íamos p r o ­
me te rnos , y que a n a d í e s e l e ocurr i r ía ped i r , po r capr i ­
choso y antojadizo que fuese. Después nos ocurr ió si 
á Mr. Grellon le habría sobrevenido a lgún mal, de suyo 
temporal y pasageró, que no d i la tase sino por b reves 
dias la proyectada a scens ión : v en tonces comenzamos 
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á esperar de n u e v o , y á desear ard ien temente la r e a l i ­

zación de t an fausto acontec imien to . 
Por fo r tuna , nues t r a s esperanzas y nues t ros deseos 

lian sido de todo punto satisfechos. P o r q u e asi c o m o 
es taba de Dios que Mad. Arban no deb ' ia ic leyarse a 
t ravés de la atmósfera de ¡Madrid,' t a m b i é n e s t a b a d e ­

cre tado , sin duda , que Mr: Grel to .p^S.ras .TOyi 'é^r ' ­á ; 
cabo con feliz éxito su temerar ia y a tóésg ' aüácmprc ' sa . . 

La discordancia de es tos rcsultftdó;s c o n s i s t e , á 
nues t ro modo de ver, en dos m o t i v o s ^ í i n c i p a l c s ; Uno, 
de ellos es la diferencia q u e va d e ¿ í & Pajjl. alemrjfrc­

sario de la plaza de los l o ros . Pbpi j j j ^ r ­es .n inegab lc— 
cuando Mr. Paul h a b l a , s i c n v p r ; c " ^ « c n t r ' a al públ ico 
de Madrid d i spues to á escuélSfÉíc y á segu i r l e , l is te 
maestro t e r r ena l t i ene en la patr ia de Calderón y de 
Ouevedo n u m e r o s o s y fe rv ien tes sec ta r ios . El otro m o ­

tivo consis te el habe r se elegido para este espectáculo 
el dia de la Ascensión. Dios es demasiado g r a n d e para 
que Mr. Grellon pudiese venir á desment i r lo . Bas tá ­

bale ademas que el aereonauta hubiese q u e r i d o , en su 
h u m a n a p e q u e n e z , seguir la atrevida huel la del g r a n ­

de y divino m a e s t r o , para consent ir b e n i g n a m e n t e esta 
parodia, y recordar á los h o m b r e s la inmensa super io­

r idad del que se elevó hasta los cielos sin ayuda .de 
n i n g ú n e s t r a ñ o poder . * ' . . . . i ••. ... 

Lo cierto es que ayer existió menos desacuerdo 
en t re el público y el empresar io del espcc j^cü lo , q u e 
cuando se proyectó la malograda ascensjbh dc.ma^daAl 
ma Arban . Existia, sin e m b a r g o , algunót y asi noscüpv­ j 
pie cons ignar lo . El públ ico ha dado en decir que estas 
ascensiones se ven mejor desde afuera; y como es te 
mejor quiere decir mas barato, no hay empresar io que 
le convenza de su equ ivocac ión , porque en p e r m a n e ­

cer cu ella t iene un interés posi t ivo . Asi es que m i e n ­

t ras se apiña á la e n t r a d a , i n u n d a las calles con t iguas 
y l lena todas las avenidas é inmediac iones , deja casi 
desier to el lugar donde se celebra el espectáculo . 

En vano , cuando la proyectada ascensión de Mada­

m a Arban , quiso el empresar io convencer á los aficio­

nados de la necesidad de ent rar en la plaza. En vano 
les preparó mús ica , t í t e res , p a n t o m i m a s , flores y v e r ­

s o s . En vano les habló de una señori ta que no p a s a ­

ría­del alero del te jado, para dar les á en tender con e s ­

tas ind i rec tas que era imposible ver bien el espec tácu ­

lo desde afuera. El públ ico insistió en que no solo lo 
vería bien, sino que lo vería mejor; y tan to se empeñó 
en mejorar, que hubo de reduc i r al buen s e ñ o r a aban­

d o n a r su l audable propós i to . Entonces conoció el em­

presar io que la verdadera empresa no consistía en h a ­

cer salir el globo, sino en hacer entrar en el Circo á 
los espec tadores . 

iPohre Mr. Pau l , pobre Mr. Grel lon, si todos h u ­

biesen opinado del mismo, modo en esta ocasión; si 
todos se hubiesen conten tado con verlo mejor! Afor­

t u n a d a m e n t e a l g u n a par te del públ ico , que formaba 
una concurrencia muy escogida , ocupó m u c h a s sillas y 
todos los as.ientps dé sombra del Circo. Otra mul t i t ud 
de ps r sonas permanec ió en pié dent ro del espacioso 
local . • . ** 

Desde las cuatro^ y .mcdia .de la t a r d e , u n a banda 
de música mil i tar tocaba cri el Circo l indas polkas , 
•walscs y r igodones conocidos. A las cinco salieron los 
correos, y lodos tomaron la car re te ra de Valencia. A 
es ta hora , el enormís imo globo de Mr. Grel lon, e n t e ­

r a m e n t e desh inchado y pend ien te de u n a cue rda , apa­

recía en medio del Circo como una t ienda de campaña . 
Entonces comenzaron á arder haces de paja en una 
caldera colocada dentro de esta figurada t ienda , cuya 
tela sostenían por el es t remo inferior doce mozos v e s ­

t idos de á rabes , para impedi r que se q u e m a s e , m i e n ­

t ras se inflaba, con las osci laciones producidas por el 
viento . Al cabo de media hora el globo estaba c o m p l e ­

t a m e n t e hinchado . El infat igable Mr. P a u l , s iempre 
activo é in te l igente , que lo mismo sabe gobernar un 
circo de cabal los , que presidir un baile de carnaval ó 
dir igi r una ascensión aereostá t ica , corría de una parte a 
otra dando á todos sus órdenes , repar t iendo u n a buena 
porción de pescozones , y facilitando con tan espedi to 
s i s t e m a el r e su l t ado que el público esperaba. 

Es te resu l tado fué v e r d a d e r a m e n t e admirab le . 
Mr. Grel lon , despojado de su levita y su panta lón , 

apareció r epen t inamen te ataviado con un vestido de 
pun to color de r o s a . 

Atar el t rapecio á las cuerdas del globo, sub i r en 
él , y a r r anca r el e n o i m e lienzo con la rapidez de una 
bala, todo fué obra do un solo i n s t a n t e . 

Un «adiós señores» fué toda la desped ida de Mon­

sieur Grellon , p r o n u n c i a d a en tono r i sueño : y con 
t a n t a serenidad como si t r epase al lomo de un c a b a ­

l l o , hend ía los aires con la cabeza hacia bajo , pend ien­

te con los pies del palo super io r del t rapecio . 
La concurrencia no tuvo t i empo de aplaudi r lo . 

Oyóse solo un grito de admi rac ión : y una espresion 
de ter ror y de asombro quedó grabada en todos los 
semblan t e s . 

Era en efec to , admirab le y s o r p r e n d e n t e , ver á 
aquel h o m b r e ent regado con serena impavidez á la 
merced del viento , en un globo sin g a s , sin ca lde ra , 
sin barqui l la , sin medio a lguno de salvación­ en caso 
de pel igro. 

Al cabo de. veinte m i n u t o s , Mr. Grellon caia sano 
y salvo mas allá de las tapias del Ret i ro . Media hora 
después , entraba en un c a r r u a g e por el P r a d o , v i c t o ­

reado, por u n a mul t i tud que le seguía . 
Asi pues , el dia de la Ascensión,—el d i a d e l a doble 

Ascensión, mejord icho ,—ha sido el dia m a s notable por 
sus acontec imientos en t re los de la s e m a n a pasada . Y 
si t enemos en cuenta el espectáculo cornudo que tuvo 
lugar en el mismo día, casi pud ié r amos decir que en 
él se reasume la s e m a n a , a no haber ocurr ido en ella 
otros sucesos notab les , cor r ido g r a t o s r u m o r e s , aproxí ­

mádose días a l e g r e s , vestídose. de lujo los edificios de 
la cor le , y abonanzado algún t an to el t i empo , que tan 
turbio y l luvioso había quedado en la pr imera semana 
de mayo. 

Mas no h a b l e m o s del t i empo en es ta ocasión; no lo 
recordemos s iquiera . ¿Quién ha de decir cosa a lguna 
sobre ej t i empo, cuando están reunidas en una sola 
todas las estaciones del año; cuando t enemos á la vez 
fríos; vien tos , l luvias , calores y dias serenos? ¿Quién 
se atreve á canta r las brisas de mayo, seguro d e q u e 
. poes ía encima a lgún nub lado de invierno , ó reniega 
¿del l igua y de las nubes en la certeza de no tener un 
¿sol picante p! dia de mañana"? Si en todas ocasiones 
ha sido asunto fastidioso y t r i l lado la conversac ión del 
t i empo, ahora t iene ademas la desventaja de e s p o n e r ­

nos á incurr i r en con t inuos errores y fa lsedades . 
Afor tunadamente no nos falta, fuera de este a s u n ­

to, a b u n d a n t e mater ia para esta r ev i s t a , a u n q u e q u i ­

s iésemos hacer la muy l a r g a : lo que no haremos en 
verdad , porque no nos hemos propues to mortificar á 
los lec tores en una época tan dis tan te de la c u a r e s ­

ma . Ni debe ser esta la semana de las mort i f icacio­

nes , sino la de la alegría y el regoci jo . Y si por a c a ­

so quedara en cuantos me leen el mas insignificante 
á tomo de melancolía y de t r is teza, ahí e s t á , en agra ­

dable perspec t iva , la bull iciosa romer ía de San I s i ­

d r o , con su ruido y a lgaza ra , con sus sonoras c a m ­

pani l las , con sus avinagrados l i co res , con su b á q u i ­

ca pradera y con sus t res dias y t res noches de no i n t e r ­

rumpidos festejos. 
Mas no por verla venir nos t r a s l ademos con el 

pensamien to á los días que no han l legado a u n c u a n ­

do escr ibimos es tas l íneas : no por eso nos olvidemos 
de que íbamos hab lando de la semana que acaba de 
pasar . 

Los gra tos rumores que en ella han corrido con 
motivo del próximo a lumbramien to de S. M. han for­

mado una parte considerable de las conversaciones de 
esta semana . La venida de a lgunas personas de la real 
famil ia , que se a g u a r d a n ya por m o m e n t o s ; los p r e ­

para t ivos que se hacen para rec ib i r las y alo jar las 
d i g n a m e n t e ; los s u n t u o s o s regalos que se disponen 
para obsequiar á la augus t a Isabel en el dia de tan 
próspero s u c e s o ; las* envo l tu ras que han de recibir 
al regio vastago , al heredero del t rono de Isabel I 
y de Felipe I I ; los varios y br i l l an tes festejos que nos 
esperan en el solemne y deseado dia de su nac imien ­

to; el modo de disfrutar es t a s fiestas sin desist i r cada 
cual de sus propósi tos do emigración y de sus escurs io ­

nes v e r a n i e g a s ; tal es hoy dia el t ema favorito de t o ­

das las conversaciones de Madrid. Hasta los n o m ­

bres y las cual idades físicas de las nodrizas del fu­

tu ro pr ínc ipe , han sido objeto de ar t ículos de perió­

dicos. 
A bien que esta discusión, tan grata para cuan tos 

t o m a n par te en ella , solo ofrece una perspect iva de 
goces y de satisfacciones, ostensivos á lodos los espa 
ñoles sin distinción a lguna . Los nobles se preparan á 
tomar en esta celebridad la par te que les i ncumbe por 
su rango. ­ los empleados esperan ascensos , c ruces y 
honores: los que no son empleados ni n o b l e s , piensan 
tener una part icipación activa é independiente en los 
festejos públicos; y hasta para los pobres de so l emn i ­

dad se dispone un banque te m o n s t r u o , cuyas m e s a s , 
si hemos de creer á un periódico de la c o r t e , o c u p a ­

rán todo el Prado y la fuente Castel lana, dándose en 
ella asiento á 1 2 , 5 0 0 personas . La municipal idad por 
su par te fomenta de un modo notable el r amo de a l ­

bañilería , haciendo revocar las fachadas de todos los 
edificios de Madrid. De hoy m a s , el gus to a r q u i t e c t ó ­

nico de la corto de España del siglo XIX va á quedar 
marcado en los dos colores de la época: el de manteca 
rancia , y el almazarrón en diversidad de g r a d a ­

ciones. 

Pero den t ro de esta gran so lemnidad , que. t an to 
mas preocúpa los ánimos c u a n t o m a s parece acercarse , 
caben otras solemnidades m a s pequeñas—permí tasenos 
la frase—en las cuales no todos toman par te en el mis­' 
mo sent ido. Las bai lar inas y los toreros son objeto de 

acaloradas cont rovers ias , de n u m e r o s o s partidos ,d e 

frecuentes ovaciones y sobre todo de segura especula, 
cion pora las empresa s . Mientras que en la 'plaza dü 
toros el maestro y el Chiclanera. hacen agitarse con 
furor las pa lmas y los pañue los de" s u s fervientes por. 
t idar ios , en el teatro del Circo la F.uoco comparte les 

aplausos con la Guy; en el I n s t i t u t o , la Vargas d[vide 
s u s t r iunfos con la Nena. En todas par tes hay florcs 

hay rami l le tes , hay co ronas , hay bravos ypalrnadas 
h a y d e l í r a n t e y frenético e n t u s i a s m o . L a Guy, !aJPuoco 
la Nena, la Vargas; he aquí los cua t ro n o m b r e s que. 
r i dos , q u e co r r en de boca en boca por l odo Madrid; 
los n o m b r e s con que cada u n o sueña cuando piensa cu 
los objetos de. su predilección seña lada . Nosotros co­

nocemos á una graciosa s e ñ o r i t a , que para dar mu 
mues t r a do cariño á sus dos magníficos t i ros de ye. 
guas n o r m a n d a s , las ha bautizado con aque l los cuatro 
nombres . He aqui u n a verdadera fusión de todos los 
pa r t idos : he aqui el ve rdade ro .med io de r eun i r en uní 
sola las m a s encon t r adas afecciones. 

Basten por hoy estas brevís imas noticias coreogrí­

ficas. En la próxima revis ta de t ea t ros pensamos oca­

parnos de este asun to con la gravedad que el caso re. 
quie re . 

T e r m i n a r e m o s esta , haciendo mención de otros», 
ceso notable , .y también rec iente ; de la boda de lalin. 
dísíma reñor i ta de Espeja con el señor don José María 
Narvacz, vizconde de Alia tar , sobr ino y heredero del 
E x c m o . señor d u q u e d e Valenc ia , q u e s e Verificó h 
noche del jueves en casa del E x c m o . señor don Anto­

nio de Sola, padre político de la señori ta de Espeja. Ei 
esta bri l lante y solemne ce remonia presidió como m¡. 
nis t ro eclesiástico el E x c m o . señor Pa t r i a rca de las ln­

d ias , apadr inando á los desposados la m a d r e de la no­

via y el Excmo. señor d u q u e de Valencia, y asistiendo 
como convidados t odos los i nd iv iduos del gabinete 
con sus señoras , el señor d u q u e de Riánsa rc s , el señor 
Mon, varios capi tanes g e n e r a l e s , pres iden te s de los 
t r i buna l e s s u p e r i o r e s , y otros m u c h o s personages no­

tables . La novia estaba rica y e l egan t emen te vestida, 
con un soberbio t rage blanco de cncage Bruselas , mi 
magnífico adorno de br i l l an tes y u n a sencilla corona 
de azahar en la cabeza , cuyos adornos hacían resaltar 
mas su hermosa é i n t e resan te figura. La casa esta­

ba vest ida de flores y conver t ida toda ella en un ame­

no j a rd ín . 
Ojalá que al t ravés de los e m b a t e s del m u n d o y de 

los cont inuos azares de la vida, conserve la existencia 
de los venturosos desposados esa pur í s ima atmósfera 
que les rodeaba en la noche de sus b o d a s ; y que el 
m u n d o sea s iempre para ellos, como lo fué entonces, 
u n ameno y delicioso vergel. 

José M A R Í A DR A.NTEQUERA. 

DEUDA PUBLICA DE E S P A Ñ A . En el año ú l t imo se han 
emitido 6 7 . 2 0 3 , 8 0 2 reales y 1 8 m a r a v e d i s e s , y se han 
amort izado 2 1 7 . 4 3 2 ^ 0 3 9 con 5 , de los que han sido sin 
in te rés 3 4 . 2 2 9 , 0 2 7 . " ­

P U E R T O ­ R I C O . En el año 1 8 4 9 han impor tado los 
ingresos de la isla 1 . 4 8 3 , 1 1 9 pesos fuer tes , y 1 . 4 7 9 , 9 9 2 
los gas to s . 

PRESUPUESTOS. D E \ F R A N C I A . Los del año 1 8 3 1 as­

cienden á 1 , 3 8 3 . 0 0 0 , 0 0 0 de francos en cuan to ¡i gas­
t o s , y en 1 , 2 9 2 por l o ' t ocan te á ingresos . 

BIOGRAFÍA DE NICOLAS I. 

EMPERADOR DE RUSIA. 

Ei) Rus ia , como en todos los países del mumlo: 
hay personas dispues tas á asociarse para conmover el 
estado en cualquier s e n t i d o , ya sea impulsados por el 
ardor de sus des in teresadas i d e a s , ya por motivos de 
conveniencia par t icular . Consecuencia de u n a ,dc es­
tas sociedades , fué la insurrección de 1 8 2 3 , por mas 
que escritores mal informados la a t r ibuye ran á otras 
causas . El senado de San P e t e r s b u r g o , precedió .í 
formar un proceso con los mas minuciosos detalles­
De ellos resul tó que en 1 8 1 0 , a lgunos jóvenes qu» 
mili taron fuera do Rusia en las campañas de 1 8 1 3 , l' ( 

y 1 3 , conocedores de la tendencia política de muchas 
sociedades secretas que existían entonces en Alema­
nia, concibieron la idea de establecer en R u s i a otras 
semejantes . Los pr imeros que se comunicaron esta 
idea, fueron Alejandro M o u n a v e f , el capitán Nikítn 
Mouriavcf, y el coronel príncipe Troube tzko i . . . . № 
procedieron por el pronto á la ejecución de sus pro­
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recios, y solo en febrero de 1817 el capi tán Nikila 
entabla "relaciones con el coronel P c s t c l , y se pone de 
acuerdo con Alejandro Mouriavcf', que es taba ya en 
íntimas relaciones con el pr inc ipe Sergio Troubc tzko i . 
Urbanízase en tonces la p r imera sociedad secreta con 
el título do Union para la salvación de los verdade­
ros y fíeles hijos de la patria. Los e s t a tu tos fueron 
redactados por Pestcl . Esta sociedad contaba t res cla­
ses la de los hermanos, la de los hombres y la de los 
boyardos. De esta ú l t ima clase, super ior a las o t r a s , se 
cle''ian todos los meses los ancianos ó d i rec to res , ¡í sa­
ben el presidente, el celador ó censor , y el secre tar io 
Las recepciones eran precedidas de so l emnes ceremo­
nias. Los candidatos p res taban j u r a m e n t o de guardaí 
secreto sobre todo lo que les fuere confiado; y e n c u a n -
jto á sus opiniones y sus deseos , nada concer taba con 

líos la sociedad. A su admis ión , p re s t aban un s e g ú n -
fdojuramento, por clases los ancianos , e s taban liga 
dos por otro especial , compromet iéndose á marcha r 
de acuerdo hacia el objeto de la unión , y á someter­
se a las decisiones del consejo supremo de los boyar­
dos; bien q u e , según las dec larac iones del pr íncipe 
l'roubclzkoi, el t í tu lo de boyardo debía pe rmanecer 

norado de los individuos de las clases infer iores . 
Olra sociedad secreta se forma en breve ; pero ni 

una ni otra daban seña les de vida. Las s i iscr ic ionrs 
personales, este nervio de las sociedades sec re tas , eran 
escasas. Cinco mil rub los se pusieron en poder del 
príncipe , que des t inó á s u s gas tos personales . 

Irritados los u n o s con la pérd ida de s u s e s p e r a n ­
zas, proponían en las r eun iones par t icu la res la mue r t e 
leí emperador; ot ros el e s l e rmin io de toda la familia 

imperial, y un cierto n ú m e r o de con ju rados , fuese por 
enojo ó por inconstancia , se r e t i r a ron . Lo cierto era 
ipic se temia. Mateo Mouravief escr ibe á su h e r m a n o 
Sergio el 3 de nov iembre de 1824 1a s iguiente car ta : 

«La opinión de la guard ia y la de todas las t r opas 
en general, no es como la hemos imaginado . El e m ­
perador y los g r andes d u q u e s son a m a d o s ; á la a u t o ­
ridad reúnen los medios de ganar el afecto por los 
beneficios, y noso t ros ¿qué podemos ofrecer en r e e m ­
plazo de los h o n o r e s , del dinero y de la t ranqui l idad? 
abstracciones polí t icas y doc t r inas de veinte arlos p a ­
ra gobernar el imper io . Entre los asociados de San P c -
tersburgo , los m a s s e n s a t o s empiezan á apercibirse de 
que estamos engañados , y que nos engañamos m u t u a ­
mente. En Moscou no he encont rado mas que d o s s o -
ríos que me han d i c h o : «si nada se hace a q u í , e s 
porque nada hay que hacer .» 

En conclusión, 121 ind iv iduos per tenecientes á e s ­
tas sociedades s ec re t a s , comparecieron en el al to t r i ­
bunal de jus t ic ia ; 36 fueron condenados á m u e r t e ; los | 
oíros ¡i dest ierro pe rpe tuo en Siberia , á la degradación 
de nobleza, y á servir de soldados en las colonias m i ­
stares. Nicolás alivia la mayor pa r t e de e s t a s penas . 
Solo cinco perdieron la v ida : el coronel Pestel ; el s u b ­
imiento Ryleif, per iodis ta ; el t en ien te coronel Sergio 
Mouravief, Apóstol; el sub ten ien te Rumi-neyc l tenicn 
leKahovski : la condena capital de los 3 1 r e s t an t e s , 
c permutó por la de t rabajos pe rpe tuos y forzados eu 

l.ie minas. 

vn. 

sobre 127,000 rusos que habia p r e sos , solo se con ta ­
ban en enero de 1827, cua t romi t novec ien tos . 

Tales eran los ac tos con que Nicolás inauguró su 
re inado: a l ra jcronlc las bendic iones d e s u s subd i tos , y 
al p reparar su coronamien to la ovacien fué c o m p l e t a . 

El sucinto análisis que acabamos de presentar de 
tan memorable proceso, basta para d e m o s t r a r que las 
sociedades secre tas p roduc to de a lgunos ardientes 
imaginaciones de la j u v e n t u d r u s a , no han podido 
arraigarse por r epresen ta r ideas exóticas, cuya r ea l i ­
zación no deseaban las m a s a s , po rque son i n c a ­
paces de comprender es tas m i s m a s ideas La frialdad 
con que se formaban las conjuraciones ; la debil idad 
con que vivían, y la cobardía con que t r a t aban de l l e ­
varlas á electo, p rueban el poco en tus i a smo de que 
staban poseídos, Gefc h u b o , el pr íncipe Trüubc tzko í , 

(pie en lugar de combat i r con los que habia seducido 
se oculta en casa de s u h e r m a n a , m u g e r del embaja • 
dor de Austria, y se ve acomet ido como la mas débil 
muger de fuertes a t a q u e s de nerv ios ; l legando su i m ­
previsión basta el p u n t o d e no inuti l izar los papeles 
(|uc mas adelante causaron su pérd ida . A las cua t ro de 
la mañana se presentó el conde Ncsscl rodc para m a n ­
dar al joven consp i r ado r se pusiera á las órdenes de Ni­
colás, En presencia del emperado r p rocura demos t ra r 
su inocencia; pero al p resen ta r le las p r u e b a s , se a r r o ­
ja á las rodillas del czar , invocando su c lemencia . Si 
vos,le dice el emperador , os sen t í s con fuerza para s o ­
brevivir á vuestra vergüenza y á los r emord imien tos de 
vuestra conciencia, podéis anunc ia r á vues t r a esposa 
(|»e os hago merced de la vida-, es lo único que os p u e -

l ; i prometer. El pr íncipe fué conducido á la c i u d a -
•li. 

La contestación de Nicolás no podía se r m a s d igna , 
y o; una clara idea de los nob les y elevados sen t imien­
tos i!s un autócrata , que en t an to aprecia el honor . 

1> spues de t r iunfar c! joven czar con tan la p ron­
titud y ventura , d i r ige una proc lama á los polacos , en 
la cual les asegura con t inuará para ellos el re inado de 
Alejandro y les de ja rá gozar d e las ins t i tuc iones cjuc 
les habia concedido. 

Todos esperaban un cambio de min is te r io ; pero el 
nuevo emperador conserva á los hombres de Estado 
en posesión de la confianza que les habia d ispensado 
su hermano. Desea luego hacer palpables los efectos 
de una buena adminis t rac ión , y aparecen en breve v b -
r | o s ukases, que ponen té rmino á la l en t i tud de los 
trámites judiciales: 2.830,000 procesos estaban r e t a r ­
dados, y la mayor par te fueron juzgados en 1820; y 

TI1I . 

Este tuvo luga r con magníficas fiestas el 3 de se 
• t i emb le de 1820. Hasta el 26 de agos to habia espera 
do con impaciencia al g ran d u q u e Cons tan t ino , cuya 
presencia en. la a u g u s t a ceremonia seria u n a nueva 
confirmación de los derechos sup remos que habia 
concedido á su he rmano . Llega al fin, y el gozo de 
toda la familia imperial es cs t raordinar jo en tonces . 

Pasando en silencio las fiestas, d a r e m o s a lgunos 
de ta l les re la t ivos al festín que el e m p e r a d o r , confor ­
mándose con an t iguos u sos , ofrece á su pueblo en la 
plaza de Devitchies-Pole; conociéndose asi cua les son 
aun en el s iglo XIX las c o s t u m b r e s popu la res do los 
ru sos . 

«En el centro de la plaza se había cons t ru ido un 
pabellón r i camente decorado para recibir al e m p e r a ­
dor y ú la familia imperia l : cua t ro ga ler ías de c o l u m ­
natas para las personas de las tres pr imeras clases del 
e s t ado , y el cuerpo d ip lomát ico ; y en rededor de todo , 
pabel lones para la mús ica , c a s c a d a s , fuentes de vino 
blanco y t in to , t e a t ro s , un circo de vo l teadores y 
en. toda la longi tud se habían colocado doscientas 
cuaren ta mesas cub ie r tas de v iandas de todas c l a ses , 
de v ino , cerveza, de h idromiel , de panes b lancos , de 
frutas y de flores d i s t r ibu idas con profusión. Una i n ­
m e n s a mu l t i t ud ocupaba desde muy de mañana toda la 
plaza El emperador dir igiéndose al pueblo , le 
di jo, seña lando á las fuentes de vino y á las mesas : 
Hijos mios, todo eso es vuestro. A es tas pa labras dos ­
c ientos mil ind iv iduos se precipi taron sobre las mesas , 
y todo fué devorado , des t ru ido en a lgunos m i n u t o s . . . . 
Restos ún icamen te quedaban de todo; el pueblo se r e ­
part ió en los pabel lones reservados á los curiosos , y 
empezó á ejercer el p i l lagc. Los cosacos empleados pa­
ra res tablecer el orden* tuvieron que hacer uso de s u s 
lá t igos y del rega tón de sus lanzas; pero e ran inú t i l e s 
sus esfuerzos. Conio no so quer ía e n s a n g r e n t a r la e s ­
cena , hicieron j u g a r á las b o m b a s de incendios , cuya 
copiosa l luvia, arrojó de la plaza, cubier ta con los res­
tos del b a n q u e t e , á aquel populacho beodo,» 

Bastan estos detal les para p robar en q u é g r a d o de 
abyección vegeta aun en el dia el pueb lo r u s o , el m a s 
bajo de la Europa . 

El vasto imperio moscovi ta no puede esperar an t e s 
de m u c h o s años par t ic ipar de esta difusión de c o n o ­
c imientos y de luces , verdadero tesoro de Ing l a t e r r a , 
Alemania y Francia . La alia nobleza pasa su vida s u ­
mergida en la molicie del l u j o , ó en t regada á las ocu 
paciones de los campos . En su j uven tud , recibe una 
instrucción br i l lante ; pero no sól ida . Dotada de m a s 
genio que razón, permanece es t raña á esc posit ivismo 
de la sociedad mode rna . 

Es to , no o b s t a n t e , es preciso convenir en que la épo 
ca de barbar ie ha pasado para los czares; ya no pueden , 
gracias á c ier tos principios europeos que han penetra 
do en la nobleza rusa , m a t a r eon s u s propias m a n o s 
como hizo mas do una vez Pedro el G r a n d e . Obligados 
á t rans ig i r con a lgunas ideas l iberales del cent ro de 1: 
Europa , están condenados , sea en el in ter ior del impe 
r io, ó en sus relaciones con las potencias e s t r ange ras , 
á vivir en una especie de j u s t o medio dilícil de con 
servar . 

Tal es la posición del e m p e r a d o r Nicolás , y tal en 
la que nos le presenta la mayor pa r t e de los escr i tores 
con temporáneos . 

I X . 

Tres g r andes hechos resa l tan ba s t a el dia en la vi ­
da de Nicolás; acon tec imien tos los m a s m e m o r a b l e s 
de su r e inado , y son: 

1 ." La guer ra contra la T u r q u í a . 
2 o La sumis ión impues ta á la Polonia . 
3.° La in tervención a rmada en H u n g r í a . 

Preciso es conocer es tos t r e s sucesos y sus causas 
para poder apreciar las consecuencias que han ten ido 
y t end rán a u n . 

Culpan los h is tor iadores á Ale jandro por la gravo 
falta que cometió pe rmi t i endo las c rue ldades que los 
tu rcos ejercían sobre los indefensos gr iegos . La E u ­
ropa no podía ser impas ib le espec tadora de ta les esce-
s o s , y se acordó al efecto un t r a t ado relat ivo á la pa­
ci f icación 'de la Grec i a , firmado en L o n d r e s el 6 de 
ju l io de 1827 en t r e los reyes de F r a n c i a é Ing l a t e r r a y 
el emperado r de R u s i a . En el p reámbulo declaran los 
soberanos que : 

«Estaban pene t rados de la neces idad de p o n e r 
t é rmino á la lucha sangr ien ta q u e , e n t r e g a n d o las 
provincias gr iegas y las islas del Archipié lago á todos 
los desórdenes de la a n a r q u í a , ponía d i a r i amen te 
nuevas t r abas al comercio de los es tados eu ropeos , y 
daba lugar á pira ter ías que , no solo esponian á los 
subdi tos de las a l tas pa r t e s con t r a t an t e s á pé rd idas 
c o n s i d e r a b l e s , sino que exigían medidas onerosas de 
vigilancia y supres ión . 

«Por un ar t ículo adicional y sec re to , se convino en 
que , en la hipótesis de que la P u e r t a Otomana no acep­
tase en el t é rmino de un mes la mediación q u e se le 
proponía , las a l tas par tes con t r a t an te s enviar ían a g e n ­
tes consu la res cerca de los g r i e g o s ; y en el caso de 
que es tos ú l t imos quisieran cont inuar las hos t i l idades , 

lo mismo que la Puerta , ' los t res gabinetes de P a r í s , 
San P c t e r s b u r g o y Londres emplear ían unidos todos 
sus medios para c'umplir el objeto de su mediación.» 

La Pue r t a que' cons idera á los gr iegos como unos 
subdi tos sediciosos, : y por consiguiente se cree con el 
derecho de cas t igar los , niega que lo que hace con este 
fin pueda afectar á los d e m á s es tados europeos . O p ó -
nesc á reconocer la mediación de las t r e s potencias 
resguardándose en s u s leyes y derechos i n t e r n a c i o ­
na les , y en la nota en que hac iéndose cargo de es tos 
pun tos contesta á la de los t res sobe ranos coal igados , 
finaliza con es tas notables l ineas . . . . «el gobie rno o t o ­
mano ¿no puede a t r ibuir á los que hacen las p ropos i ­
ciones, vastas tendencias á dar impor tancia á una f ac ­
ción de vandidos?. . .» La Sublime Pue r t a no puede oir 
t a les proposiciones; proposiciones en conclus ión que 
ni quiere escuchar ni comprender ; pues hace m u c h o 
t iempo que la Grecia forma parte del imperio o t o m a n o , 
y que es t r ibu ta r ia de la Puer ta , la cual jamás renun­
ciará á sus derechos. 

El r e su l t ado de tan val iente contestación fué la 
gue r r a ; fatal para los turcos que pierden en el combate 
naval deNavari.no 8,000 h o m b r e s . La escuadra turca se 
bat ió con la ing lesa , la francesa y la rusa . 

Hubo una especie de in tervalo en que se cambia ­
ron n o t a s , se publ icaron manif ies tos , p r o c l a m a s , pero 
solo sirvieron para a u m e n t a r la cons tan te enemistad 
e n t r e la Rus ia y la Pue r t a . Analizando bien las razo­
nes espucs tas por u n a y otra p o t e n c i a l e s dudoso s a ­
be r de qué pa r t e está la razón y la jus t ic ia . Una y 
otra nación las p r e t e n d e n : puede concedér se l a s , pero 
no de un modo abso lu to . La fuerza al fin decidió, por­
que es ta es la jus t ic ia y la razón de los t iempos m o ­
de rnos . 

Comienzan nuevamen te las hos t i l idades q u e , funes­
tas para eLimpério o tomano que tenía mas fuerza en 
sus escr i tos que en s u s a r m a s , se vio reduc ido á i n ­
vocar la paz. Próximos á Constant inopla se hal laban 
los rusos cuando la paz fué firmada. Duras eran las 
condiciones para el imperio tiirco ; pero era crít ica su 
s i tuación, y es taba á merced del vencedor . Dé gracias 
á la moderación de Nico lás , que á haber seguido la 
opinión general de su p u e b l o , ó como ya h e m o s d e ­
mos t rado , la cons tan te tendencia rusa , hubiera p e n e ­
t rado en la an t igua Bizaucío y a r ro jado do la Europa 
ú los m u s u l m a n e s . 

Mas ¿ p o r qué desaprovechó Nicolás tan favorable 
coyun tu ra ? ¿Se hal laba efect ivamente en posición de 
poder realizar el pe renne sueño de la R u s i a ? No. Los 
gab ine t e s europeos q u e se habían coligado cont ra la 
T u r q u í a , no permit ían bor rar la del mapa de las n a ­
c iones , y m e n o s pa ra que sobre sus ru inas se elevara 
m a s el colosal imperio moscovi ta . El czar fué p r u d e n ­
t e , es c i e r t o ; pero no podia ser ar r iesgado ó t e m e ­
rar io . 

Ya hemos presentado á la Polonia en las Observa­
ciones históricas sobre la Rusia, como un pueblo que 
en vez de pe rmanecer unido para defender su nacio­
nal idad cons tan temente amenazada por la R u s i a , se 
ent re tenia en a l imentar el rencor de sus pasiones en 
la lucha civil que sostenían en t re sí los nobles , d e s ­
trozándose m u t u a m e n t e y a r ru inando la pa t r ia . 

Reducida esta por los r u s o s , iba ganando con N i ­
colás lo que perdiera con los czares an te r io res ; pues 
ya en la dieta que abr ió pe r sona lmen te en Varsovia, 
ofreció, y no fa l samente , mejorar la s i tuación de los 
polacos , y sancionó á poco cuan ta s reformas le p r o ­
pus ie ron . No d u d a m o s de las b u e n a s in tenc iones de 
Nicolás . «Las mejoras , dice el czar en medio de los 
po lacos , q u e es tá i s en el caso de p roponer í los p r o ­
yectos de ley que se os s o m e t a n , serán favorablemen­
te a c o g i d a s , y yo me lisonjeo con la esperanza de que 
el cielo bendeci rá los t rabajos comenzados bajo tan 
lisonjeros auspicios.» 

«Este lenguaje* dice un h is tor iador f rancés , cuyas 
opiniones l ibera les no son d u d o s a s , hizo concebir e s ­
peranzas que ne se vieron d e s m e n t i d a s , y los proyectos 
del gobie rno sufrieron modificaciones, que obtuvieron 
sin vacilar el consen t imien to de Nicolás.» 

Hallábase en esta s i tuación la Polonia , cuando las 
j o r n a d a s de Jul io de 1830 en P a r í s conmovieron á la 
Europa y sublevaron á los polacos qne se acuerdan de­
sús an t i guas l iber tades y se p reparan á conqu i s t a r l a s . 
Nunca lo pretendió la Polonia con m a s hero ísmo: se 
declara independien te : crea un dic tador va l ien te , n o ­
b le , generoso ; comienza la gue r r a con var iedad en la 
for tuna; pero se r eproducen los desórdenes civiles, se 
desbordan las pas iones , y los infelices polacos que e s ­
peran en vano los socorros ofrecidos y la intervención 
a rmada de la F ranc ia , que se cub re nuevamente do 
ignominia , se ven precisados á s u c u m b i r al número 
después de sufrir desas t re s desconocidos hasta enton» 
ees para la Polonia , que deja de ser reino para c o n v e r ­
t i rse en provincia del imper io moscovi ta . 

La sumis ión de la Polonia era de la mayor i m p o r ­
tancia para Nicolás. Tenia en ella la cabeza delpuenle, 
que estableció el gab ine te de San Pc le rburgo con tan­
to t r aba jo , y q u e le ponía en contacto con la Europa 
cen t ra l . 

X». 

La Persia y el Cáucaso, son un tea t ro pe renne de 
guer ra pa ra la R u s i a , o r n a s b ien la escuela d e s ú s 
t ropas . En el pr imer p u n t o ha ob ten ido notab les v e n ­
tajas: en el s e g u n d o , hal la una resis tencia tenaz s o s t e ­
nida algún tanto por los ingleses . De todos modos en 
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nada se perjudica el imper io r t i sm liace aguame lo su j 
e jérci to , y e n t r e t i e n e en él á la juven tud cuyas ideas 
polí t icas pud i e r an insp i r a r recelos á Nicolás. 

Demas iado conoce este su si tuación, crítica sin d u ­
da; pero confia en las cualidades que le a d o r n a n , en su 
labor ios idad , en su actividad cuando es p rec i so . No 
m a n d a persona lmente sus t ropas , pero sabe an imar las 
con su presencia . 

Detes ta la revolución-, le son r e p u g n a n t e s l a s refor­
m a s ; y cree precaver una y o t r a s a i s l ando ú la Rus ia J e 
la Europa occidental . No puede sin e m b a r g o per­
manece r indiferente á los nuevos s i s t emas polít icos 
que le rodean ; porque le impiden obra r ; y le c o n t i e ­
nan en su intento de e n a r b o l a r su b a n d e r a sobre los 
m u r o s de C o n s t a n t i n o p l a p a r a llevar ade lan te su d o m i ­
nación, ¡nfi l ible si a b a r c a r a los mares opues tos : el 
Báltico de que ya es d u e ñ o ; y el Negro apoderándose 
de la capital de la T u r q u í a . 

X I I . 

Si la revolución francesa de 1830 sublevó la Po lo ­
nia , la de 18 Í8 conmovió ú toda la Europa . Ni en j u ­
lio ni en febrero fué la Franc ia p r o p a g a n d i s t a ; t a m ­
poco lo neces i taba ahora; habían avanzado mucho las 
doc t r inas re formadoras ; quienes lo n i e g u e n , no e s t u ­
d ian los hechos . 

El resu l tado m a s grave de la caída de Lu i s Fe l i pe , 
ha sido la conmoción en la A leman ia ; abso lu t i s t a a n ­
t e s , cons t i tuc ional ahora . Los que desconozcan este 
t r iunfo palpable de la opinión p ú b l i c a , son miopes en 
pol í t ica . 

Tales consecuencias no sat isfacían; m u c h o s p u e ­
b los desean su i n d e p e n d e n c i a , y la p roc laman una 
gran par te de la Italia y la Hungr í a . Este e s el te rcer 
acontec imiento notable de la vida de Nicolás . 

Segregase la Hungr ía del A u s t r i a , y t ó m a l a s a r ­
m a s . Su anter ior dueño no podia conformarse con la 
pérdida de este magnífico florón de su imper ia l c o r o ­
na ; se apres ta á la lucha , pero no puede vencer a un 
pueblo q u e pelea por su independenc ia y l ibe r t ad , con 
esc en tus i a smo con que se comba te por tan caros o b ­
je tos . Dir ige sus mi radas á la Rusia , y la iden t idad de 
sus in te reses la hace hal lar un amigo , á qu ien in t e re ­
sa como á él vencer 4 los magyares . 

Los franceses están locos : dijo Nicolás al sabe r la 
instalación de la repúbl ica f rancesa ; la Francia pa­
dece un vértigo. Y temía t an to mas esta locura , cuan­
to que podia afectar le ex t rao rd ina r i amente , ya s u b l e ­
vándole nuevamen te la Polonia, ya avanzando las ideas 
r epub l i canas has ta las fronteras rusas . Cubre Nicolás 
es tas con sus t r o p a s , y convenido á in te rven i r con el 
A u s t r i a , de acuerdo con el manifiesto q u e publ icó el 
czar , se espide en mayo do 18'<9 la s igu ien te p r o ­
c l ama: . . . 

«Habitantes de Hungr ía : A petición dé otro l e g í t i ­
mo s o b e r a n o , que ha invocado el apoyo de mi amo el 
emperador , se han reunido las t ropas de mi triando á 
las aus t r íacas para res tab lecer el orden lega l , t r a s ­
to rnado en vuest ro país por los par t idar ios de la r e ­
bel ión , á los cuales han venido á reuni rse a v e n t u r e ­
ros de todos los p a i s e s , que se p roponen esplotar su 
malaventurado error en provecho personal suyo . 

«In t r igas cr imínales os han conducido al per jur io; 
sin e m b a r g o , el emperador mi a m o , no puede p e r s u a ­
dirse que la mayoría de la nación desmien ta su a n t i ­
gua virtud y su profunda adhesión á la dinas t ía de sus 
reyes . El que por mi conduc to se dir ige á vosot ros , á 
lin de conjuraros á que volváis de vues t ro culpable es-
travío al camino del honopw, de la fidelidad y del d e ­
b e r , es el mejor amigo del emperador F r a n c i s c o , de 
gloriosa memor i a , del emperador F e r n a n d o el R e t i r a ­
do , y de vues t ro ac tua l rey Franc isco José I . 

«El ejército ruso no viene á vues t ra t ierra como 
enemigo; viene ún icamen te l lamado por vues t ro m o ­
narca . Sí le recibís como enemigo quedare i s su je tos á 
las consecuencias de tal audac ia . ¡Ojala mis exor ta 
ciones puedan insp i ra r a r r epen t imien to y sumis ión , 
para evi taros de este modo los hor ro res de una g u e r r a 
sangr ienta! Este es el m a s a rd ien te deseo de mi ilus­
t re a m o . Varsovia, e tc .—El pr íncipe de Varsovia, con­
de de Paskcwisch de Exhvau, fc ld-mar isca l y genera 
en gefe del ejército de operac iones ruso .» 

La Europa necesi taba u n a sat isfacción de es te p r o ­
ceder ; y al manifiesto del emperadorNíco lás se añadió 
esta no ta en la c i rcular pasada por la Rus ia á lodos 
s u s a g e n t e s d ip lomát icos en el e s t r ange ro á fin de 
j u s t i f i c a r l a intervención de sus t ropas en Hungr ía . E s ­
te d o c u m e n t o lo firma el conde de Nesselrodc. 

«Los dos gab ine tes (ruso y austr íaco) han debido 
n a t u r a l m e n t e ponerse de acuerdo sobre un punto que 
tanto afecta su común in te rés , y en vir tud de esc 
acuerdo n u e s t r a s t ropas han en t r ado en Gallílcia para 
apagar cuan to an t e s la hoguera revolucionar ía . Los go ­
biernos que t engan el in t e ré s que nosot ros en el s o s -
limicnto del o rden , concu lcado en H u n g r í a , y a m e n a ­
zado en los paises adyacen tes por la mas desenfrenada 
demagogia , no desconoce rán , tal lo e s p e r a m o s , las r a ­
zones que nos han decidido ü obra r . 

Sal iendo, muy á pesar suyo , de su posición pasiva 
e spec tan te , el emperador p e r m a n e c e sin embargo fiel 
á su s an te r io res declaraciones. El emperador ha dicho 
q u e reconocía á todos los es tados el derecho de m o ­
dificar su s ins t i tuc iones y la forma de su gob ie rno ; 
pero S. M. se ha reservado la plena l iber tad de obra r 

en el caso de que la reacción de las revoluc iones en los 
paises l imítrofes amenazase su segur idad , ó el e q u i l i ­
br io polít ico establecido en las Crontcras .de su i m ­
per io . 

Cosa evidente es que lo que pasa ó se p repara en 
Hungr ía , amenaza nues t ra s egur idad en lo in te r io r del 
imper io , asi como todo a t aque con t r a la existencia y 
la un idad de la monarqu ía aus t r íaca lo sería al m i s m o 
t i empo , cont ra nues t ra posición t e r r i to r i a l , que S. M. 
cree deber m a n t e n e r conforme á los t r a t ados pa ra la 
segur idad de la Europa y para la de s u s e s t ados . 

Aun suponiendo q u e c i r c u s t a n c i a s p a s a g c r a s diesen 
una existencia efímera á una Hungr ía i n d e p e n d i e n t e , 
será s i empre cierto para qu ien reconozca los recursos 
del Austr ia , que semejan te independencia no podria 
d u r a r m u c h o ; m a s no por eso dejará de resu l ta r un 
gran peligro para noso t ros , s u p u e s t a la hos t i l idad que 
an ima á los ge fe shúnga ros contra los r u s o s , y por con -
secuencia no podemos consen t i r que l leguen á hacerse 
m a s pel igrosos . 

Así, p u e s , al pro teger su s provinc ias de Polonia y 
el Danubio contra el azote de una p r o p a g a n d a que no 
se de t i ene , y al s ecunda r los esfuerzos del gob ie rno 
aus t r í aco para res tablecer la paz de sus e s t ados , S. M. 
cree p roceder , asi como por su propio i n t e r é s , en el 
del orden y t ranqui l idad de la Europa » 

Solo faltaba ya obra r ; y m a s de cien mil rusos u n i ­
dos al ejérci to aus t r í aco se p resen tan an te los i n d e ­
pend i en t e s h ú n g a r o s , cuyo p r inc ipa l gefe era K o s -
s u t h . La Hungr ía se vé rodeada de t ropas enemigas 
por todas pa r tes ; pero habia unión en los m a g y a r e s , 
supo desper ta r se el e n t u s i a s m o nac iona l , y t a n t a s 
fuerzas coal igadas con t inuaban sin ob tener un t r i u n ­
fo decis ivo. Apremian t e se h a c í a l a s i tuación d é l o s 
h ú n g a r o s ; m a s no era pe rd ida . Cuando no pud i e ­
ran sos tenerse en Hungr ía , pensaban combat i r al a u s ­
t r íaco en I ta l ia ; y es to era un g r a n p l an . 
• La traición consumó la obra que no habían e j ecu­

tado los e jérc i tos . El Aust r ia no debió el t r iunfo á la 
prepotencia de las a r m a s r u s a s : lo debió á Gorgey . 

Final izada la c a m p a ñ a , re t i ró Nicolás su s t r opas : 
este paso demos t ró su m o d e r a c i ó n . ¿Era na tu ra l ó cal 
culada? ¿Habia des t ru ido la revolución en el Austr ia? 
Por el p ron to solo d i remos que para dar una garan t ía 
de su s b u e n a s in tenc iones á la Europa , replegó su 
e jé rc i to ; pero no lo in t e rnó d e la f ron t e r a , donde con ­
t inúa reforzándose y esperando la señal de a t r a v e ­
sa r la . 

¿Se dará es ta señal? ¿Conviene á Nicolás? ¿Se halla 
en posición de dar la? Esto es lo ú l t imo que nos res ta 
escribir para da r á conocer al czar de Rus ia ; a u m e n ­
tando noticias persona les , y con lo cua l t e r m i n a r e m o s 
su biografía en el próximo n ú m e r o . 

A. Pin AI A 

DISMINUCIÓN DE MORTALIDAD H U M A N A . Dé la s tab las 
fo rmadas con el mayor e smero , y publ icadas por el go 
b i e n i o inglés acerca del movimiento de la población, 
resu l ta confir inada u n a verdad tan impor t an t e como 
conso ladora : el a u m e n t o de la vida del h o m b r e , de 
bido sin duda al a u m e n t o de la civil ización. 

La m o r t a n d a d anua l en I n g l a t e r r a , que ascendía 
á 1 por 20 en el siglo X V I I I , ha ido descend iendo 
has ta 1 por <íb. En Londres , donde no son tan fa­
vorables como en las poblac iones agr íco las las c o n ­
diciones de existencia , el n ú m e r o es de 1 por í o ha­
b i t a n t e s . Las es tad ís t i cas de Par í s , R o m a , A m s t e r d a m 
y Viena ofrecen u n r e su l t ado semejan te . Ni podia ser 
de otra mane ra ; los p rogresos del a r te de c u r a r y la 
vacuna , la ostensión de la r iqueza y de goces y como 
d idades r educ idos an tes á un cor to número de p e r ­
sonas , han mejorado i n d u d a b l e m e n t e nues t ro ser . 
Enfermedades hoy des t e r r adas por haber pues to al 
alcance de todos los medios de preveni r las , han a r ­
reba tado á la muer t e v íc t imas sin c u e n t o : felices i n ­
venciones conspiran al mismo resu l t ado . En esta vía 
de perfección social , nuevas conqu i s tas del siglo d u l ­
cificarán de cont inuo nues t ra existencia por tan tos 
obs táculos con t ra r i ada . 

INVENCIÓN I N T E R E S A N T E . Se ha e spe r imen tado 
en Londres una pequeña m á q u i n a de Mr. Phi l ips para 
es t ingui r el fuego. Construido al efecto l ige ramente 
un b u q u e , y t a ñ a d o de a lqu i t rán y t r e m e n t i n a , c u a n ­
do ard ía todo , lanzó sobre él dicho Phi l ips una cor; 
r íen te de gas , p roduc ida por ácido sulfúrico y c lora to 
de po ta sa , que á muy po to apagó las l l amas . 

KOSATO: E L P I E NEGRO. 

FRAGMENTO P A R A ESCRIBIR UNA HISTORIA. 

Kosato , Ross y Godin, vivían como he rmanos ; ca­
zaban j u n t o s , y part ían re l ig iosamente el p roduc to de 
la caza. Todas las mañanas m u y t e m p r a n o , el t r a m ­
pero cargado con sus cepos y lazos, m? reliaba á los 
bosques s igu iendo el curso de los ar royos y r i a c h u e ­
los f recuentados por los cas tores . No me de tendré ú 
referir aqui lodo lo que se cuenta acerca de la inteli­
gencia y c o s t u m b r e s de estos an ímales , por ser tan 

maravil loso como exagerado , l imi t ándome únicamen­
te á esplícar el modo c o n q u e los cazan. El cepo de quc 

se valen los cazadores es igual al que se usa para co. 
ger lobos; la única diferencia consis te cu una planchi-
ta d ispues ta de mane ra , q u e ba jando u n o de s u s es­
t reñ ios , se suel ta el d i sparador luego que el castor ha 
tocado el cebo; se cierran los dos brazos de la t rampa , 
queda p reso . 

El cazador prác t ico y e spe r imen tado descubre p 0 l 

las m a s l ige ras seña les la pista del cas tor , y su gu¡ir¡. 
da , a u n cuando es té ocu l ta en lo m a s in t r incado dcun 
b o s q u e ; y una mi rada la bas ta para calcular con toda 
exact i tud el n ú m e r o de hab i t an te s que encierra; en. 
toncos pone , la t r a m p a á dos ó t r e s pu lgadas debajo de 
la superficie del agua , y la ata con una cadenita al 
t ronco del árbol mas inmedia to , ó á una estaca hinca-
da fuer temente en la or i l la ; el cebo cons ' s te en uñara-
mita t ierna de s a u c e , qu i tada la corteza , met ida en 
un ugujeri to de la b á s c u l a , de manera que las estre-
midades sobresa lgan cinco ó seis pu lgadas encima del 
agua ; al t i empo de hacer uso de este cebo empapa bien 
las hojas en un l íquido, cuyo olor a t rae Ii» caza desde 
larga dis tancia . L laman los prác t icos esta composi­
ción la meíZictno (voz técnica) , y vamos á revelar este 
sec re to , que con t a n t o afán ocu l t an . En primavera 
recoge el cazador mucha cant idad de y e m a s ó botones 
de á l a m o , en el momen to cu quo es tán hinchados de 
aquel la especie de bá l samo pegajosoy a romá t i co , des­
t inado sin duda por la naturaleza para cont r ibui r al 
desarrol lo de las p r imeras h o j a s ; los echan en una 
caldera con a g u a , j u n t a m e n t e con a lgunas hojas de 
men ta , un poco de a l can fo r , y suficiente cant idad de 
azúcar de a le rce , y cuando ha cocido, hasta que toma 
la consistencia de j a r a b e , se filtra y embo te l l a ; el 
cas to r , que t iene el olfato s u m a m e n t e fino, percibe in­
med ia t amen te el olor , se avalanzn al cebo que tanto 
ape tece , m a s asi que ha l legado á él se disparala 
t i a m p a y queda p r e s o ; entonces el an imal se debate, 
forcejea, a r r a s t r a el cepo todo lo que permi te lo largo 
de la cadena , hasta que ago tadas sus fuerzas se su­
merge y ahoga . Algunas veces , sí cons igue romper la 
estaca en que está a t ada la cadena ó pa r t e de esta, 
gana la orilla, huye al b o s q u e , en donde le cuesta al 
cazador mucho trabajo e n c o n t r a r l a t r a m p a . También 
sue le acontecer que si es tos anfibios se ven muy per­
segu idos , se hacen recelosos y desconfiados , y sabe» 
bu r l a r todos los a rd ides y asechanzas del cazador; en 
tal caso t iene este que a b a n d o n a r su empresa , cargar 
con sus cepos, y confesarse vencido. Un cazador posee 
o rd ina r iamente de ocho á diez cepos : pero si llega á 
reunir veinte y cinco ó treinta como Ross , entonces ya 
es considerado como poderoso , y sugelo de impor­
tanc ia . 

Godín solo tenia cinco ó s e i s , por eso no era rico; 
ademas , no pud iendo hacer a larde de fogosos caballos 
y r icos vest idos , fundaba su vanidad en el valor; 
destreza para cazar osos , á euyo ejercicio se entrega­
ba con preferencia. En esta par te de América se en­
cuen t ran t res especies de osos: e l b l a n c o , muy raro cu 
las m o n t a ñ a s roqueñas , en donde se in te rna única­
m e n t e en invierno, cuándo se hiela el mar ; el de co­
llarín b lanco , que viene del Canadá en primavera; y 
en fin, el pa rdo , espanto de los m a s a t revidos cazado­
res , que habi ta de cont inuo en el pa is , y que no cede 
en ferocidad al oso b lanco . 

Godin tenia un talento especial para descubriré! 
t ronco del á rbol , en cuyo hueco se refugiaba en tiem­
po de invierno; se ponía en acecho, lo sorprendía en la 
espesura , seguía su pis ta , y lo t raspasaba de un bala­
zo; a lguna vez , l levado de una vana temeridad , osa­
ba a tacar lo cuerpo á cuerpo; en tal caso , luego que 
descubr ía sus p i sadas , las seguía t enazmen te , arma­
do con su a r c o , ca rab ina , y u n cuchi l lo ind iano de ho­
j a larga y muy afilada; con el mayor si lencio se acer­
caba al feroz an imal , agazapándose y ocul tando entre 
la espesura , y cuando es taba cerca, de p ron to se po­
nía en pié , y dando un gr i to le lanzaba una flecha: en 
seguida se tendía en t ier ra cuan la rgo era , apuntando 
con la carabina á la i r r i tada y herida fiera; dudaba es­
ta si huir ía ó acomete r í a , m a s viendo caido á su ene­
migo se avalanzaba á él para despedazar lo . Tenia Go­
din bas t an t e serenidad para dejar que se ar r imase has­
ta tener lo á cinco pasos de d is tanc ia , y entonces dis­
paraba y caia m u e r t o , a t ravesado el corazón de un 
balazo ; m a s sí por casual idad 1c hacia falta la ca­
rabina ó er raba el t i r o , en tonces se ponía ligera­
men te en pie , y empuñando el cuchillo», se prepara­
ba á luchar con el oso brazo á brazo; es ta actitud J 
posición bas taban para amedren t a r lo , que despuesilt 
un momen to de duda é indecisión, se re t i raba á pa­
sos lentos hacia la e s p e s u r a , volviendo m u c h a s veces 
la cabeza hacia el in t rép ido cazador. 

l íosato mi raba como indigna é impropia de su po­
sición la caza con cepos y t rampas ; decia á Godin qui­
era una necia y pueril vanidad esponerse sin necesidad 
á un peligro sin ut i l idad , ofreciendo l levarlo á cazar 
g a m o s , agalios y bisontes . 

Unas veces á pie, y s i lenciosamente , se deslizaban i 
t ravés de los bosques de sauces y á l a m o s , sorprendían 
la caza y la der r ibaban d c u n balazo; o t ras , montados 
en sus l igeros corceles, se lanzaban in t rép idamente cu 
medio de una manada de muchos centenares de bison­
tes , los desordenaban , pe r segu ían , cviUiban con des­
treza la cornada m o r t a l del embravec ido bru to , I» 
cansaban , y t e rminaba la lucha con la m u e r t e de mu­
chos, que caian en t ierra t raspasados de una bala ó a 
lanzadas . 

Muchas veces Godin, tan in t répido como vanidoso. 
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se echaba sobre el cuello del caba l lo , y corr iendo a 
¡ojo escape, alcanzaba y alacaba al bisonte en el m o ­
mento de su mayor furia, y sin m a s a r m a s que su c u ­
chillo, lo derr ibaba m u e r t o de una profunda her ida 
culos liijarcs. 

Cuando habian matado t an tos b i son te s como s e 
habían propuesto, los cazadores echaban pié á t ierra , 
los desollaban, dividían en trozos que pudiesen llevar 
un hombre cada u n o , los cubr ían con r a m a s y piedras 
para librarlos de la voracidad d é l a s aves de rapiña, 
marcando el sitio que los ocul taba , c lavando en t i e r -
|ra una pértiga, ~ • -

una fatal casual idad una de es tas par t idas m a n d a d a 
por el esforzado gcl'e Kowsoter , habia . levantado sus 

en cuya punta ondeaba un girón de 
uicVóVa cola de la res. 

Hecho esto, cargaban los caballos con. las pie les , y 
lien scuros de que ningún salvage tocaría su depó­
sito, aun cuando se viese acosado del hambre mas de­
coradora, marchaban al campo de los comerciantes del 
;sle y cambiaban s u s c u c r o s por balas , pólvora, a ñ ­
ílelos "para pescar el salmón, armas , cintas, telas y 

lavatorio pora sus mugeres, y se volvían - muy conten­
tos ,í sus vigvvanes , l levando la alegría y abun­
dancia. 

Entonces era ruando las museres tenían que mar­
char IÍ traer la caza que habían dejado escondida sus 
maridos, y volvían abrumadas bajo el peso como b e s -
lias de carga, empero sin quejarse, porque tal es la 
costumbre y vida de los salvagcs. 

Kitcliy se tenia por feliz, porque no habiendo visto 
otra cosu mejor no podía comprender que la m u g e r d e 
un guerrero debiese ser de mejor condición que su ca-
liallo 6 su perro. No le sucedía lo mismo á Palaova-
na; durante la primera época de su matrimonio con 
iloss, habían vivido en sociedad mas de un año con 
«tros cazadores, casados la mayor parte por tempora­
da, es decir, mientras dura la estación de la caza, ca­
samiento muy común entre e l los; la muger de Ross 

lióbia acostumbrado á cierta clase de galantería 
salvage desconocida entre los indios , germinando en 
su pecho lacoquetería innata en el corazón de toda mu­
ger. sea blanca ó roja, que se aumenta a proporción 
del amor ó deferencia que la manifiesta el marido. 

Asi, p u e s , no era l'alaovana una pobre indiana, 
ubierla con una simple piel de bisonte ó gamo , era 

la muger de un libre cazador, ataviada con cuanto 
le sugería su vano capricho, en especial cuando iba al 
campamento de los rostros blancos , lo que hacia con 
mucha frecuencia, con c! objeto de deslumhrar á las 
otras con su lujo y tragos. 

En este caso montaba , no en un viejo y ñaco r o ­
cín, como el que suele servir á un marido indiano, 
para t rasportar de un parage á otro á su muger é hi ­
j o s , sino en el caballo mas hermoso que podía e n ­
contrarse en el país, comprado á peso de oro; las 

uarniciones, silla y pretal , cubiertos de pedrería 
falsa, cascabeles y cintas; pendientes á cada lado del 
arzón un esquimonte, especie de bolsa , en que lleva­
ba de repuesto sus eliges y joyas , cubierto lodo con 
una rica manta de calicol escarlata. 

Su trage y atavío eran la obra maestra, no del buen 
, isto .pero sí de prodigalidad y riqueza ; cubría su 
luenga y hermosa cabellera un sombreríto de fieltro á 
la amazona, sobre el que flotaba graciosamente un 
penacho de largas plumas de diversos colores; el v e s ­
tido, cortado á la europea , era de rica tela verde , y 
«iras veces de color rojo ó pardo; los botines y abar­
cas, del gusto mas esquisito , dibujaban perfectamen­
te la torneada pierna y chiquito p i é , que general­
mente lo tienen hermosísimo todas las indianas. Pen -
lientos de oro con largos colgantes de perlas falsas y 
cuentas de vidrio ; dos ó tres collares, unos sobre 
otros, brazaletes, profusión de sortijas en todos los 
dedos, eran los d igesque completaban su atavio. 

Entre las numerosas cubiertas que poseía , escogía 
la de color mas brillante, y echándola sobre sus espal­
das con una gracia inimitable propia de las indígenas, 
se lanzaba sobre su corcel, y á todo escape se dirigía 
ni campamento: su marido la seguía admirando el mé­
rito y perfecciones de su muger , sin pensar e n i o s d o -
llares que gastaba conforme los ¡ba ganando, y aun al­

unas veces tomándolos adelantados para satisfacer 
l»s caprichos diarios que tiene toda muger casada con 
un cazador libre. 

l'alaovana era vanidosa , amiga del lujo , pero su 
coquetería existia en su cabeza sin tomar parte el c o ­
razón, asi es que cuandoencontraba en el campamento 
"ira muger mas elegante y con joyas mas r i c a s , l o 
P'c muchas veces acontecía, lejos de envidiarla y abor-
'cccrla se volvía á su wígwan sin pesadumbre y rién­
dose como una loca de su propia derrota. 

i ' H . 

No lejos del vvigwan de Kosalo se había e s t a b l e ­
cido el campo de los n a r i c e s - h o r a d a d a s , nación p a c í -
üca y amiga de los ros t ros -pá l idos que en los dife­
rentes combates que habia sostenido contra los p ies -
negros siempre habia salido vencida y de r ro t ada , q u e ­
dando reducidos sus gue r r e ros mondados por el ge fe 
•luán el Azul á un escaso n ú m e r o . Sus corazones a r ­
dían en deseos de vengar t a n t a s pé rd idas y agravios , 
mas reconociendo su inferioridad é impotencia no osa­
ban continuar lucha tan des igua l , y asi para evi tar en 
ln sucesivo toda agresión ó sorpresa de par te de sus 
contrarios habian de te rminado ponerse bajo la p r o t e c ­
ción de una caravana de b lancos y acampar p róx imos 
á ella á la en t rada del Valle de Piedra . De t i empo en 
tiempo salían a lgunos jóvenes bien a rmados para c a -
z a i ' y mantener la abundanc ia en el c a m p a m e n t o . Por 

TOMO 11. 

chozas á- m u y cor la dis tancia del pa rage en que los 
p ies -negros habian cons t ru ido sus w i g w a n e s , sin 
que ni u n o s ni o t ros sospechasen tener tan cerca tan 
peligrosa vecindad. 

Kosa to se habia unido con los na r i ces -horadadas , 
no porque los es t imase en m u c h o , sino p o i q u e se 1¡-
songeaba hace r se de te rminasen á con t inuar una gue r ­
ra en la que podr ía saciar su sed .de venganza y odio 
que profesaba á su t r ibu na ta l . Cierto día m a n d a n d o 
una par t ida de cazadores , se dir igía en compañía de su 
m u g e r al des tacamento de Kowsote r marchando sin 
recelo y con toda confianza. 

Shi-wi-shi-Ovai- ten so habia emboscado él solo en 
un bosquccil lo de pinos cubier to de maleza, y en aquel 
momento se encont raba á cien pasos del pa rage por 
donde cruzaban Kosato y su m u g e r : verlo aque l , y 
apun ta r le con la carabina , fué u n a misma cosa; pero 
en aquel m o m e n t o pasaba Kosato por d e t r a s d e u n a 
roca que lo ocu l t aba , y esta casual idad dio t i empo al 
pie-negro para rcllcxionnr: el dia iba d e c l i n a n d o , y 

Kílchv, 

to 
sor-

su presa , viendo con la mayordcsesperae ion salvo á s j 
enemigo. 

Kosato yPa laovana fueron rec ib idos en el w i g -
wau de su amigo Kówso le r con demostraciones del mas 
fino cariño, y para d e m o s t r a r este gefe lo grata que, 
era su venida, convidó á los nar ices -horadadas para 
un banque te que se improvisó en medio del campo; 
alrededor de un gran fuego se tendieron en el suelo 
pieles de bisonte cur iosamente p repa radas , y se c u ­
br ieron con abundan tes trozos de d a n t a , carnero , y 
tué tanos de b isonte : sazonados todos los manjares con 
una raíz amarga que usan los indios en vez de especia . 
Todos , cscepto las mugeres , se sentaron cruzadas las 
piernas á estilo t u r c o , en t regándose á la m a s b u l l i c i o ­
sa a legr ía : has ta los mismos perros, cent inelas tan vi­
gi lantes en el des ie r to , abandonaron sus p u e s t o s , y 
acudieron á part icipar de los restos del festín. 

En estas ocasiones los ind ios , graves por n a t u r a l e ­
za, se vuelven habladores y baladrones : cada uno se 
alaba y quiere esceder á 1 os demás contando s u s 
proezas y hazañas maravi l losas , sean verdaderas ó fa l ­
sas . En tan to que un guer re ro l lamaba la atención 

genera l refiriendo un lance 
so rp renden te , Kosato fijaba 
casua lmen te la vista en un 
d a n t a , cuyos ramosos cuer-

. nos i luminados con la r o ­
jiza l lama de la hogue ra , 
le hacían traición y d e s c u ­
b r í an su furtiva ret i rada -. su 
presencia le sorprendió por ­
q u e j a m á s se ha visto que 
n i n g ú n animal de su especie 
n a t u r a l m e n t e t ímidos , se a r ­
r i e s g u e á en t ra r en un c a m ­
p a m e n t o : hizo que lo o b ­
se rvase a l que tenia á su l a ­
d o , pero e s t o , que es taba 
absor to escuchando la i n t e ­
re san te historia del g u e r r e ­
ro , «es un danta ,» dijo d i r i ­
g iendo apenas la vista hacia 
oí a n i m a l , y volvió á fijar la 
a tenc ión en el que hablaba . 

Temía Kosalo que se le 
tuviese por hombre de c o r a ­
ron a feminado , y no hizo ya 
m a s observac iones ; pero sus 
ojos no se separaban un i n s ­
t an te de tan estraña a p a r i ­
c ión : el danta fué vagando a l ­
g ú n t iempo de choza en c h o ­
ya, olfateó, pació yerba en a l ­
g u n o s parages , y después de 
haber recorr ido todo el c a m ­
p o , se fué re t i rando neg l igen ­
t e m e n t e . Kosato se levanta 
qued i to , toma su azagaya, y 
lo s igue por a lgunos m o m e n ­
tos , cuando de pronto lo ve 
que á cien pasos del c a m p a ­
m e n t o se pone en dos pies , 
se despoja de los cuernos y 
piel pos t i za , mon ta en el ca­
ballo de un gefe na r i z -ho ra ­
dada , y pa r t e como un rayo 
después de haber d isparado su 
carab ina , cuya bala pasó s i l ­
bando cerca de la cabeza de 
Ko'salo. 

La a larma se difundió por 
el c a m p a m e n t o : todos se l e ­
van tan prec ip i tadamente y 
corren á las a rmas : e n t o n ­
ces fué cuando se aperc ib ie­
ron de que el p re tendido d a n ­
ta Shi-wi-shi-Ovai- ten habia 
robado y Hevádose á los b o s ­
ques los* cabal los que es taban 
a tados á la en t rada del campo , 
habiendo tenido an t e s el t e ­
merar io arrojo de in t roduci rse 
den t ro y contar el número 
de s u s enemigos . Todos c o n ­
vinieron en que el ladrón no 
podía menos de se r un e s ­
pía píe-negro y que estos fe­

roces indios no debían es ta r m u y le jos : en vista de esto 
todos se preparan para rechazar los en caso de ser a t a ­
cados. Después de haber en t r ado todos los caballos, 
a t r inchera ron el campo con t roncos de árbol y g r u e ­
sas es tacas : cada combat ien te hace un hoyo dentro de 
su cabana para es tar á cub ie r to de las balas enemigas . 
Al rayar el d ia , que es el m o m e n t o que c o m u n m e n t e 
escogen los salvages para so rp rende r al enemigo , se 
oyeron aul l idos espantosos que salían del vecino b o s ­
q u e , y al mismo t iempo una descarga cerrada h e c h a 
con m a s de 150 ca rab inas . Los sitiados con taban ún i ­
camen te con nueve h o m b r e s a rmados con fusi les , y 
once con arcos y Hechas. No obstante su in fe r io r idad , 
se portaron como héroes , y se ba t ie ron c o m o d e s e s -

' 1 ' - n t r o de sus hoyos m a t a b a n á 
po rque para a taca r tenían los 

así calculó convendr ía m a s seguir á su enemigo bas ta 
que se hiciese de noche , so rprender lo en medio de la 
oscur idad y ases inar lo ó hacer lo pr is ionero: ¡qué p l a ­
cer tan sin i g u a l , cómo halagar ía su cólera verlo m o ­
rir l en tamente a t ado al pos te fatal! Mas también la 
prudencia e n t r a b a á la par te en esta de t e rminac ión , 
porque en efecto , si no ma taba á su enemigo, al p r i ­
mer t i ro , podía escaparse , ó bien si no hu í a , verse obli­
gado á sos tener un comba te dudoso , a l o q u e j a m a s 
se espone un indio s ino después de haber ago tado ' 
dos los medios poniendo en j uego la as tuc ia , la i 
presa y la e m b o s c a d a . 

P i e -negro s iguió á los descuidados viageros sin q u e 
ellos lo advir t iesen: había oscurecido e n t e r a m e n t e : ya 1 se portaron como neroes . y » i 
S h í - v i - s h i - O v a i - t c n había de te rminado da r u n largo ! perados . Pa rape t ados dentro c 
rodeo para ade lan ta r se á ellos y emboscarse para so r - ¡ cuan tos se presen taban , porqu 
p rende r á su s con t ra r ios , cuando ve que se separan p ies -negros que presen ta rse á cuerpo descub ie r to , 
del camino , que se dir igen á un pequeño val le , a t r a - \ Hacia ya muchas horas que se sostenía el a t aque 
viesan u n a espesura de fresnos, y l legan por ú l t imo a l ' con igual e n c a r n i z a m i e n t o , cuando Kosato creyó r e ­
campo de los cazadores cuya existencia ni aun r e m o - conocer á Shi -wi-shi -Ovai- ten que agazapado t ras del 
t a m e n t e habia sospechado; Hubo , pues , de abandonar , t ronco de un á rbo lca ido que lo ponia á cubicr to de las 
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ba lasde l c a m p a m e n t o , h a t i a u n fuego no interrumpido.-
su vista exalta su cólera, la rabia que abriga en su p e ­
cho, ya no t iene l ími tes : sal ta fuera de su hoyo, se des ­
liza a r r a s t r ándose cont ra la t ierra hasta pone r se d e t r á s 
de o t ro t ronco der r ibado , lo empuja y hace roda r d e ­
l an te de él has ta que está cerca del en que se ocul taba 
su con t ra r io : n inguno de los dos se a t reve á levantar 
la cabeza: hubo un momento de indecis ión y mor t a l 
ans iedad porque el pr imero que descubr iese el cuerpo , 
recibiría á quema-ropa el fuego de su enemigo . De 
repente , y en el momento en q u e los dos t roncos h a ­
bían chocado, Kosato m a s l igero que una p a n t e r a , da 
un sa l to , y rápido como el pensamien to descarga su 
carabina en el pecho de su an tagonis ta que cae m u e r ­
t o en el ac to . E n t o n c e s saca a r r a s t r a n d o el c a d á v e r , y 
en medio de un di luvio de b a l a s , saca del c in turon su 
afilado cuchi l lo y con la mayor sangre fria corta la 
piel a l r ededor d é l a cabeza del m u e r t o , que á despecho 
suyo conoció no era el gefe de los p i e s -neg ros , y a g a r ­
rando con la m a n o un puñado de pelo de la coroni l la , 
tira con violento esfuerzo hacia s í , y ar ranca la piel 
que cubr ía el c ráneo . Apoderado de la ensangren tada 
cabe l le ra se volvió al campo, m a s e n el momento de 
e n t r a r en el hoyo, una bala certera le da en la frente 
y cae den t ro . 

Mien t ras q u e la a tención de los comba t i en te s e s t a ­
ba fija en el t e r r eno en que se bat ían Kosato y su e n e ­
migo , un pelotón de p ies -negros había logrado dar 
vuelta al campo. Fuerzan la empalizada y apodéranse 
de los caballos : hicieron que marchasen delante s i r ­
viéndose de ellos como de un escudo, y parapetados de 
esta sue r t e l legaron hasta el foso en que yacía Kosa to 
l isongeándose recobrar la cabellera de su gefe, y aun 
tal vez a r rancar la suya. 

Kítchy sentada en lo m a s hondo del foso tenía 
apoyada en sus rodi l las la cabeza de su mar ido , b a ñ a ­
ba con sus lágr imas la fatal herida y con s u s largos 
cabellos l impiaba la s ang reque corría, cuando oyó r u i ­
do de pasos: levanta la cabeza y vé á un indio de su 
t r ibu nata l que la dice: «Kitchy, el a lma del renegado 
está ya en el país de los esp í r i tus , deja ahí su i n a n i ­
m a d o cue rpo , y ven conmigo á r eun í r t e con t u fa ­
milia. 

La única respuesta de la desconsolada joven fué 
coger su arco y t raspasar el corazón del insolente s a l ­
v a j e con u n a acerada flecha; con otra no menos c e r ­
tera de r r ibó muer to á o t ro , y ya tenia en el arco la 
t e rcera cuando los agresores conten idos por el heroi­
co valor de la denodada joven abandonan el campo 
robando al paso los sesenta caballos que quedaban 
en él. 

La encoler izada Kitchy deseando vengar la m u e r t e 
de su bien amado no cesó de combat i r ; y m u c h a s v e ­
ce s su s flechas homic idas l levaron la m u e r t e y c o n s ­
te rnac ión á las filas ag reso ras . 

A u n q u e los na r i ces -ho radadas es taban todos m a s 
ó menos her idos se bat ian denodadamen te al abr igo 
de sus improvisados r educ tos causando cons iderable 
pérdida á los p ies -negros ; y es tos para evitar su tota l 
ru ina se fueron re t i rando poco á POLO l levándose sus 
mue r to s : serían las diez de la mañana cuando quedó l i ­
bre el campo de enemigos que desaparec ieron huyen­
do á las m o n t a ñ a s . 

Ki tchy se sentó de nuevo poniendo la cabeza de su 
mar ido sobre su regazo, y después de haber lo c o n t e m ­
plado a lgunos momentos principió á en tonar el canto 
iíe m u e r t e , ( i ) . 

«Te vas al Oes te , al país de los espí r i tus ; ¿por qué 
marchas sin mí? Si t u s abarcas es taban mojadas , yo 
las qu i t aba y teponia o t ras cal ientes y secas: yo prepara­
ba t o d a s las pieles que t ra ías d é l a caza. J a m á s h a s t c -
nido que decirme ¿por qué no has hecho esto? T ú ca­
zabas al g a m o , el b i son te , el argal io: tu espiabas los 
pasos del enemigo; todo lo demás lo hacía yo. 

«Te vas al Oeste, al país de los esp í r i tus ; ¿por qué 
marchas sin mí? Yo te amaba ; cuando la t r ibu iba á 
acampar á ol ro p a r a g e , tú m o n t a b a s á caballo y pa r ­
t í a s l ib remente y sin cuidado como si fueses solo en el 
un iverso : j a m á s te ocupaban las l abores del campo; yo 
ca rgaba y conducía los cabal los , y c u a n d o al a n o c h e ­
cer hacíamos a l to , tú te s en tabas con los d e m á s va­
l i en tes : yo era la que levantaba la t i enda , y cuando 
l legaba la hora de comer y de dormir ya tenias p r e ­
pa rada la comida y la cama.» 

Kosa to , sin embargo , no es taba m u e r t o : u n a bala 
pe rd ida h i r iéndole en la frente lo habia a tu rd ido y p r i ­
vado de sen t ido : mien t r a s su aman te muger l loraba 
su pé rd ida volvió en su a c u e r d o , abrió los ojos y v ien­
do ta les m u e s t r a s de amor sintió renacer j u n t a m e n t e 
con la vida un escesivo car iño hacia su m u g e r , y un 
odio implacab le cont ra su t r ibu na ta l . 

Desde a q u e l m o m e n t o fué Ki tchy la admiración de 
sus h e r m a n o s adopt ivos los nar ices-horadadas : por 
una cscepcion tan ra ra como l isonjera la proclamaron 
solemnemente con el d ic tado de Corazón- de hombre, 
que ent re o t r a s honoríf icas p r c r o g t t i v a s la daba d e ­
recho para t omar par te y mezclarse en las danzas mi­
l i tares lie los guer reros 

I X . 

Era ya el mes de ju l io : á pesar de su vehemen te elo­
cuencia no habia podido consegui r Kosa to que los n a -

(1) Inserto literalm?nlc la canción de Kitchy, porque pinta 
mejor que pudiera hacerlo yo, y con pormenores en eslremo 
ennosos la obligación de una muger salvage para con su ma-

r í ce s -ho radadas se a rmasen contra los p ies-negros que 
t o d a s las noches venían á robar sus cabal los has ta la 
misma e n t r a d a de su c a m p a m e n t o . Lleno de enojo y d e ­
sesperación resolvió abandonar aquella t r ibu y m a r c h a r 
i unirse con los bel icosos cuervos , de los que se p rome­
tía ob tener g randes ventajas para su venganza: su s 
dos amigos Ross y Godin , y un joven guerrero cabeza-
aplastada, l lamado Oniah que habían vendido t o ­
das s u s pieles en la reunion genera l quis ieron s e ­
gu i r l e . 

El 17 de jul io de 1834, día para s iempre m e m o r a ­
ble en los fastos de las m o n t a ñ a s R o q u e ñ a s , el p a r t i ­
dario Saintclair acompañado con quince cazadores l i ­
bres ; Mr. Milton Suble t te h e r m a n o del capi tán con ca­
torce de los suyos , el capi tán Wyeth con once cazado­
res asa lar iados y pescadores de salmon , dejaron su 
campamento con in tención de avanzar hacia el S u d ­
oeste. Ross , Kosa to , Godin , Oniah, y a lgunos indios se 
agregaron á es ta ca ravana , y emprend ie ron la marcha 
con la mayor a legr ía : aquel día anduv ie ron u n a s ocho 
mi l las , y al anochecer hicieron al to en los confines del 
val le . 

A la s igu ien te .mañana en el m o m e n t o en que iba á 
l evanta rse el campo se percibió á lo lejos u n a larga 
hilera de indios que desenvocaba por u n a de las ga r ­
gan t a s de la m o n t a ñ a , y no t a rdó en conocerse que era 
una par t ida de p i e s - n e g r o s dividida en dos m i t a d e s , 
la u n a á pie , y la o t ra á cabal lo : venían todos pinta­
dos y a taviados de u n a manera muy estraña con m a n ­
tas rojas que flotaban á merced del viento: habían 
descubier to á los cazadores an t e s que es tos los hu­
biesen visto y bajaban á la l lanura dando e s p a n t o ­
sos aul l idos : á su frente venia Shi -wi-shí -Ovai - ten . 

I n m e d i a t a m e n t e Mr. Suble t te y el capi tán Wyeth 
m a n d a r o n poner - los fardos u n o s encima de o t ros for­
mando u n a especie de r educ to a l rededor del c a m p a ­
m e n t o , y cada uno se d i spuso á hacer u n a valerosa r e ­
s is tencia . Cuando estuvieron los indios á dos t iros de 
fusil, hicieron alto porque has ta entonces no habia co­
nocido el gefe que le habían engañado sus espías . E s ­
taba confiado en que tenia que habérse las ún icamente 
con Mr. Sub le t t e y su reducida comit iva, y con g rande 
sorpresa y sen t imien to se encont raba frente á cin­
cuenta cazadores l ibres y unos veinte sa lvages c a b e ­
zas-aplas tadas : el a s tu to gefe tomó en el m o m e n t o sus 
med idas . 

A la derecha del campamento habia un pantano i m ­
pract icable y á su espalda un bosque muy espeso; las 
oril las de aquel es taban cub ie r tas de sauces y á lamos , 
y sus r a m a s mezcladas y en t re teg idas con labrusca 
y o t r a s l ianas : las m u g e r e s , los muchachos y a l g u ­
nos p ies -negros deslizándose cau te losamente lograron 
a t ravesar lo , y habiendo pene t rado á lo m a s espeso del 
bosque comenzaron á cons t ru i r un fuerte: las muge re s 
ahondando la t ierra hicieron un foso en tanto que los 
hombres hacían rodar g ruesos t roncos de árbol y los 
muchachos llevaban r amas para levantar un parapeto 
de seis píes de elevación. 

Ésta fortaleza salvage tenia poco m a s ó menos la 
figura de un para le lógraráo, y su d iámet ro in ter ior era 
de unos veinte pies: echaron sobre el parapeto para 
hacerlo m a s impene t rab le á las balas las mantas , , ves ­
t idos y p ie les , cubr iéndolo todo cera los toscos p e ­
llejos de b isonte que forman el techo de s u s vvig-
wanes . 

Por este estilo son todas las fortificaciones indianas 
cons t ru idas en el espacio de pocas horas para a b a n d o ­
nar las poco t iempo después . 

Duran te estos t rabajos Si-wi-shi-Ova'- ' .cn es taba en 
observación t r emolando al aire de vez en cuando una 
larga pipa de paz ó un wappum ( rama de árbol) como 
para anunc ia r q u e eran pacíficas su s in tenc iones ; su 
proyecto era in t roduc i r se en el c a m p a m e n t o de los 
cazadores socolor de a m i s t a d , ó cuando menos e n t r e ­
tener á los b lancos para impedir su marcha , Conocía 
bien las ventajas de la super ior idad numér ica cuando 
en la oscuridad se vé obl igado el enemigo á luchar 
cuerpo á cuerpo con t ra tr ipl icadas fuerzas, y por eso 
ans iaba la l legada de la n o c h e . ' 

Él salvage logró engaña r comple tamente á Mr. Su­
blet te gefe del c a m p o , que se manifestó d i spues toá con­
ferenciar amis tosamen te con él: mas no cayeron en el 
lazo Ross , Kosato y Godin: conocían muy la perfidia de 
Sh i -whi - sh i -Ovaí - ten y el carácter feroz y sanguinar io 
de los p ies-negros para dejarse engaña r con fingidas 
demos t rac iones : conferenciaron los t r e s , y sin consul­
tar n i revelar sus designios al comandante ' Suble t te 
montó Ross en su mejor caballo y par t ió á todo escape 
á pedir auxilio á los del Valle de P iedra . Pa ra evi tar 
el encuen t ro con los p i e s -neg ros tomó un largo rodeo , 
y al aproximarse al campo agitó en el aire su g o r r o , 
echando el gri to de a l a rma : «¡Los p ies -negros ! ¡los 
pies-negros! ¡se es tán bat iendo en lo alto del valle! ¡á 
las a rmas ! ¡á las armas!» 

Mr. Campbell que es taba á la sazón conve r san ­
do con el capi tán Suble t te corrió i nmed ia t amen te para 
hacer que lomasen las a r m a s sus cazadores que es ta­
ban acampados cerca de aque l sitio-, todo el m u n d o 
empuña su carabina , mon ta á caballo y par te al galope-, 
los na r i ces -horadadas y los cabezas ap las tadas se 
unen con los ros t ros pál idos y en un m o m e n t o se c u ­
b re el valle de guer reros b lancos y rojos y lo a t r a v i e ­
san con la mayor celer idad. Vamos ahora á ver lo que 
pasaba en aquel los m o m e n t o s en el c ampamen to de 
Mr. Sub le t t e . 

Kosa to , Godin, y Oniah, que deseaban con la ma­
yor impaciencia l a j i o r a d e venir á las manos con el 
enemigo miraban este encuen t ro como la mas bel la 

ocasión para satisfacer su cólera y venganza : no p M 

dian de vista áSh i -wi - sh i -Ova í - t en , y casi se desespera" 
ron cuando vieron que de p ron to de jaba las armas v 
que. se dir igía él solo al c a m p a m e n t o con el wappnm 
en la m a n o . 

—Anton io , dijo Kosa to , los b lancos a l g u n a s veces 
son lobos in t r ép idos , y en ot ras ocasiones peores nue 

viejas imbéci les : su corazón es mudab l e como la luna 
tan p ron to lleno de in ju r i a s , como m e n g u a n t e en ven' 
ganza . No nos ba t i r emos y los p i e s -negros se burla-
rán de noso t ro s . 

—Kosa to , contes tó el mest izo, los p i e s -negros son 
unos perros-, yo sé un medio de obl igar á los blancos i 
ba t i r se : se b a t i r á n , yo te lo digo y ahora v a s a verlo. 

Diciendo esto monta á cabal lo y volviéndose al ca­
beza-ap las tada que estaba á su l ado : 

—Oniah , d ice , ¿está ca rgada t u carabina? 
— L o es t á . 
—Amar t í l l a la pues , y s i g ú e m e . 

A mitad del camino se encon t r a ron con el gefe píe. 
negro que afee lósonre i rse y les a la rgó ta m a n o . Godin 
lo agar ra por la m a n t a , lo t i ra v io len tamente hacia si 

— ¡ F u e g o ! esc lamó. 
Oniah obedece , da un gr i to sa lvage y el asesino del 

padre de Kosato cae t end ido en t i e r ra y m u e r t o . El 
mes t izó lo despoja d é l a rica m a n t a de escar la ta que lo 
cubr ía , y vuelve p rec ip i t adamente la t r i d a á su caba-
lio para volverse al campo al mismo t i empo q u e desde 
la en t rada de l .bosque hacían u n a descarga los pies-ne­
g r o s , y corr ían á su a lcance , „ 

Ya es taba Godin á mitad de la dis tancia que tenia 
que ven er para ponerse á cub ie r to de la l luvia de ba­
las ques i lbaban por sus o re j a s , cuando- u n a de ellas da 
en lá cabeza de su caballo que cae m u e r t o cogiendo de­
bajo al g inete . Por pronto que quiso desembarazarse ya 
estaba rodeado de enemigos : Kosa to corre á su defensa, 
y Kitchy fuera de sí viendo el pel igro en que se en­
cuen t r a su mar ido , le s igue para eombat i r y morirá 
su lado; la lucha fué espantosa por espacio de cinco 
minu tos has ta que al fin veinte enemigos se arrojan í 
la vez sobre O n i a h , K o s a t o , Kitchy y Godin , los derri­
ban en t ierra y llevan p r i s ioneros : no les quitáronla 
vida porque quer ían que su m u e r t e fuese m a s cruel 
a t ados al poste fatal . 

Duran te esta ca tás t rofe los cazadores no habían 
hecho fuego contra los indios por t emor de m a t a r ásus 
a m i g o s , mas luego q u e vieron que no había peligro sa­
lieron al c ampo , tomaron posición en u n a barranca y 
desde allí hicieron un fuego v iv ís imo, al que contestaban 
los salvages con otro no menos n u t r i d o . Det ras del 
a t r inche ramien to de fardos habían quedado los señori­
tos de alcona del Oes te , que no e s t ando prácticos 
en es tos eomba tes de emboscada ni en el manejo déla 
carabina admi raban esta m u e s t r a de la agi tada y peli­
grosa vida del des ie r to : aunque va l ien tes , e n aquella oca­
sión solo podían ser ú t i les para g u a r d a r el campo. Su 
capitán W y e t h d e s p u é s de habe r l e s dado s u s órdenes 
marchó á la ba r ranca para un i r se á los d e m á s gefes y 
tomar pa r t e en la acc ión . 

Pa laovana inquie ta por no saber de su m a r i d o , des­
consolada por la desgrac iada suer te de Kílehy y de sus 
amigos porque no podia engañarse acerca de su cruel 
des t ino , á cada m o m e n t o salía del campo , sub ía á una 
pequeña eminencia cubie r ta de maleza y dirigía la vis­
ta con s u m a impaciencia hacia el Valle d e P ied ra ; no 
perc ib iendo nada , volvía al campo bañados los ojos en 
l á g r i m a s . 

—Mistres Pa laovana , le dijo un señor i to de alcorzada 
Canadá , no volváis á en t r a r en la espesura porque aca­
bo de ver en ella un oso pardo que sin duda ha auyen-
tado de los bosques el ru ido de las d e s c a r g a s . 

—¿Está i s seguro de que era un oso? 
—Un oso enorme. 
—Sois cazador; debéis conocer los . 
—¿Cáspíta si los conozco? ya lo creo b ien . 
—En este caso , cont inuó Palaovana después de du­

dar un m o m e n t o : supues to estáis seguro de que es un 
oso nada tengo que t e m e r , y sin añad i r m a s se fué á 
su a ta laya. 

Echó como s i empre la vista hacía el v a l l e , y per­
cibió á lo lejos u n pelotón de cabal leros que á rienda 
suel ta se d i r ig ían al c a m p a m e n t o . Traspor tada de go­
zo a r ranca el p lumero que ondeaba en su sombrero, 
lo levanta cuan to puede , lo agita en el aire haciendo 
señas á los g ine les para q u e aceleren la m a r c h a . 

En t r e t an to el oso se desl izaba quedi to á su espal­
da; de p ron to se pone en pié sobre sus pa t a s , la estre­
cha en t re sus r o b u s t o s brazos y se la lleva corriendo 
con la ligereza de un g a m o . 

—¡Yaya, vaya, esto es m u y s ingular ! decía el cana­
diense , he oído decir que los osos son a m a n t e s de las 
mugeres , tes t igo de es to Genoveva de B r a b a n t e ; pero 
lo que sí ignoraba es que l legue has ta el estremo de 
robar las , Mas ¡cuál fué su admiración y sorpresa cuan­
do vio que la fiera qu i tándose la cabeza la arrojaba á 
un i na t i r r a l para huir con mas desembarazo! 

La par le del valle en que ocurr ía esta escena se 
llenó en un m o m e n t o de caballeros b lancos que acu­
dían al socorro con toda la velocidad de sus corceles. 
Los p í e s -neg ros a s o m b r a d o s con tan inesperado re­
fuerzo se rep legaron á las oril las del pan tano , y des­
pués de haber sos ten ido el fuego largo ra to se vieron 
por ú l t imo obl igados á re t i rarse á su pequeña fortaleza 
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wulla en la espesura del bosque : las muge re s y ch i cos ' 
luivcron precipi tadamente á la m o n t a ñ a . 

El capitán Suble l te , su he rmano Milton, Saintc la i r , 
Umobell y otros suge tos que se e n c o n t r a b a n allí en 
His" de viageros y aficionados ( 1 ) hicieron su t e s t a -
Sirnto militar, en seguida se qu i t an las casacas , se r e -
Uanüan las mangas de la c a m i s a , cargan sus fusiles y 

i pistola en mano se lanzan a la cabeza de los caza-
Horcs que s a ' ' a n °"e la ba r ranca au l l ando como los 

alva^s y dando los mi smos gr i tos de g u e r r a . 
í'cnian estos una ventaja pasagera sobre los b l ancos : 

ocultos en la espesura vcian mucho mejor a s u s con ­g r i o s que peleaban á cuerpo descubie r to ; a s ¡ c g q U ( J 

m a y o r parle de sus t i ros eran cer te ros en t an to que 
.'os caladores no teniendo objeto fijo hacían fuego á la 

' ^ " [ a p i l a n Sublet le que había vuel to a t o m a r el m a n -
0 l u c o que se presen tó , quer ía que á toda costa se 

,'cnclrasc en el pan tano para dar un asal to general al 
'uertc: á esta proposición todos los comba t i en t e s asi 
azadores como pel le jos-rojos re t rocedieron de e s p a n -
ó ' empero el bizarro gefe no era h o m b r e capaz de c c -
c'r al miedo: an ima á su g e n t e , hace que Saintc la i r y 
.nmpbcll participen de su e n t u s i a s m o , y cog iendo su 

fúsil se lanza el p r imero en el bosque : mien t ra s t an to 
unos cuantos cazadores de Saintclair l laman la a tención 
ilcl enemigo por otra par te con un a t aque falso 

Kl pantano no era m a s que una inundación acc i ­
dental causada por un d ique que habían hecho los cas-
tures para contener una corr iente : se rompió este y 
corrieron las aguas l i b r e m e n t e ; pero es taba el suelo 
le tal manera cub ie r tos de t roncos , raices y maleza, 
tan estrechamente en lazadas , que era imposible pe rc i ­
bir nada íi diez pasos de d is tancia . El cap i tán , C a m p ­
bell y Saintclair se vcian obl igados á ir a r ras t r ándose 
por el suelo uno t ras otro ab r i éndose paso por en t r e 
las raices, lianas y r a m a s , y sobre todo haciendo el 
menor ruido posible para ocul tar su marcha a los s a l ­
vages: con esta penur ia l legaron por ú l t imo á un p a ­
raje mas desembarazado desde el que pudieron perci­
bir al través de los árboles el fuerte del enemigo . Sa in t ­
clair, que en aquel m o m e n t o , iba delante fué d e s c u ­
bierto y pasado el pecho do un balazo; el va l ien te par­
tidario de Arkansas cayó en tierra sin exhalar un susp i -
o:(inniediatamcntc ocupó su pues to el capi tán Sub le l ­

te, y en tanto que observaba el lado por que podría ser 
atacado el fuerte m a s fácilmente le e s t aba a p u n t a n d o 

1 indio por una abe r tu r a : adviér te lo Sub le l t e y en el 
momento hace fuego y la bala e n t r a n d o por un ojo 
hace pedazos la cabeza del sa lvage. Quer iendo vengar 

su compañero otro si t iado dispara su carabina y hiere 
en la espalda al capi tán; Mr. Campbel l se vio ob l igado 
i retirarlo del campo de ba t a l l a . 

Furiosos los cazadores l ibres por habe r perdido á 
sus dos gefes pene t ra ron en el bosque por todas pa r l e s 
haciendo terr ible y con t inuo fuego contra la fortaleza: 
algunos cabezas-aplas tadas y na r i ces -horadabas i n c o ­
modados hasta lo s u m o al ver la obs t inada resis tencia 
de los pies-negros a b a n d o n a b a n de pron to el árbol quo 
los cubría, y avanzaba has ta el pa rape to , a r r ancaban 
una piel de bisonte ó una man ta de escar la ta y se ret i­
raban lanzando un gri to de t r iunfo: b i e n e s cierto que 
iba terminando ya la acción cuando pr incipiaron á h a ­
cer estas.valentonadas y que apenas salía un t iro que 
otro desde el fuerte lo que indicaba que los s i t iados 
carecían de pólvora . 

No obstante las filas de los s i t iadores se iban ac la­
rando : ademas de los gefes habían mord ido el p o l ­
vo cinco cazadores l ib res , un mes t izo , siete n a r í c e s -
lioradadas, y a lgunos cabezas-aplas tadas sin contar un 
buen número de her idos . 

Ross que desde que pr incipió la acción se habia b a ­
tido en primera fila, v iendo imposible dar el asal to y 
no imaginando que estuviese su m u g e r pr i s ionera en 
el fuerte, propuso á sus camaradas i ncend i a r l o : a p r o ­
bada la idea, se l lamó á las muge re s para que t r a j e ­
sen inmediatamente r a m a s s e c a s y o t ros c o m b u s t i b l e s , 
y desde aquel ins tante quedó decidida la s u e r t e de los 
pies-negros que infal iblemente iban i perecer a b r a s a ­
dos. Pero en las t r i bus sa lvages la avaricia hace ca­
llar á las demás pas iones : las dos t r ibus al iadas se opu­
sieron formalmente á tan violenta medida que iba á 
nacerles p e r d e r l o s ves t idos , m a n t a s y ricos despojos 
del enemigo. F u é preciso contempor izar : hacináronse 
combustibles, y una s imple amenaza fué bas tan te para 
aterrar á los p i e s -neg ros . Uno de sus gefes llevando, en 
la mano una rami ta de á r b o l , se presentó en el pa ra ­
peto y esforzando la voz cuan to le fué posible di jo: 

"Mientras hemos lenido pólvora y ba la s , hemos pe­
leado en el llano como val ientes ; ahora podéis a b r a ­
sarnos, permaneced qu ie tos j u n t o á nues t r a s cenizas, 
i pues tan deseosos estáis de pelear , se rán sat isfechos 
vuestros deseos: no lejos de aqui hay cua t roc ien tos 
wigwanes habitados por nues t ros he rmanos que p r o n -
!.° correrán á encon t ra ros : su s brazos son fuer tes , v a ­
lientes sus corazones; ellos nos vengarán , Si no han 
'legado todavía es porque acaban de roba r y q u e m a r 
u ' campamento g r a n d e del valle.» 

Los cazadores é indios a l iados no sab ian si deber ían 
( | ar crédito al gefe p i e - n e g r o , y sin e m b a r g o este a n u n -
c ' o los sobresal tó: i n m e d i a t a m e n t e se tuvoconse jo , en 
°f que se decidió que la mi t ad de la fuerza marchase 
s " i detención para defender á l o s del valle si fuese n e ­
cesario, dejando solo un des t acamen to de observación 
delante del fuerte s i t iado. 
• / ' ) Entre ellos estaban Mres. Joseph More Je Boston; Foy 
>e Misisipi; Alfredo Steplicns de San Luis que fueron muer­
as cuíco días después, y dos nietos del célebre Daniel Boon. 

Era ya de noche ; los cazadores salieron del b o s q u e , 
tomaron posición en s u s or i l l as , apos tando dos c e n t i ­
nelas para evi tar toda sorpresa : en seguida se echaron 
á descansar a g u a r d a n d o t r a n q u i l a m e n t e la au ro ra del 
s iguiente dia. 

Cuando apareció el sol por el Or ien te , volvieron los 
que habían ido al Valle de Piedra con la a g r a d a b l e ' 
nueva de no haber suced ido cosa a lguna , y que todo 
es taba t ranqui lo , Con esta noticia de t e rmina ron vo l ­
ver al pan tano para comenzar de nuevo el a t a q u e : 
avanzaron s i lenciosamente t o m a n d o las mayores p r e ­
cauc iones , m a s todo fué ha r to i nú t i l , po rque cuando 
l legaron al fuerte lo encon t ra ron abandonado y a b s o ­
lu t amen te des ier to . Los p i e s - n e g r o s se habían a p r o ­
vechado de las t in ieblas de la noche para efectuar la 
r e t i r ada y l levarse sus he r idos , dejando t end idos en el 
césped los cadáveres de 26 gue r r e ros y 36 cabal los . 

Los cazaáorcs volvieron t r iunfan tes á su campo, 
en donde ya es taba dando órdenes , y en pie, el capi tán 
Suble t te , á p e s a r d e es tar g ravemente her ido. Se d ispu­
so u n opíparo b a n q u e t e para celebrar d ignamen te tan 
br i l lante v ic tor ia , y solo en el m o m e n t o de reuni rse 
todos para en t r ega r se á !a a l eg r í a , fué cuando se a d ­
virtió la falta de Ross y sus valientes na r i ces -horada ­
d a s , y c abezas - ap l a s t adas ; pero suponiendo que h a ­
brían ido s iguiendo la pista á los fugi t ivos , nadie vol­
vió á pensar en el los . 

El suceso que acabamos de referir es uno de los 
mas memorab l e s que han acontecido en la cordillera 
del gran Chippcwyan, y en las fronteras del Canadá y 
de los Es tados-Unidos se designo con el nombre de la 
batalla del Valle de Piedra. Ahora de jaremos al capi­
tán Sub le l t e , sus amigos y cazadores que l leguen á las 
fronteras después de un largo víage lleno de aconteci­
mientos tan pronto prósperos como adversos , para fijar 
la vista en los wigwahes de los p ies-negros y saber 
qué ha sido de sus pr is ioneros . . 

X I . 

Al dia s igu ien te de la batal la an t e s de sal ir el sol 
se vcia un es t raord ínar io espec táculo en la plaza de la 
reducida población de los p íes-negros : habían cavado 
la t ierra para formar un montecí to cubier to con c é s p e d , 
r a m a s y llores: era la t umba en que acababan de s e ­
pu l ta r el cuerpo de Shi-w¡-5h¡-Ova¡-lcn:á su alrededor 
se habían levantado cinco g ruesos postes uno j u n t o á 
la cabeza del m u e r t o , esto e s , mi rando al Oriente; dos á 
los cos tados frente á sus brazos , y los d o s r e s t a n t e s ha­
cia los pies: en el p r imero es taba e s t r echamen te m a ­
n ia tado Oniah, en los de los l ados , Kosalo y Godín , y 
en los de abajo Kitchy y Pa laovana . Algunos g u e r r e r o s 
a rmados con su macana y carab ina es taban de c e n t i ­
nela para cus tod ia r los . 

No t a rdó en verse sal ir del w igwam del g ran con ­
sejo una m u l t i t u d de gue r r e ros marchando de dos en 
dos , los ojos ba jos , fijos en el suelo y p in tada la t r i s ­
teza en sus s emb lan t e s : t r age ron en seguida quince 
soberb ios cabal los r i camente enjaezados, y con el m a ­
yor si lencio los colocaron a l rededor del sepu lc ro , for­
mando c í rculo: un gefe en t ró d e n t r o , es tendió los b r a ­
zos y dijo-, 

«Un corazón m a g n á n i m o , un brazo fuerte yace e n ­
te r rado aqu i : roguemos al g r ande esp í r i tu por tan e s ­
c larecido gefe.» 

Los indios entonces comenzaron á ejecutar la d a n ­
za de los m u e r t o s que n o se diferencia de la que hemos 
descr i to a r r iba , sino en que en vez de t e rminar su m o ­
nótono canto con el gr i to de gue r r a , de vez en cuando 
se i n t e r rumpían los gue r re ros para dar aul l idos l a s ­
t imeros que repet ían de t r á s de ellos las m u g e r e s y 
n iños . 

Concluida la danza el m i s m o geíe hizo un elogio 
fúnebre del d i fun to , es decir , q u e refirió c i r c u n s t a n ­
c iadamente todos sus hechos de a r m a s , sus hazañas y 
c o m b a t e s , encomiando su valor con los m a s e x a g e r a ­
dos h ipérboles : cuando h u b o t e rminado su oración 
añadió : «Por espacio de t res dias habrá danzas s o l e m ­
nes en honor de tan d ignogé fe , y rogaremos al g rande 
espí r i tu lo colme de felicidades en el país de los caza­
dores y de los gue r r e ros esforzados . Ved ahí quince de 
los m a s bel los y br iosos caballos que se crian en nues ­
t r a s m o n t a ñ a s , cada dia han de mata rse cinco sobre su 
misma t u m b a para que le s irvan cuando l legue al afor­
tunado pais de la caza: su corazón está t r i s te po rque 
no está vengado todavía: vamos a encender la hoguera 
del supl ic io para que ria; marchad .» 

En el m o m e n t o cinco t i ros de carabina de r r iba ron 
muer to s o t ros t an tos cabal los , los diez r e s t an t e s los 
ataron á a lguna dis tancia del sit io de la escena para 
sufrir igual sue r t e en los dias s igu ien tes . Los sa lvages 
dejaron sus pues tos y se. preparó un nuevo e s p e c t á c u ­
lo tan espantoso como l amen tab le . 

Se encendió un g ran fuego y met ie ron den t ro unos 
cañones de fusil inservibles para que se enrojeciesen: 
al ver es tos prepara t ivos los pr is ioneros palidecieron 
m o m e n t á n e a m e n t e ; pero luego , como si se a v e r g o n z a ­
sen de su debi l idad levan ta ron con orgul lo las cabezas 
y con ojo enjuto miraron á los ve rdugos que los r o d e a ­
ban en tonando con voz firme y segura su canción de 
m u e r t e , en tanto que Ki tchy y Palaovana con la vista, 
fija en el suelo de r r amaban a m a r g a s l ágr imas ( 1 ) . 

(1) Sentimos vernos obligados á pintar un cuadra tan re­
pugnante; pero suplicamos a nuestros lectores consideren que 
somos únicamente fieles historiadores, y no podemos omitir 
unos horrores que el liombre civilizado no puede ni aun ima­
ginar. 

El suplicio debia pr incipiar por Oniah, por ser el 
que habia dado el golpe mor t a l : desde luego le q u e ­
maron las p i e r n a s , m u s l o s , megi l las , cuello y v i en t r e 
con h ier ros hechos a scuas : el paciente no dio ni un leve 
suspiro y c o n t i n u a b a c a n t a n d o : en seguida hac iéndo­
le una incisión a l rededor de las u ñ a s se las a r rancaron 
con la mayor violencia, co r tándo le después los dedos 
falange por falange: el c o n s t a n t e pr is ionero se echó 
á reir diciendo á sus abominab les v e r d u g o s : sois unos 
imbéci les que ni aun sabéis a t o r m e n t a r ; no me hacéis 
daño , ni podéis hacérmelo porque mi corazón es m a s 
fuerte que el vues t ro ; inventad otro t o r m e n t o porque 
estos no me hacen sufrir n ingún dolor : yo he a t o r m e n ­
tado á vues t ros par ientes mucho mejor que lo hacé is 
vosotros: yo hacia que se quejasen como t i e rnos n i ­
ños ; vosotros sois m u g e r e s cobardes que no sabéis 
pe lear n i mor i r po rque vuest ro corazón t i embla c o ­
m o las hojas del a lgodonero . Yo soy, dijo m i r a n ­
do á un indio tuer to que quiso r e c o n o c e r , yo soy 
el que te q u e b r ó el ojo de un flechazo. Al oír esto el 
salvage Ié a r rancó uno de los suyos , cor tándole a d e ­
m a s media nar iz . Y t ambién dijo t o n orgullo enca rán ­
dose á otro ve rdugo , t a m b i é n m a t é yo á tu hermano y 
a r r a n q u é la cabel lera á tu viejo y cobarde padre : el 
guerrero se arrojó á él y en él momen to le a r rancó la 
suya . 

El cráneo despojado de su piel, chorreando sangre , 
el ojo fuera de la cuenca , mut i l ada la nariz, y el c u e r ­
po-cubier to de her idas , p r e sen taba un aspecto hor ro­
roso y l amen tab le ; m a s no por eso decaía de ánimo el 
impasible Oniah: aproximóse el gefe á la desgrac iada 
víct ima q u e , habiéndolo conocido le gr i tó con acento 
irónico é insu l t an te : ¿me conoces? yo soy el que en 
el o toño ú l t imo hice pr is ionera ú tu m u g e r , el que la 
a r rancó los ojos y la l engua , el que la t ra tó peor que 
á un per ro , y cuarenta de mis jóvenes g u e r r e r o s . . . Ar­
diendo en cólera el gefe no puede c o n t e n e r s e , coge su 
carabina , y an tes de que el denodado Oniah acabase la 
frase, la bala le a t ravesó el corazón. 

El es t répi to del tiro produjo un eco muy es l raño en 
las rocas que rodeaban el es t recho valle; hubiérase 
creído que se repet ía cíen veces si las ba las que s i l ­
baban por todas p a r t e s , y los p ies -negros que caian 
m u e r t o s en to rno del ensang ren t ado cadáver no h u ­
biesen revelado inmed ia t amen te la causa de este fe­
n ó m e n o : de todos los ángu los de la población salió un 
aul l ido agudo y espantoso , al mismo t iempo que se p r e -

' c ípí tan en medio d é l a p l azac incuen ta g inetes ondean­
do en sus gor ras b lancos penachos , y en sus h o m b r o s 
r icas man ta s de escar la ta . Llenos de furor a t ropel lan , 
h ieren y matan cuan to se les pone por de l an t e . Los 
p ies -negros viéndose sorprend idos y sin a r m a s h u y e ­
ron prec ip i tadamente y en el mayor desorden á re fu­
giarse en sus wigwanes pe r s igu iéndo les de cerca los 
g inetes con la macana sobre sus cabezas y el cuchi l lo 
amenazando sus espa ldas . 

Kosato y Godin con t inuaban su cántico de m u e r t e 
con estoica indiferencia sin vo lve r l a cabeza, sin di r ig i r 
s iquiera la vista como si nada oyesen de cuan to pasa ­
ba á su a l r ededo r : uno de los g ine tes a taviado con 
gorra de piel de nu t r i a , m a n t a encarnada y sonando 
cascabeles en s u s bol ines y abarcas se arroja de su ca­
ballo, y con el cuchil lo en la mano corre al pos te d o n ­
de está mania tado Kosa to , y cor tándole las l igaduras 
le dice: 

—¡Hermano , e s t á s l ibre! loma este cuchi l lo . 
—Muy b i e n , R o s s , contes tó g r a v e m e n t e el p r i s io ­

nero , has obrado como buen he rmano y val iente g u e r ­
re ro . 

En seguida el cazador volvió á m o n t a r , y fué á los 
otros postes para que nadie se acercase á e l los . 

Kosato recobrando la energía ¡nd iana . se a p r e s u r a ­
ba á poner en l ibertad á Godin , Ki tchy y Palaovana: 
en un m o m e n t o desa taron los caballos del gefe m u e r ­
t o , mon ta ron en el los, y yendo á la cabeza el denodado 
Ross , tomaron el camino del desf i ladero. Godin q u e ­
daba algo r e z a g a d o , po rque como verdadero hijo del 
des ie r to , habia olvidado ya el pel igro en que acababa 
de verse, y no curándose del que todavía corr ía llevaba 
pasadas por el brazo las b r idas de los seis cabal los 
des t inados al sacrificio, que como ga lopaban á su lado 
r e t a r d a b a n su m a r c h a . 

Luego que los pr is ioneros y sus l ibe r t adores se 
vieron en sa lvo , h í zoRoss la señal convenida, y los cin­
cuen ta na r i ce s -ho radadas a b a n d o n a r o n la población 
con la misma celeridad que la habían invadido: el r e s ­
to de la t r ibu y la de los cabezas -ap las tadas embosca ­
dos en las quebradas de la m o n t a ñ a protegieron la r e ­
t i rada haciendo un fuego vivís imo. Cuando se vieron 
todos reun idos dieron el a legre gr i to de triunfo y acor­
ta ron el paso. Los p ies -negros a t e r r a d o s , no se a t r e ­
vieron á persegui r los , y a lgunos dias después abando ­
naron el pais y se volvieron á su s m o n t a ñ a s . 

J A V I E R A S E D . 

FISIOLOGÍA D E L A S P A S I O N E S . 

Las pasiones designan un dolor ó al menos una 
emoción en nues t ra sensibilidad in te r io r ; se producen 
ora por un impulso es ler ior , ora por una necesidad i n ­
ter ior susci tada en nues t ras propias e n t r a ñ a s , ó por 
una inclinación na tura l que m u c h a s veces obra basta 
contra nuestra propia vo lun tad . Con m a s especial idad 
l lamamos afecciones aquel las pas iones que no son a c -
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l ivas , tales como la t r i s t eza , e! pesar , el temor ; son 
el pathemata de los g r i e g o s , el affecius de los l a t inos , 
po rque afectan ve rdade ramen te . Al contrar io , el a m o r , 
ia cólera , el odio , la venganza , la a m b i c i ó n , la 
alicion desmed ida por el j u e g o , e t c . , se califican 
m a s gene ra lmen te con el nombre de pasiones; y como 
p o s e e n el t r i s te privilegio de tu rbar las funciones de 
la vida ó de enfermar el cuerpo no m e n o s que el e sp í ­
r i t u , los an t iguos les dieron el n o m b r e de pasión m e ­
lancól ica, hipocóndrica , his tér ica , e t c . , á v e r d a d e ­
r a s enfe rmeda­
d e s , lo mismo 
que se llaman 
hoy afecciones á 
m u c h a s lesiones 
del cuerpo. 

La mayor p a r ­
te de los m e t a -
físicos ó p s i c o ­
lógicos h a n c o a -
fundido inopor ­
t u n a m e n t e con 
las pas iones ó 
afeccionesdel a l ­
ma n u e s t r o s ape ­
t i tos ó neces ida­
des que d i m a ­
n a n del j u e g o 
n a t u r a l de n u e s ­
t r a s funciones 
i n v o l u n t a r i a s , y 
por eso diversos 
au to re s han reu­
nido sin funda ­
men to bajo el 
n o m b r e de pa­
siones una m u l ­
t i tud de modifi­
caciones in te lec­
tuales ó de v i ­
cios y de capr i ­
chos var iab les 
del carác ter q u e 
se observa en el 
m u n d o desde la 
época de T e o -
l'rasto bas ta la 
de La Bruye re . 
Quien dice p a ­
s ión , d ice e m o ­
ción ; pero ex i s ­
ten en noso t ros 
p ropens iones di • 
versas de n u e s ­
t ros ó rganos que 
nos inducen h a ­
cía tal ó cua l 
ocupación; á la 
poesía, a l a s cien­
c i a s , á la g u e r ­
ra ó á las a r ­
t e s m e c á n i c a s . 
Es t a s son v o c a ­
c i o n e s , i nc l ina ­
ciones m a s ó 
menos e s p o n t á ­
n e a s , y no p o ­
demos l l amar las 
pas iones á pesar 
de su energ ía , 
pues son m o ­
m e n t á n e a s } ' que 
se manif iestan 
por a lguna cau ­
sa ester íor . Un 
h o m b r e bilioso 
es i n d u d a b l e ­
m e n t e i rasc ible , 
y sin e m b a r g o , 
la cólera no se 
enciende en el 
h o m b r e mas que 
c u a n d o p r e c c -
cen c i r c u n s t a n ­
cias especia les , y 
luego se e s t i n ­
g u e , tal vez para 
r enace r en s e ­
g u i d a . 

N i n g u n o s e h a -
lla exen to de e s -
p e r imen t a r e m o ­
ciones , y por 
consecuencia de 
esper imentar pa­
siones , p o r e s ­
toico que p re tenda apa rece r , aun cuando no c reemos 
q u e lodos los h o m b r e s a b a n d o n a n á los aqu i lones las 
velas de nues t ro bage l d u r a n t e la t e m p e s t a d : aun 
cuando no tuviera escollos que temor con respecto á 
la for tuna , debería t emer sin e m b a r g o por su sa lud y 
ha s t a p o r la vida. 

Si se qu ie re considerar la natura leza de las pas io ­
nes , se comprende rá que nadie puede t r a t a r l a s mejor 
que el m é d i c o , m u c h o mejor que el filósofo, el m o r a ­
l i s ta ó el metaf ís ico. Con e fec to , las pas iones son ac-

de l a s funciones del cuerpo , y por eso vemos que h a s ­
ta en el a m o r imperan también las influencias de los 

nados l en t amen te por los pesa res , que avanzan \ \ ¡ [ t \ 
la t umba á pesar de los socorros que se prodigan | ) a . 
ra sos tener su vaci lante existencia? ¿Por qué estrafia 
metamorfos is aquel la leche dulce y azucarada de u n , 
nodr iza , se convier te de p ron to , después de un acceso 
de có le ra , en una especie dé veneno para la criaiu t a 

que a l imenta? lié aqui prec isamente por qué la filoso, 
lía ha sido s iempre la compañera , la he rmana de 
medic ina ; porque la observación del es tado moral c j c l 

enfermo es indispensable para comprende r bien su 
es tado físico li a s. 
ta en la fuerza 
de los delirios le. 
b r i lcs . 

Hace much, 
t iempo que sclu 
observado qut 

Cólera 

órganos rep roduc to res . Hay sobrada razón en l l amar 
medicina moral á la ciencia de dir igir ó comba t i r 
nues t r a s afecciones, puesto que existe una correlación 
ínt ima y m u t u a en t r e c! mora l y el físico. ¿Quién _no 
esper imenta los golpes que afectan nues t r a s en t r añas 
un espanto inopinado, un despecho c o n c e n t r a d o , una 
mala noticia ó hasta un a r reba to d e alegría i ne spe ra ­
da? Se conocen ejemplos de m u e r t e s r epen t inas , ó un 
a t aque de apoplegía ó la ro tu ra de una vena del c o r a -

- ; . . .^.v,,„ J r J .»..w i Z o n c n c ier tas emociones violentas; las a lmas débiles 
tos de la sens ib i l idad física, que no se sabr ían c o m - | caen en síncope a l g u n a s veces á la menor impresión 
p render sino con el auxilio de un examen profundo | de una pérd ida : ¿y quién no vé á cada paso seres m i - . 

las conmocioiiK 
del a lma son ca­
paces de engen. 
d ra r muchas cu. 
fermedades y de 

dis ipar otras"; ,¡ 
curso memora-
ble de nueslras 
revuel tas polítf. 
cas al desarrollar 
c ier tos géneros 
de pasiones con. 
t r ibuyen también 
al alcjaímientoilt 
o t ras ; ademas 
nues t ros humo, 
res cambian do 
natura leza bajo 
la influencia de 
las afecciones,! 
tal c s t remo que 
se ha visto ] a 

hidrofobia moti­
vada ppr una cu­
lera llevada has­
ta la r a b i a , v la 
espuma de la sa­
liva ent re elbpm-
u r <¡ y los ani­
males tomar una 
acr i tud veneno­
sa capaz de tras­
mis ión . 

l 'or el contra­
r io , aquella jui­
ciosa temporán­
ea de la moral 
que calma la efer­
vescencia de las 
pas iones , es tan 
sa ludab le como 
la sobr iedad pa­
ra facilitar los 
aclos de la vida 
física; asi como 
la tr is teza impi­
de la nutrición 
ó desarregla les 
func ionesde l es­
t ó m a g o , asi una 
dulce alegría fa­
cilita el juego de 
nues t ros órga­
n o s , sustenta 
un vigor flore­
c ien te , y prolon­
ga la existencia 
has ta una vejez 
e s t r e m a d a . Ali­
m e n t e m o s , pues, 
nues t ra alma,co­
mo dice Platón, 
con aquel la ce­
leste ambrosía 
de los dioses, 
con aquel la se­
renidad de espí­
ri tu que nos ele­
va por la con­
templación en 
este asilo donde 
no vienen á dar­
nos tormento pa­
s iones feroces 
comoá los'mons­
t ruos ó animales 
que viven domi­
nados por sus 
furores . 

Todas las pasiones son viciosas, dicen los estoi­
cos; la pasión no es m a s que una emoción de la 
par te baja del alma , y como un lodazal que se re­
mueve viene á tu rbar con su impuro fango el agua 
l ímpida , no se puede d i scern i r la verdad del error . No 
hay duda que las pasiones son temib les por lo mismo 
que nos privan de la l iber tad de raciocinar . No obstan­
te , muchas no son por sí mi smas ni buenas ni malas; 
pero sus efectos l legan á ser tan p ron to ú t i les como 
dañosos . 

Sin hacer su apología ,. como los mora l i s tas consi­
deran que son inheren tes & nues t r a naturaleza , y q™ 

Irascibilidad. 
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i nmbrc sin pasiones no seria otra cosa m a s que 
i ,„„ cl degradado, sin velas , en t r egado á la c a s u a ­

todos los escollos de la vida ; en l uga r de 
•s de el los , lo que es imposible á la orga­

amos balancear j u i c io samen te las 

un 
un b 
lidad y a 
emancipamos 
ni/.acion , procur 

i o n las ot ras , pudiéndose decir de las pasiones 
¡

l

"m,o se dice de las r iquezas , que son malas a m a s , 
' " buenas sirvientes . Con efecto, la ind ignac ión , la 

¿no es una pasión vir tuosa 
rcciíazar el mal? La envidia , 

Las pasiones se dividen en dos r a m a s principales , 
' i i iendo la una por e lemento el placer, y la otra el 

!! eVconlra la injusticia 
I „ c añade fuerzas para 
|„s celos, todas 
malas y noJ»s> 
sirven sm cm­

Üiargo cu la so­
ledad lmmaiia 

Kara contener el 
.,,,,||aóla va­

pu lad , para sub­
l u n a r la ambi­

ion, pa™
 r c

" 
i i r imirlosarran­

" ¡uesdeunaprc­
uncion temerá­

asi como la ; v 

•nalcdiccncia es 
veces un freno 

onlra las cos­
[tumbres depra ­

adas en a q u e ­
l los pucblecillos 
Iloinlc cada uno 
lliene derecho ó 

bservar curio­
anientc la con ­
lucta de su v e ­
i n o . ¿. La vida 
cria soportable 
in los encantos 
leí amor ? Por 

linas que digan 
a filosofía, mas 

orgullosa que 
[verdadera, la na­
turaleza no ha 
dado sin causa 
pasiones á los 
s e r e s sensibles, 

u medio de los 
nnnliles cálcu­

l o s d e l egoísmo 
del interés que 

Irocn nuestras 
ociedades m o ­

dernas, sino sur­
¡ e s e alguna pa­

ción generosa de 
loria para rom­

per estas bar re ­
ras de hielo y 
ouducirnos h á ­
¡a l o s sent i ­

mientos verda­
chos de la na­

turaleza , pere­
ceríamos en la 
bajeza y en una 
servil apatía. Sin 
e s t e fantasma 
d e las almas cic­
ladas para la 
irlud , ¿ cómo 

se desdeñaría el 
fango de la v o ­
luptuosidad y 

i s delicias de 
la vida material 
¡queenervan tan­
I

1

» á los ca rac ­
t e r e s débiles? 

"ponerunser­
moii de moral á 
mi hombre en­
furecido , es á 
.menudo redo­
blar la violencia 
'¡c un torrente . 

o ntrapesemos 
¡mas bien las 
''lecciones las 

r'nas por las 
" H a s , á fin d c 

;
(

l « c con este 
[«•''luüibrío de ae­

| , | 0 " « conl ra ­
n a s r a z ó n to­ ISon.hul. 
m e las riendas 
I"' u n a voluntad fuerte y l ibre . La polít ica, el hombre 

c estado sobre l o d o , t ienen neces idad como el o r a ­
f l o r d e saber manejar háb i lmen te estos resor tes del 
Corazón humano; el gran secreto del poder es a t raer 

¡ p o d o s los in tereses , conmover todas las v a n i d a d e s , y 
«scitando útiles ambic iones , conver t i r los celos en 

¡provecho del bien públ ico. 121 hombre es una mater ia 
•lexiblc y dócil en diversos sent idos cuando se sabe 
«anejarla con inteligencia y habi l idad. 

Ko terminaremos esta pr imera par t e de nues t ro 
''abajo, sin manifestar algo que diga relación con los 
aradores de las pas iones y de su dis t in ta natura leza . 

Ш. 

ciones t r i s t es y h u m i l d e s , la súp l ica , el pesar , el aba­
t imiento de la ve rgüenza , la pus i lan imidad que s igue 
al t e m o r , el odio , los celos , la envidia, el enojo y la 
funesta desesperación. Entonces se depr imen nues t r a s 
facultades; el án imo se amor t i gua y cons terna , la ima­
ginación no presenta m a s que cuad ros severos ó for­
midables con respecto á lo futuro , ó no considera mas 
que con espauto el estado presen te . La fisonomía a p a ­
icce reconcentrada, la cara pálida y mirando al suelo; 
los miemb. 'os t iemblan , el corazón palp i ta y se oprime 

por m o m e n t o s ; 
d e aquí provie ­
n e aquel la pal i ­
dez y aquel la 
languidez e s t e ­
rtor a c o m p a ñ a ­
da de cierta s o ­
focación y s u s ­
piros profundos 
en toda afección 
concentrada; no 
parece sino que 
huyendo el mal 
q u e ia amenaza 
f u e r a , toda la 
sensibi l idad se 
refugia dent ro 
para sus t raerse 
4 los suf r imien­
tos . 

No cabe duda 
en que las p a ­
s iones pr inc ipa ­
les modifican el 
cue rpo en dos 
sen t idos opues ­
t o s ; la alegría 
verifica la opo­
sición de la t r i s ­
teza , la cólera 
de l t e r r e r , el 
amor del odio , 
y estas afeccio­
n e s pr imordia ­
les ag i tan l a 
economía con 
m o v i m i e n t o s 
cont ra r ios . Con 
efecto , con las 
pas iones « s p a n ­
s ivas se desp le ­
ga el calor v i ­
ta l , ac recen tán ­
dose en los ór­
ganos sub ­d i a ­
fragmáticos; las 
pasiones fr ías, 
compr i m i d a s , 
e n c e r r a d a s , por 
decir lo asi en la 
cave rna a b d o ­
mina l , e n g e n ­
d ran alli m e d i ­
taciones profun­
d a s de odio, de 
envidia , de p e ­
s a r , de v e n g a n ­
za, de t r i s teza , 
como e n f e r m e ­
d a d e s crónicas 
del alma. Es 
ademas la opo­
sición de las pa­
siones vivas y 
fogosas , cuya 
csplosion es t a n ­
to menos d u r a ­
ble , cuan to es 
mas impe tuose , 
como una có le ­
ra que se exhala 
con vanas a m e ­
nazas , un amor 
que se inflama 
repen t inamente , 
y so disipa con 
ia misma faci­
lidad que se ad­
quie re . 

Dc aquí se s i ­
gue que las p a ­
siones concens 
t rativas son mn­
bicn el pat r imo­

Fiiahhul de la vejez 

dolor. Vemos que el placer dilata todas las fuerzas de 
la vida, esc i ta , desplega la circulación dc la sang re , 
hac iéndola correr con mas vigor , bien en el ce reb ro , 
bien hacia la periferia del c u e r p o , subleva el ánimo 
con m a s audacia , inspira un aire de tr iunfo y dc exa l ­
tac ión , como so observa en el calor del v i n o , ¡¡ui 
addit cornua pauperi. Entonces el porveni r se dora 
con l as m a s br i l lan tes esperanzas , y d a m o s ent rada al 
amor a legremente , á los deseos y á todas las pasiones 
espansivas que amplifican nues t ra existencia, y p a r e ­
cen conqu i s t a rnos el universo . 

' \ n el dolor al cont ra r io ; vienen en pos las afec­

glacia l , agota"da 
de sensibi l idad que la det ienen con egoísmo. R e s u l t a 
que el t emor , la desconfianza, la envidia, los pesares 
y el odio a l imentan las enfermedades de languidez , y 
aquel disgus to dc la vida, t r is te compañera d c su úli¡". 
m o per iodo. 

Asi como las const i tuciones frias, en las que p r e ­
domina el s is tema linfático, como los t e m p e r a m e n t o s 
melancólicos y flemáticos es tán d i spues tos á las a f e c ­
ciones que c o n c e n t r a n , de igual m o d o las complexio­
nes biliosas y sanguíneas , n a t u r a l m e n t e vivas y fogo­
sas , son dadas á las pas iones exa l t adas . 

El sexo femenino está m a s cspueslo á l as afeccio­



L A S E M A N A , P E R I Ó D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L . 

n e s frías concen t radas , al paso que el sexo mascul ino 
t iene los a t r i b u t o s y el vigor de las pasiones a rd i en te s 
y exa l t adas . Se deben sin embargo corregir los c s c e -
sos de e s t a s propensiones; por eso la infancia que está 
Cvapoíada en espansion no adquiere la solidez de la 
í a i o n y de la reflexión sino por medio de las ju ic iosas 
con t r a r i edades del estudio y de la educac ión , ó por 
« ted io de l igeros castigos para corregir su s di laciones . 
La vejez por el contrario, necesi ta a legr ia , afecciones 
fogosas que puedan rean imar su corazón . 

Por lo tan to se efectuarán d i s t r acc iones para com­
ba t i r nues t ras a f ecc iones : u n vaso de agua fria 
puede al instante ca lmar el furor: un héroe pierde 
una parte de su valor después de u n a larga sangr ía . 
El pesar que p red i spone al sueño encuen t r a su alivio 
en este olvido m o m e n t á n e o de s u s p e n a s , del mismo 
modo el a r repen t imien to sucede inmed ia t amen te d e s ­
pués de u n a venganza e s t r avagan te , y se vé con fre­
cuencia q u e m i e n t r a s m a s coqueta ha s ido una m u -
ger en su j u v e n t u d , m a s áspera y reflexiva se hizo en 
la vejez. Gene ra lmen te las pasiones opuestas se a p a r ­
tan como an tagon i s t a s : 

O d e r u n t h í la rem t r i s tes , t r i s t emque jocosí , 
Seda tum céleres , agi lem g ravumque remissi . 

Los an t iguos filósofos, P i t ágoras y P la tón , es tab le ­
cían dos pa r t e s en el a lma; una pu ra y subl ime colo­
cada en la c iudadela del cerebro , como en u n Olimpo, 
encima de las t empes tades ; otra par te sa lvage , feroz, 
b r u t a l m e n t e esclava de la voluptuosidad, y envuel ta 
en el fango de la disipación y de la bajeza. Esta divi 
síon de la naturaleza del hombre , como razonable ; 
apasionada la adoptaron San Pab lo , San Agus t ín , Ba-
con , Buffon, Lacaze, y se halla en la dist inción de las 
dos v idas , animal y orgánica , de Bichat y o t ros . 

Los epicúreos no admi ten mas que t res pas iones 
principales : alegria , dolor , deseo. Los per ipaté t icos 
admiten has ta ocho: cólera, sufrimiento, temor, com­
pasión, confianza , alegría, amor, odio, y añadieron 
en seguida la envidia, la audacia, la emulación, los 
deseos, y la amistad. 

P r o c u r a r e m o s en lo sucesivo dar mas la t i tud al 
t rabajo que h e m o s empezado cons ide rando á las p a ­
s iones en general bajo diferentes m a n e r a s , has ta que 
l l eguemos á analizarlas cada u n a en par t i cu la r , para 
lo cual es tab leceremos cierto plan anal í t ico, que de 
á n u e s t r a obra el mejor orden y la mayor a rmon ía po ­
s ib le . 

. I . A. B E R M E J O . 

E L L A D R Ó N D E L A C O R T E . 

('Novela.) 

( C o n t i n u a c i ó n ) . 

CAPITULO IV. 

1 » r á f a g a d e v i e n t o . 

—¡La luya caerá an t e s que todas! gr i tó en aquel m o ­
men to una voz desde la es tancia vecina. 

Nues t ros dos personages lanzaron una esc lamacion 
de sorpresa y te r ror . 

¿Quién es tá ah í , Catal ina? p r e g u n t ó Erico. 
— L o ignoro , contes tó la j o v e n . 
—¡Nos escuchaban! 
— E s p e r a d . . . la pue r t a t iene cer ro jos . . . 

Y poniéndose j u n t o á ella de u n s a l l o , los cer ró 
a p r e s u r a d a m e n t e . 

—¡Abr id! ¡abrid! gr i taban a lgunos dando furiosos 
golpes con t r a la c e r r a d u r a . 

—¡Son muchos ! dijo Catal ina. 
—Me buscan á mi , añadió Eríco con calma. 
—¡A vos, Feder ico! ¡vos tenéis enemigos! ¿qu iénes 

son? ¿cómo han sabido que es taba is aqui? 
—Me habrán seguido mis t e r io samen te . 
—¿Pero qué les habéis hecho? 
— N a d a , ó dicho mejor , m u c h o b i e n á u n o s , y n i n ­

gún mal á o t ros . 
—¡Oh! escuchad . . . YAN á der r ibar la p u e r t a . . . 
— E s mi vida lo que vienen á ped i r . 
—¡Vues t ra ú d a , Dios mío! Será preciso hu i r , ocu l t a ­

r o s . . . ¿y en d ó n d e ? . . . ah! esperad . . . este profundo ar ­
m a r i o . . . 

— ¡ P o b r e n iña! ¡esos med ios de evi tar pe l igros t a n 
c ie r tos como e s t e , son ind ignos de mí! Los m o n s t r u o s 
no pe rdona r í an á su víc t ima; es preciso res ignarse con 
la s u e r t e . Pero al menos me será pe rmi t ido d e f e n d e r ­
me y m o r i r m a t a n d o . . . Ca ta l ina , toma u n puña l que 
confio á t u va lor . . . yo tengo espada , y mi pecho r e c i ­
birá los golpes al tuyo d i r ig idos ; i m í t a m e . 

—Pero ¿ q u i é n s o i s , s eño r , pa ra se r el b lanco de t a n ­
tos odios y furores? 

—¿Qué? ¿no lo has ad iv inado? Soy el rey. 
—¡El rey! cse lamó la j o v e n , cayendo de r o d i l l a s ; en 

ese caso d e j a d m e , s e ñ o r ; yo debo defender vues t ra 
persona sagrada . 

En es to diez hombres e n m a s c a r a d o s se prec ip i taron 
en la hab i tac ión dando sa lvages g r i t o s . 

La p u e r t a había caido hecha t r izas . 
El ¿efe de esta bandada de desconocidos era de c o ­

losal e s t a tu ra , é iba vestido con un largo capo ton de 
piel de rengí fero , cubr iendo su cabeza una especie de 

capuchón . Tan to él como sus compañeros parec ían h a ­
b i t an t e s de la Laponia sueca . 

La horda en te ra se avalanzó á Er íco , y diez espadas 
d e s n u d a s se di r ig ieron cont ra su pecho . 

—¡Miserables! gr i tó el rey ; ¿sabéis que soy vuest ro 
sobe rano , y queré i s ases inarme? ¿No t emé i s la jus t ic ia , 
divina á falta de la de los hombres? 

Una señal de su gefe a lentó á los ases inos q u e se 
habían detenido un ins tan te para escuchar á Er ico . 

Es te con t inuó : 
—Fác i l me fuera n o m b r a r los que han a rmado v u e s ­

tro brazo en contra mía; pero callaré si qu ie ren r e n u n ­
ciar á su s hor r ib les proyectos . Haré m a s a u n : empeño 
mí pala°bra real de que les concederé y t amb ién á vo ­
so t ros . . . 

—Nosotros nada q u e r e m o s , le i n t e r r u m p i ó una voz 
disfrazada; solo tu v ida . . . 

—Antes me darás la tuya , gr i tó Catal ina , h u n d i e n d o 
su puñal en el pecho de aquel fanático. 

Después , apagó la l ámpara dejando á todos en com­
pleta oscur idad . 

El comba te fué t e r r ib le . . . 
Cada golpe lanzado en las t in ieb las , cor taba u n a 

vida. 
Catalina se había acurrucado, j u n t o á s u cama, y al 

abr igo asi del furor de los c o m b a t i e n t e s , sent ía la t i r 
su corazón de t emor por la vida del rey , cuando oyó 
caer un cuerpo sobre el pav imen to , y es tas pa l ab ra s 
p ronunc iadas con voz t r émula : 

—¡Señor, voy á mor i r ; pe rdonadme si lie hecho a l ­
g ú n mal á mi pueblo! 

La joven lanzó un gri to d e s g a r r a d o r y o lv idando el 
pel igro á que se esponía , corr ió por en t re las espadas 
que en el espacio se cruzaban á oponerse á los golpes 
di r ig idos á su a m a n t e . Por dos veces s int ió pene t r a r 
el frió del acero en su brazo y cerca de su corazón; 
pero no por eso abandonó su p royec to . 

Efec t ivamente : el pr íncipe yacía en el s u e l o , y u n 
píe vigoroso pesaba sobre su seno j a d e a n t e . El a s e s i ­
no , que conocía m u y bien la cal idad del vencido , le 
tenia bajo sus pies para n o e n g a ñ a r s e al he r i r l e . Ya se 
hab í a levantado la temible espada para hacer del rey un 
cadáver , cuando abr iéndose es t r ep i tosamente la ven­
tana a impulso de una de esas ráfagas de viento m e z ­
c ladas de nieve, tan comunes en el N o r t e , un cuadro 
tan nuevo como s ingular se ofreció á la vista de los 
espec tadores suspendiendo el comba te . 

Sobre los brazos de uu enorme cedro , cuyas r amas 
coronadas de escarcha subian has ta la ven tana de C a ­
tal ina, apareció u n a docena de h o m b r e s , y los que con 
tanto furor reñían en la h a b i t a c i ó n , s o b r e c o g i d o s de 
espanto esc lamaron: 

—¡Nos han descubie r to ! ¡sálvese el que pueda! 
Todos se precipi taron á la pue r t a y desaparecieron 

por el cor ra l , m i e n t r a s los cabal leros sobre las r a m a s 
del cedro , los miraban hui r con g ran a s o m b r o , pero 
sin a b a n d o n a r su posición. 

El rey y la sueca quedaron desmayados en el suelo . 
A lgunos minu tos .después las hojas del árbol c o ­

menzaron á moverse y uno de los aventureros se e s c u r ­
rió por la ventana s iguiéndole los otros en si lencio. 

Encendieron una l i n t e rna s o r d a , y con t o d a s las 
precauciones del que t e m e , se pusieron á examinar el 
sitio en que se ha l l aban . Una pue r t a d e r r i b a d a , e s p a ­
das ro l a s , y un crucifijo coronado de boj en la a lcoba, 
fueron los únicos objetos que encon t r a ron , y ' q u e p a ­
recía no satisfacerles mucho . 

—¡El diablo se bu r l a de mí! dijo el gefe de aque l la 
t ropa : ¡nos han cogido otros la de lan te ra , y han dado 
el golpe que tan bien preparado t en íamos . Vamos , c a ­
n ta radas , dejémoslo para otra vez. Aqui no hay nad ie . 
Huyamos . Va á a m a n e n e r , y los buhos de n u e s t r a e s ­
pecie no apetecen la clar idad del dia. 

Y al tomar el camino que había t r a í d o , el píe del 
que acababa de hablar t ropezó con un objeto . Inc l i ­
nóse al ins tan te para reconocer lo , y e sc l amó: 

—¡Que veo! . . . ¡Dos pe r sonas m u e r t a s ! 
Dir igiendo la luz de la l in terna hacia su s ros t ros : 

—¡La vendedora de nueces y el jud io Magnus ! di jo. 
Yo es taba bien seguro de que le ha l lar íamos aqui c u a n ­
do os lo di je . . . Krempcl , ayúdame á poner á Magnus en 
este si l lón: me parece que respira a u n . 

Er ico , socorrido por los e s l r ange ros , volvió p ron to 
en s í , pues so l amen te habia salido con tuso de la t e r r i ­
ble lucha . Cuando volvió á abr i r los ojos fijólos a m e ­
d ren t ado en los que le rodeaban , y r e u n i e n d o todas 
sus fuerzas: 

I —¿Qué me queré i s , miserables? esc lamó. Acaso para J 
| hace rme morir dos veces de vergüenza y deshonor me. | 

devolvéis en este m o m e n t o la vida? Pero no esperéis 
l i b ra ros . . . . Dios ine hará t r iunfar de mis infames a s e ­
s inos , y sus cabezas rodarán sobre el cada lso . 

—Un ins t an te , M a g n u s . . . . creo que aun está t u rbada 
vues t ra v is ta . . . . sé bien que en vues t ra cua l idad de h c -
rege, sois de la raza de los pe r ros ; pero ahora no p o ­
dréis morder á los q u e vienen á sa lvaros . 

—Es verdad , respondió el rey mi rando de hito en 
i hi to al que acababa de hablar le ; ¿Quién sois pues? ¿de 
' dónde venís? 

—¿Quién soy? el mercader de d i a m a n t e s con quien 
hicisteis aquel negocio. ¿De donde vengo? de mi c a ­
sa , y no debéis admi ra ros de ha l l a rme aqui á es tas ho­
ras , porque vos mismo me habéis citado para i r á p r e n ­
der á Bolcslao y á los de su cuadr i l l a . Soy exac to , y si 
aun estáis del mismo modo de pensa r podemos par t i r 
cuando g u s t é i s . 

—r¿Conqué vos y los que os acompañan , sois los que 
habé is a h u y e n t a d o á mis asesinos? 

•Parece que s í , y sin quere r lo . . . . ¡el diablo se ||, 
bu r l ado de mí , po rque veníamos con otra intención! 
Estos señores , que son joyeros como yo, maravillados 
del ventajoso negocio q u e hice con vos , me habían ra. 
_ado les acompañase para p roponeros ot ro igual; sola­
mente que son bas tan te indiscre tos para exigiros ó ¡ a 

fuerza una suma igual á la mía , reservándose para nías 
t a rde el en t regaros el objeto del t ra to . 

—¿Según eso sois ladrones? 
—Distingo, mí val iente M a g n u s ; noso t ros coinpo. 

nemos u n a sociedad de personas in te l igen tes , que lia. 
cen los negocios á su modo . Pero ¡Dios mió! mercade­
res hay e n la c iudad que pasan por h o m b r e s de bien 
y hacen el mi smo comercio que nosot ros . ' 

—Señore s , dijo Er íco , yo no tengo a q u i oro, si lj 
tuviera os evitaría el cr imen de r o b á r m e l o , porque el 
servicio q u e m e habé is hecho m e obl igar ía á ofreceros 
una buena recompensa . 

Cata l ina , que había s ido colocada en su cama, cu-
lando un suspi ro e sc l amó: 

—¡Salvaos , señor ! . . . . ¡quieren ases inaros! ¡abando­
n a d m e ! ¡abandonadme! 

—¡Señor! Dijeron a d m i r a d o s los l a d r o n e s . 
—Esta joven delira , dijo el rey acercándose á ella. 

Ha sido herida defend iéndome, porque me a m a . . . : si..,, 
y yo á ella t a m b i é n . . . . ¡algún dia se lo p robaré ! 

—¡Ah, pobre jud ío! ¿Tenéis enemigos secretos? 
— A l g u n o s . 
— P a r e c e que os han p reparado u n a emboscada..., 

¿y qué os robaron los infames? 
—Nada: solo quer ían roba rme la vida. 
—¿No los conocéis? 
—Me figuro qu ienes se rán . 
•—Eso á vos solo toca; en cuan to á noso t ros del» 

confesaros que no somos tan generosos que rehusemos 
la recompensa q u e nos habé is p rome t ido . 

—¿Y en cuan to me lasáis? 
—Nosotros no t a samos las pe r sonas . T o m a m o s lodo 

lo mas que pueden da rnos . 
—Os daré qu in ien tos ducados . 
—¡Magnífico! No os hub ié ramos pedido lanío ; pero 

está visto que nunca se pierde con las b u e n a s gentes. 
— P u e s bien: h a g a m o s o t ro t ra to . Os ofrezco á todos 

u n a suma inayor diez veces que esa , si me jurá is que 
renunciá i s para s iempre á tan infame vida. 

— J u d í o , esa es ya otra cues t ión , y lo reflexionare­
mos cuando seamos viejos; ent re t an to lo que iniportí 
saber es como l legará á n u e s t r a s manos la suma que 
nos habeis p romet ido . 

—¿Queréis que la en t r egue en la t aberna donde nos 
conocimos.? 

—Bien: diréis que es para el s eño r . . . . 
—¿Bolcslao? dijo el rey son r i endo . 
—No, por lodos los d iab los , cse lamó el ladrón, re­

t rocediendo. ¿Cómo lo habé is adivinado? ¿Con que sa­
béis quien soy yo? . . . . En tonces , ad iós , yo no puedo es­
t a r un m i n u t o donde me conocen. 

—¿Pero á quién en t regaré el dinero? g r i tó el re; 
viéndole alejarse con su cuadr i l la . 

—A quien q u e r á i s , respondió Bolcslao desapare­
c iendo. 

Asi que quedó solo , corrió Erico al lecho de Catali­
na . Un sueño agi tado cerraba sus p á r p a d o s , y algunos 
gr i tos que le a r rancaba el agudo dolor de sus heridas, 
i n t e r rumpían tan solo su respiración poco sosegada. 

— P o b r e y aman te n iña , d u e r m e , dijo el rey enterne­
cido; d u e r m e , que quizá tu desper ta r sea tan hermoso 
y br i l lan te , q u e c reas do rmi r todavía. 

Y se alejó prec ip i tadamente para enviar un médico 
y todos los socorros que pudieran ser necesar ios . 

Después que amanec ió , Mansdo l t e r y su esposa, 
so rprend idos de que su hija no hubiese bajado aun. 
sub ie ron á su habi tac ión, y c u a n d o , viéndola baSada 
en s a n g r e , conocieron que habia sido asal tada por ase­
s inos , su dolor no tuvo l ími tes . 

—No l lores, madre mía esclaniaba Catal ina, yo no 
m o r i r é . , ya no temo nada , porque una poderosa vo­
lun tad vela desde hoy por vosotros y por m í . . . . ¡Si I" 
supieras cuan dulces me son estos sufrimientos! El 
es taba a q u i . . . le he v i s to . . . . me ha dicho que me 
a m a . . . . ¡Oh! ¡soy feliz! 

—¿Quién , hija mia? replicó su p a d r e . 
—El rey, padre mió , el rey, á quien he enamorado, 

y que me lo ha repet ido al m a r c h a r s e . 
—¡Ah! ¡la desgracia nos pers igue! esc lamó la madre 

e levando sus ojos al ciclo; ¡nuestra pobre hija esli 
loca! 

—¡Loca! añadió Mansdo t t c r , ¡loca, si! su mirada 
nos lo a n u n c i a . . . . ¡La maldición de Dios ha caido so 
bre nues t ra casa! ¡Cuan poco d u r a d e r a s han sido 
n u e s t r a felicidad y n u e s t r a fortuna! 

—No, n o , padre mió , no me comprendé i s . . . . os re­
pito que voy á ser g ran señora , po rque su corazones 
mió, y no me dejará vivir en esta pobreza, en esla os­
cur idad . S í , el rey es bueno , noble y generoso á pe­
sar de todo lo que se d i ce . . . . 

—¡Catal ina , mi quer ida Catalina! m u r m u r ó su ma­
dre so l lozando. . . . tus pa labras nos dañan muchísi­
m o . . . . ¡Qué te ha sucedido , Dios mío! ¡Tu cabeza está 
t r a s to rnada ! . . . . 

—¿Qué malvadqs le han pues to en psa situación? 
Ellos atacan ú n i c a m e n t e á los r icos, sin acordarse dt 
los pobres como noso t ros 

—¡Diamantes ! . . . . ¡vest idos de seda! . . . . carruages. • 
csc lamaba Catal ina en su febril del i r io . 

—¡Seijqr, t ened piedad de nosotros! dijo la seño/» 
Mansdo t t e r , a r rodi l lándose j u n t o al lecho de su l"j a ; 

po podrá curar y la veremos morir an t e s que nosotros 
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mil la rmc ¿no sospecháis lo que yo ha r í a , he rmana? 
dijo Erico con repr imida có le ra . 

—¿Qué har ía is? 
—Os arrojaría al pun to de mi p r e s e n c i a , po rque el 

rey no puede ser humi l lado por persono a lguna . 
—¡Ya faltáis á vuestra palabra! Me habé i s p r o m e t i ­

do e scucha rme con ca lma ¡y os enfurecéis! . . . 
—l i é cumpl ido mí deber , r eco rdándoos que debéis 

t r a t a r m e con respe to . Os ruego que no lo hecheis en 
olvido. 

I sabe l , un poco desconcer tada por esta enérgica 
p ro tes ta , conoció que era preciso m u d a r de l enguagc , 
y se decidió á hacer uso de la falsedad y la aspereza. 

Aquí es taba en su t e r r eno . 
—No quiera Dios que me olvide de qué sois la pe r ­

sona mas. elevada de este reino , con t inuó ; pero al m i s ­
m o t iempo desear ía que también vos lo recorda ra i s , 
porque nada tendr ía que echaros en cara , y habr ía 
t e rminado nues t r a conversac ión . 

— E s p e r a d , h e r m a n a , dijo Erico con vehemenc ia ; 
pues to que habé is vos misma en tab lado esta cues t ión 
voy á ponerme en vuestro luga r , y ahor ra ros de esas 
ret icencias y perífrasis. S i , una joven pobre y plebeya, 
pero de a lma noble y g r a n d e , ha c o n q u i s t a d o m i s afec­
ciones, por haberme dado una prueba tal de adhes ión 
que nunca podré recompensárse la d e b i d a m e n t e . 

—¿Y cuál ha sido esa p rueba? 
. — P o r ahora es inút i l q u e os la d iga : t iene re lación 
con un odioso c o m p l o t , que espero haga mas t a r d e 
mucho ru ido ; pero que hasta en tonces mi polít ica me 
obliga á cal lar . 

El si lencio que siguió á es tas pa labras pareció dis­
gus t a r á Isabel , que volviendo á tomar un a i re com 
p u n g i d o , pros iguió : 

—¡Con que es cierto que una joven m i s e r a b l e , sali­
da de la hez del pueblo , ha obten ido las afecciones í n ­
t imas del rey de Suecia , el reconocimiento , y quizás 
impruden t e s p romesas . . . . I 

—Yo no be hecho promesa a l g u n a , n i sé todavía qué 
decidiré sobre esa j oven , replicó v ivamente el rey; pero 
si el profundo a m o r q u e me ha insp i rado puede ese i ta r 
vuest ro enojo, al par que lo provoco, lo desprec io . 

—¿Y es un hijo de Gustavo Wasa el que así me ha-
bla? 

—Sin duda a l g u n a y pues invocáis la m e m o r i a 
de nues t ro p a d r e , recordad lo que él hub ie ra sido si 
Cris l ícrn se hubiese poses ionado de la Suecia. Vos, 
pr incesa , vos , tan satisfecha de vues t ro altivo n a c i ­
m i e n t o , lo debé is , m a s q u e á la nobleza de vues t ro l i -
nage , á la casual idad ó á la for tuna . Suponed que G u s ­
tavo no hub iese sido favorecido por a m b a s que le e l e ­
varon al t rono , y ser ía is ahora la hija de un humi lde 
minero de la Dalccar l ia . Si asi hub ie ra suced ido , ni 
tendría is t an to orgul lo , ni despreciar ía is al pueblo en 
tan al to g rado . 

—Veo, señor , dijo Isabel con voz t r é m u l a de cólera 
que tenéis en muy poco la corona que heredaste is de 
nues t ro padre . 

—Ya os he p robado , he rmana m í a , que quiero h a -
| cerla respetar has ta por mi m i s m a familia. Vos que 
i creéis mi amor una locura , hechad u n a mi rada en t o r -

c_ . , < , , , , , n o mió ¿creéis q u e yo pueda a m a r á a lguno de los 
uisirazainicntos n o c t u r n o s , a que tendré al cabo que q u e m c r o u C a n ? Por todas pa r t e s no veo m a s que a m -
FCNUNCIAR; ¡lo conozco!. . . ¡Y los que esta noche q u í - | bicíosos que codician mi t rono . En vez de con ta r como 

Pn este momento se presen tó en la habi tac ión un 
,n íiro de aspecto severo , precedido y anunc iado por 
Seriados. Antes de que Mansdot te r y su m u g e r l u -

« P I I lu"ar de dir igir le la pa labra , se acercó a la e n ­
RULA, examinó sus her idas , y con tono de convicción 

—No tengáis temor a l g u n o , s eñores , n o cor re p e l i -
r 0 . Antes de quince d ias es ta rá vues t ra hija c o m p l e ­
mente restablecida. 
—¡Ay de mí, señor! respondió el p a d r e , no nos d e ­

is todo lo q u e - . . , 
— Vcoslumliro deci r s i empre verdad . 
—-Nuestra hija ha perdido la razón! 

' —Eso lo examinaremos después que conozcamos la 
iferincdod. No es difícil q u e la viva emoción q u e ha 

•¡ncrinientado haya en efecto t r a s to rnado su razón; 
fio el reposo, y las as iduas a tenciones que t engo en-
¡rgo de prodigarlo, 1° c u r a r á n p ron ta y fe l izmente ; lo 
pero. 
—¡Oh! mí buen señor , dijo la m a d r e , ¡qué de b e n ­

diciones os deberemos sí la volvéis ú la vida! Ayer no 
Iranios ricos; pero hoy t e n e m o s cien piezas de oro que 

Providencia nos bu env iado , y serán para vos. 
_Me está prohibido acep ta r n a d a , señora . 
—¿Pues quién os envía? 
—lis un secreto que debo g u a r d a r . 
—¡Mi! lo adivino; el ángel desconocido que nos 

irotcgc... Vamos á de jaros solo con Cata l ina . Adiós , 
iija mia, deja que te abrace tu pobre m a d r e , y así vol­
ará la quietud á tu a lma y á la suya . 

Y el médico , ocupado ya en preparar los med ios 
¡uralivos, quedó solo con la enferma que acababa de 
¡espertar. 

CAPITULO V. 
E l g a b i n e t e d e l r e y -

La misteriosa campaña que tan i m p r u d e n t e ­
mente acababa de emprender el rey contra un ladrón 
mis hábil y astuto que é l , e ra , como ya lo hemos v í s -
o, con estremo pel igrosa. Había conocido Erico que 
os agentes secretos de los miserables que fraguaban 
su ruina, le seguían tenazmente los pasos , y t r i s te y 
lesanimado por esta c a u s a , creíase pr is ionero en su 
iiísmo palacio, no viendo en su poderío mas que una 
iorada esclavitud, pues s i empre mil puña les es taban 
isestados contra su pecho 

Agitado se hallaba su espí r i tu por estas sombr ía s 
reflexiones, m ien t r a s sen tado de lan te de un escr i tor io 
cubierto de p a p e l e s , lijaba su mi rada en unos navios 
¡pie acababan de fondea ren el Báltico , y d e s e m b a r ­
raban á la sazón su ca rgamen to en ta m i s m a plaza de 
palacio. 

Acercóse pr imero á la ventana , y después dio a l ­
gunos pasos por el gab ine te , como si pre tendiera d e -
pechar una idea ter r ib le . 

—Yo no puedo dar publ ic idad á los proyectos de 
jnisasesinos, esc lamaba , po rque fuera casi a conse j a r ­
les que lomen mas precauc iones para l ibrarse de mi 
venganza.... Ademas , todos mc l levarían á mal esos 

t inguidas para q u e no tenga de que abocho rna r se . 
—-Yo os lo agradezco , I sabel . Por esta c o m p l a c e n ­

cia que sabré r e c o m p e n s a r o s , os declaráis amiga 
mía . . . . n o t o o lv idaré j a m á s . 

El minis t ro Person se hizo anunc ia r en aquel m o ­
m e n t o 

—A dios, señor dijo la pr incesa s a ludando al rey . 
Y al en t ra r en su hab i tac ión m u r m u r a b a : 

—Cuando la tenga á mi lado es ta ré al m e n o s s e g u r a 
de que no se nos escapará . 

Y sus ojos centelleaban con feroz a legr ía . 

(Se continuará). 

SIITON matarme queda rán impunes ! ¿Cómo d e s c u b r i r - \ 
los? No tengo un amigo s incero que m e pueda acon­
sejar, mi ministro Goron Person , es tá s iempre en c s -
peclativá con respecto á mis h e r m a n o s , pues su egoís-

a prudemía tiende á conservar el m a n d o con mis s u ­
cesores. Tampoco puedo confiar en los g r a n d e s , p o r -
l"o se han declarado enemigos míos desde" el pr in­
cipio de mi r e inado . . . . ¡Ah! ¡qué desgrac iado soy! Esa 
laven, añadió con un tono mas t i e r n o , ¡cómo se d e s -
uve por mil Su corazón es el único sobre el cual e j e r -
í 0 algun influjo en mis e s t ados . . . . pero ¡que haya n a -
-""•por su 'educación y su cuna tan lejos del t rono! 

Oyóse un ligero ruido que hizo volver al rey la ca­
neza, y vio en t ra r por una puer ta secreta del g a b i n e ­
te á la princesa I sabe l , la mayor de sus dos he rmanas . 

—Que Dios os g u a r d e , h e r m a n o mío , dijo encami­
nándose á Erico con apa ren te aire de mages t ad . Si no 
«s molesto, os rogaré que mc concedáis una a u ­
diencia. 
. —La petición me parece i n ú t i l , después de habe ros 
introducido en mi gabinete . 

—Tengo impor tan tes observaciones que hace ros , y 
senos colissjos que d a r o s . 
; —Conozco la tendencia de vues t ros conse jos , y p o -
jdria dispensarme de e s t u c h a r l o s , h e r m a n a mia : pero 
¡como todos los ecos de mi palacio rep i ten á cada i n s ­
tante que soy uu t i r ano , quiero dar les ahora un m e n -
j , si eonsinlíendo en escuchar y aun en seguir ví tes­
eos consejos, s i s ó n d ic tados por el amor de la j u s -
l l C | a y de la verdad . 

—No os voy á hab la r de a s u n t o s de e s t a d o , y sí de 
uno en que á vos solo compete e n t e n d e r , h e r m a n o 
nno. Ya'es t iempo que se hable de ello á vues t ra m a -
"estad. 

—Ya os escucho. 
—Se dice de públ ico , y m c repugna el repe t i r lo , que 

vuestras miradas han descendido j í a s t a el es t remo de 
lijarse en una cr ia tura de la m a s ínfima condición. 

—Mis ojos se fijan sobre lodos mis vasa l los , h e r m a ­
na mia. 

= N o tergiverséis el sentido de mis p a l a b r a s . Estoy 
«convencida de que las comprendé i s , solo que como os 
rebajan sob remane ra . . . 

—Si alguna vez habéis creído que os seria fácil h u -

debía con el car iño y apoyo de mis h e r m a n o s , j a m á s 
encuen t ro en ellos m a s que desden ú odio. . ¿Qué mc 
ped ís , pues? ¿mi vida quizás? . . . . He aqui lo que s a t i s ­
faría vuestra ambic ión ; pero no: decid á mis h e r m a n o s 
Carlos y J u a n , los mas t u r b u l e n t o s de todos , que n u n ­
ca les sacrificaré mi existencia. Yo los observo con 
a tenc ión . . . . sus pasos me son conoc idos . . . . ¡que den 
u n o m a s y la fortaleza de Orby-Hus les servirá de 
t u m b a ! 

—¡Cain! m u r m u r ó en voz baja la pr incesa , h a c i e n ­
do un mov imien to para a le jarse . 

—Un ins tan te a u n , repuso Erico de ten iéndola . 
Y luego con voz m a s du lce : 

—Hermana mia , añadió , sería imposible hace rme 
olvidar lo que debo á Catal ina , ahogar en mi corazón 
los t ierno sen t imien tos que me ha insp i rado . En este 
ins tan te ¡ay de mí! quizá la infor tunada s u c u m b e á 
influjos de crueles he r idas . . . . He rmana , separaos de la 
impía liga formada por mi familia; unios á m í , á mis 
proyectos , 4 mí fel ic idad. . . 

— ¿ \ r qué t endré que hacer para eso , señor 
—Ayudadme á mos t r a r mí reconoc imien to á Ca ta l i ­

na , admi t i éndo la en el número d e vues t ras d a m a s 
—¡Yo! ¡yo tener á mi lado esa despreciable c r ia tura! 
—Y si os dijese qué yo lo m a n d o , p r incesa ,¿qué h a ­

ríais? ¿me desobedeceríais? 
I sabel g u a r d ó s i l enc io , y u n a hor r ib le sonr i sa de 

j úb i l o contrajo impercep t ib l emen te sus labios. 
—No es obligaros mi in tención , con t inuó el rey 

puede que Catal ina m u e r a , y en ese caso con l á g r i ­
m a s la pago; pero si por el con t ra r io los socor ros del 
a r te la devolviesen la vida, sed b a s t a n t e s á b i a , bas tan 
te buena para acceder á mis deseos . Ya no os lo man 
do os lo ruego; ¿mc desa i rare is? 

— H e r m a n o m i ó , dijo Isabel con voz mas d u l c e , 
vues t r a s razones mc han convencido al lin. El amor es 
una locura que debe perdonarse á los reyes , y el m e ­
jor medio de curar los es poner les sin cesar á la YÍsta 
el objeto a m a d o . Dícesc que esta liebre pasa m u y 
pron to á los h o m b r e s , y espero que con la vues t ra 
sucederá lo m i s m o . Esta es la causa que m c de te r ­
mina á complace ros . Será admi t ida sin dificultad e n ­
tre mis d a m a s vues t ra joven sueca , v s o me encargo 
de inculcar la , si es pos ib le , manerasápTos tumbrcs dis-

GLOBOS AEREOSTATICOS. 

La idea de cons t ru i r un apa ra to por medio del cua l 
pudiese un h o m b r e elevarse á los a i res y navegar en 
ellos, es muy ant iguo aun cuando no ss haya realizado 
hasta hace poco t i empo. El p r imero que concibió este 
proyecto de una m a n e r a rac ional fué el i lus t re Bacon; 
p ropuso hacer dos g r andes bo las de cobre muy d e l g a ­
das y pr ivadas de aire i n t e r i o r m e n t e . Por los años de 
1630,.el obispo Wi lk íns descr ibió un ca r ro , según é l , 
capaz de lanzarse en medio dé los a i res . En la m i s m a 
época, el j e su í t a Lava imag inaba un p roced imien to 
semejan te ál de Bacon. En 1 7 0 9 , Guzman , fraile p o r ­
t u g u é s , cons t ruyó una m á q u i n a imi tando la forma de 
un pájaro , y l lena de tubos y fue l l e s , que pues ta en el 
aire debía reemplazar al vuelo de los pá ja ros . Su i n ­
vento le valió una pension cons iderab le ; pero su m á ­
quina no pudo funcionar. Es te con t ra t i empo no le des ­
an imó sin e m b a r g o , pues en 1756 fabricó un globo de 
mimbres cubier to de p a p e l , de seis á siete p ies de 
d i áme t ro , que se elevó en el aire has ta doscientos pies 
y le valió la reputac ión de hechicero . 

Veinte años después , se COM3NZÓ á t rabajar "sobre 
es te asun to de una manera m a s científica. En 1755, 
José Gall ien, d 'Avígum, publ icó una obra en la cual 
recomendaba el empleo de un globo de paño ó de cue ­
ro , h inchado por medio de un aire m a s l igero que el 
de la a tmósfera ; pero el de scub r imien to del gas h i ­
d rógeno , hecho por Cavendish en 1766 , vino muy 
opor tunamen te para poner este proyecto en e jecución; 
pero en 1782, Moutgolfier imaginó rarificar el aire por 
el calor, y el S de j u n i o de 1783 hizo elevar el p r imer 
globo en Annonay , su ciudad na t a l , en presencia d e 
u n a reunion numerosa que quedó admirada. . El todo 
del globo que pesaba cerca de qu in ien tas l ib ras , tenia 
la forma globulosa , y su a l tu ra era de t re inta y cinco 
pies; se había hecho u n a ancha abe r tu ra en la p a r t e 
inferior, debajo de la cual se encendió un-haz de paja 
y un mon tón de lana . El aire, di la tado hinchó el globo 
que se elevó m a g e s t u o s a m e n t e hacia el cíelo. 

Animado con el éxito dees te esper imento , monsie i : -
res Charles y R o b e r t const ruyeron un globo de tafetán 
i m p e r m e a b l e , merced á capas de una disolución d e 
goma elástica en la esencia de t rement ina y el ace i te 
s icat ivo. Le hincharon con el gas h id rógeno , q u e p e ­
sa quince veces menos q u e el aire a tmosfé r ico , y t r a s ­
por tado el 27 de agosto de 1783 al campo de M a r t e 
en P a r í s , es te g lobo se lanzó á los aires en presenc ia 
de una inmensa m u l t i t u d , que la curiosidad hab ía 
reunido al l í . 

Invi tado por la Academia real de Ciencias, M o n t -
golfier pasó á P a r í s , donde const ruyó un globo de c a ­
ñamazo doble , de c incuenta y s iete pies de a l t u r a , s o ­
bre cuarenta y uno de d i áme t ro , haciéndole t r a s p o r t a r 
á Versal lcs , f rente á frente del pa l ac io , y el 19 de s e ­
t i e m b r e , en presencia de la c o r t e , hizo elevar es ta 
enorme envo l tu ra . Era u n a cosa ve rdade ramen te a d ­
mirable , y que tenia algo de prodigioso , ver u n a 
tela sirviendo de tapas á un andamio , inflarse g r a d u a l ­
men te por una causa inv i s ib l e , y p resen ta r en s ie te 
m i n u t o s , á la vista de c incuenta mil e spec tadores , un 
globo de un g r a n d o r m a g e s t u o s o , que se elevaba por 
sí mismo á una a l tu ra de t resc ien tas toesas ; y m a s 
cuando acababa de sabe r se que un fenómeno tan im­
ponente no era debido m a s que á la combus t ion de 
c incuenta l ibras de paja y o t ras c incuen ta de lana p u l ­
verizada , la sorpresa se aumen taba m a s bien que d i s ­
minu ía . Un c a r n e r o , un pato y un gallo , a tados en 
una barqui l la suspendida del g l o b o , volvieron sanos y 
sa lvos , cuando es te ú l t imo hizo su descenso en los 
campos comarcanos . 

Hasta en tonces , nadie se habia de te rminado á ele­
varse en un g l o b o , y Montgolfier, habiendo construido 
uno de g randes d i m e n s i o n e s , Pi latre de Rosier y 
d ' A r l a n d e s , se co locaronen la barqui l la y a l imentaron 
el fuego sobre un vasto escalfador de hierro s u s p e n ­
dido con cadenas , y se elevaron hasta dosc ien tas ó 
t resc ientas t o e s a s ; m a s el globo que los levantaba se 
encon t raba sujeto en el suelo por medio de c u e r d a s . 

Pero e ranecesa r io tentar una prueba m a s pe l igrosa , 
y lanzarse en globo hasta perderse en el vas to campo d e 
los a i res . El 2 1 de noviembre de 1 7 8 3 , los m i s m o s tí­
sicos pus ie ron este proyecto en ejecución , y es tos in­
t répidos navegan tes par t ie ron del cast i l lo de Muct te , 
y se elevaron hasta qu in ien tas t o e s a s , l legando á des-
cendor á m a s de dos leguas del p u n t o de par t ida , des­
pués de haber a t ravesado todo P a r í s , admi rado de es­
te cstraordinario v iage , que no duró m a s que diez 3 
siete m i n u t o s . 
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Levan tóse una d iscus ión en t re los par t idar ios del 
mé todo de Mongolfier, y los que proponían el empleo 

Globos de Mongollier. 

del gas h i d r ó g e n o . M r e s . Charles y Rober t cons t ruye 
ron un globo de ta fe tán e n g o m a d o , en la par te super ior 
del cua l p u s i e r o n u n a especie de red cuyos e s t r c m o s 
su je taban la b a r q u i l l a , y el globo h inchado por el hi­
d rógeno c o n d u j o á es tos dos a t revidos navegan tes m a s 
a l lá de las n u b e s . 

C u a n d o hub ie ron perdido una gran porción de su 
gas , Mr. Rober t descendió solo, y el 
globo se elevó de nuevo levantando 
á Mr. Charles has ta mil quinienta: 
ve in te y cua t ro tocsas d e a l tu ra . La 
t i e r ra desapareció á su vista y el sol 
que se había pues to un m o m e n t o 
an t e s , se mos t ró de nuevo e n d h o ­
r izonte . Las cxalaciones que se ele­
vaban de la t ierra tomaban las for 
mas mas fantás t icas , y la luz de la 
Juna nuevamente levantada se pin 
taba de mil m a n e r a s en las d i s t in tas 
pa r t e s de esto cuadro mág ico . La 
aproximación de la noche obl igó 

Mr. Char les á d e s c e n d e r , lo que hizo ab r i endo la 
válvula y de jando pe rde r ga s . 

Globos de Mr. . R o ­
bert y Mr. Charles . 

Globo y dirección de Blanchard. 

Blanchard adquir ió u n a grande celebridad como 
ae reonau ta : b u s c ó mucho t iempo los medios de dirigir 
los g lobos : en su pr imera ascensión verificada en P a ­
r ís en 178Í , lomó un compañero de v iage , que le com­
p rome t ió g ravemen te por su s t emores y sus i m p r u d e n ­
cias. Habiéndole pues to en t ierra se elevó solo á u n a 
g r a n d e a l t u r a , y después de haber navegado acá y allá 
descendió iríuy satisfecho de sus pr imeros ensayos. 

Un se t i embre de 178Í , el d u q u e de Or leans acom­
pañado de Mr. Rober t se elevó en un globo cuya b a r ­
quil la iba abas tec ida de r e m o s y de u n t imón. En este 
ú l t imo iba a tado un pequeño g lobo, en el cual so e s ­
peraba condensar el aire por medio de fuelles y p r o ­
vocar asi el descenso sin verse obligado á perder gas 
h id rógeno . Llegados á los ciento catorce pies de a l tu­
ra nues t ro s navegan tes se a la rmaron al ver el horizon­
te que se cubr ía de n u b e s de donde par t ían r e l á m p a ­
gos y el ru ido lejano de la t o r m e n t a . Por espacio de 
m u c h o t iempo se vieron envuel tos en u n a especie de 
to rbe l l i no , y á consecuencia de u n cambio repen t ino 

| t de t e m p e r a t u r a su descenso comenzó á verificarse con 
m £ rap idez ; pero echando las t re subieron m u c h o m a s a l t o 
¿ v iéndose su globo en una cont inua agi tación. L l e g a ­

r o n por fin á una región m a s ca lmosa donde los rayos 
solares ca lentaron el globo que amenazó romperse por 
la d i la tac ión del h id rógeno . En esta c s t remidad el d u ­
que de Orleans p inchó el globo con su e s p a d a , y favo­
rec iendo de este modo la salida del gas se salvó mi l a ­
g r o s a m e n t e , pero sin embargo cayó en un e s t a n q u e : 
es ta penosa navegación du ró cinco h o r a s . 

El conde Z a m b e c c a n hizo el p r imer esp.erimento de 
este género en Ingla ter ra . El 2'i ds n o v i e m b r e de 1783 

"UBI 

emprend ió el pr imer viage aereostát ico; este lo ejecutó 
L u n a r d i , quien renovó sus viages aéreos en diferentes 
c iudades , entre ellas en Ed imburgo y en t i lascou. 

El 7 de enero de 1785, Blouchard y el doctor Jeffe-
ricr procuraron at ravesar la Mancha; par t ieron d c D o u -
bres , su globo se elevó l en tamen te y pudieron c o n ­
templar á su gus to el magnifico cuadro que les .ofre­
cían las costas meridionales de Ingla te r ra ; pero esta 
calma pudo serle muy funesta , pues babia t r a scur r ido 
una hora cuando comenzaron á descender y no p u d i e ­
ron sostenerse mas que ar ro jando todo su las t re . En la 
mi tad del camino entre la. F ranc ia y la Ing la te r ra se 
desembarazaron de sus provisiones de boca . El globo 
babia perdido su gas de tal manera , que p ron to se v i e ­
ron precisados á abandonar sus áncoras y el co rde l a -
ge; luego se despojaron de s u s vest idos , y se su spen ­
dieron de las cue rdas esperando el m o m e n t o de cor tar 
la barqui l la ; pero en tonces l legaron á la costa de F r a n ­
cia, y después de una t ravesía de t res-horas descend ie ­
ron en las cercanías de Calais. Se levantó una p i r á m i ­
de en el sitio mismo donde pusieron el pie en t ierra 

(¡loba ili; I / c iardi . («lobo de i l iac hard v de .lefferier 

lanzo en Londres su globo de tafetán acei tado é h i n c h a ­
do por el h id rógeno . El mismo año Mr. Sadler lanzó otro 
en Oxford; pero has ta el 21 de set iembre de 1 7 8 Í no se 

Globo de Rozicr. 

Los sabios franceses han buscado mucho t i empo el 
medio de sub i r y descender á la atmósfera sin pérdida 
de gas y sin el empleo del l as t re . Se propuso combina r 
ambos m é t o d o s , y Pi ta t re de Rozier se encargó de po 
ner este fatal proyecto en ejecución. El p r imer globo 
fué h inchado por el h id rógeno , el segundo fué atado en 
la par te inferior á una dis tancia bas t an t e g r ande para 
que el fuego que debia h inchar le no pudiese alcanzar el 
p r imero ; la navecilla estaba colocada inmed ia t amen te 
debajo de es te , y mon tada por Mres. Rozier y Roiuain . 
Apenas acabaron de dejar la t ierra cuando se los vio 
hacer a lgunos movimien tos , sin duda para dar sal ida 

' gas del globo super ior que se vio inflamarse de r e ­
pen t e . Poco después el apara to aereostá t ico apareció 
incendiado y sus res tos cayeron de la a l tu ra de seis 

á pesar de lá lluvia y de la nieve que caia de vez c, 
cuando á la luz de los re lámpagos y al ruido de la i 0 r | 
men ta . Una pér t iga dorada que formaba parte de gñ 
l imón lanzaba f recuentemente chispas , y fué cotivcV. 
t ida en pedazos por una descarga eléctr ica . En Gn t ¿ 
só la t o rmen ta y las es t re l las br i l laron en el (irmanicn*. 
l o . A éso de las dos ó las t res de la mañana apareéis, 
ron los pr imeros rayos de la aurora anunciando la 

vuelta del sol, y después de haber admirado la salida 
de este as t ro , el ae reonauta descendió sano y salvoj 
veinte y cinco l eguas de su punto de pa r t ida . 

En agosto de 1787 , Blanchard hizo en Estrasbur. 
go un ensayo de p a r a - c a i d a , descendiendo en el apa, 
ra to un perro encer rado en u n a canas ta . A la allurj 
de novecientas toesas , abandonó el para-caida , qu, 
desapareció llevado por un to rbe l l ino : a lgún tiempo 
después se vio l legar el para-caida con el perro q11c 

ladraba en señal de satisfacción. 
En oc tubre de 1797, Garner in se elevó en París 

para volver á descender con para-ca ida . Citando hulm 
llegado á las t resc ien tas tocsas , dejó el g lobo: primero 
la caída fué lenta y a r r e g l a d a ; pero esperimentó-des. 
pues un movimien to oscilatorio que no le impidió lio-
gar d ichosamente á t ierra. El mismo aereonauta repi­
tió en seguida su esper imento en Londres con c 1 mis­
mo éxi lo . 

Diversas posiciones d_' los para-eatdas 

El para-ca ida es un apara to que se ab re como un 
ancho pa raguas y que sost iene una pequeña navecilla 
donde se coloca el a e r eonau ta . Se le suspende en el 
globo por cuerdas , y do tal m a n e r a que se puede des­
a ta r cuando se qu ie ra . En este m o m e n t o el globo sulir-

on rapidez; el para-caida al contrar io desciende y se 
cíenlas toesas con los cadáveres de tan infor tunados | ab re por la resistencia del a i re . Bajo esta forma el pií-
v iageros . ! ra-caida puede tomar d is t in tas posiciones de las cuales 

a lgunas son pe l igrosas ; con frecuencia oscila al 
caer , lo que no sucede si se t iene cuidado de 
pract icar en el ccnlro una salida al aire com­
pr imido . 

En t re los viages aereostál icos m a s desgra­
ciados que se han emprend ido , se cita el de Sad­
ler en Bi¡Hol en 1810, y en Dublin en 1812. En 
ambos casos el globo cayó en el ma r , y la se­
gunda vez el viento le lanzó con rapidez sobre 
las o l a s : una bandada de pájaros marinos se ar­
rojó encima y quitó las provisiones q u e le que­
daban al desven turado náufrago. Este asiéndo­
se á las cuerdas de su apara to , oyó en esta 'trislr 
posición la l legada de un navio. Se vio obligad» 
á sumerg i r el globo con la proa an tes de llevar 
á bordo al infeliz aereonauta . 

En la coronación de Jorge IV , en 1820. 
Mr. Groen se elevó desde el parque de San Ja­
m e s , con la ayuda de un g lobo, lleno de hi­
drógeno ca rbón ico , lo que seria m a s fácil y 

Situación peligrosa del mayor Money. m e n o s cos toso , si no fuera necesario dar al glo­
bo mayores d imensiones , porque esta clase de 

En jul io de 1783 , el mayor M.mey so elevó en un ' gas no es a b s o l u t a m e n t e m a s l igero que el aire. 
J o b o cié su invención, que se rompió y cayó en el mar En jul io de 1819, m a d a m a Blanchard , viuda del ae-
de Alemania . El desgraciado mayor permaneció du ran -1 roonauta de este n o m b r e , hizo en Par ís una ascensión 
te cinco horas en peligro de perecer a g a r r á n ­
dose á los restos de su apara to que flotaba 
en la superficie del Océano. F i n a l m e n t e , fué 
recogido por el navio el Argus en las cos tas 
de J a r m o u t h . 

El viage aereostá t ico de T e s t u , hecho en 
Par ís el 18 de jun io de 1786, duró doce horas 
y ofrece par t icu la r idades es l raord inar ías . Su 
globo llevaba velas y un apara to de t imón . 
Cuando llegó á los t res mil pies de e leva­
ción , l emiendo el rompimien to del g lobo, 
que amenazaba la g rande espansion del gas , 
c dejó caer en un campo sembrado de t r i ­

go cerca de Mont ruoremy. Los campes inos 
acudieron a l l i , y el propietar io del c ampo , 
quer iendo hacer pagar al aereonauta el d a ­
ño que habia ocasionado, a r r a s t r ando el globo 
hacia la ciudad ayudado de la mul t i t ud que 
gr i taba incesan temen te . Pero Testu arrojó 
l a s t r e , corló la cue rda de que t i raban los 
campesinos y se volvió á elevar. Alcanzó una 
r a p a d o aire en la cual flotaban p a n í c u l a s de 
hielo. Como la noche se aproximaba oyó el ru i ­
do del cue rno , y habiendo apercibido cazadores juzgó el 
m o m e n t o favorable para d e s c e n d e r , lo que verificó 
perdiendo gas . Pero después de haber echado sus v e ­
las que le m o l e s t a b a n , fué de nuevo elevado has ta una 
hube to rmentosa donde flotó t res horas en medio de 
una completa o scu r idad . Sin e m b a r g o , no se desanimó 

Oti la de Sadler &ti el mar de Irlanda. 

nocturna. Su navecilla iba empavesada , y con una bri­
llante i luminac ión . Ella misma disparaba cohetes ro­
manos ; uno de es tos , mal d i r ig ido , p e n c t r ó e n el glo­
bo é inílamó el h i d r ó g e n o , y la desgraciada aereonau­
ta cayó desde lo alto de los a i r e s , á la vista de una 
mul t i t ud de e spec tadores , terrorificados por este lio'" 
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•oso acontecimiento , y á los oidos de los cuales Ue-
L 0 1 ¡,,'Ü gri tos despedazadores que ella lanzaba en 

h ' i i d a . Se encontró su cadáver en un tejado de la 
"ailcdei 'rovcnza. 

Muerte deMad. Blanchard. 

La ciencia de los globos no ha conducido has ta 
ahora á las br i l lantes consecuenc ias q u e se hab ian 
p r e v i s t o en un principio. A pesar de una mu l t i t ud de 
t e n t a t i v a s , las unas rac ionales , la mayor par te r i d i cu ­
las . n o se, ha podido sacar par t ido para los viages 
a c e l e r a d o s , no pudiéndose d i r ig i r lo s globos como un 
navio s o b r e el mar . En t r e todos es tos viages aé reos , 
m a s c u r i o s o s que otra cosa , y a lgunas veces funes ­
t o s , p o d e m o s ci tar m u c h o s casos , donde el a r t e mi l i ­
tar v í a ciencia han encon t rado su provecho. 

En l a época de las g u e r r a s de la revolución f r ance ­
s a , s e creó un cuerpo de ae reonau tas bajo la d i rección 
de Conté. En la bata l la de F l c u r u s , a lgunos i n g e n i e ­
ros s e elevaron en un globo para observar los m o v i ­
m i e n t o s del ejército e n e m i g o , los cuales hacían cono­
cer p o r medio de señales , a t r i b u y é n d o s e en par te h a ­
ber g a n a d o la b a t a l l a d esta maniobra de nuevo g é ­
n e r o . 

E n J80Í , Mres . Bíot y Gay-Lussac , se elevaron en 
un g l o b o , para hacer indagaciones sobre el m a g n e t i s ­
m o . á grandes d is tanc ias d é l a superficie del g lobo; 
solire la e lectr icidad del a i re , y sobre el decrec imiento 
gradual dé la t e m p e r a t u r a . Llegados m a s allá de las 
n u b e s , colocaron al b o r d e de la navecilla un p ichón , 
(pie n o tomó su vuelo sino después de habe r conocido 
su posición; dejóse p r imero caer como una p ied ra , y 
d e s p u é s se puso á v o l a r , descr ib iendo c i rcu ios en e s ­
p i r a l e s . 

El l o de se t iembre del mismo a ñ o , Mr. G a y -
I . u s s a c se elevó solo has ta la dis tancia de siete mil 
m e t r o s , la distancia mayor á que ha l legado el honv-
bre . Se sufrían los m a s fuertes calores del ve ra ­
no á 31 grados de t e m p e r a t u r a , y la región de la 
atmósfera que marcó el t é rmino de este viage, era 
de 10 grados bajo cero , l'rio de los inviernos m a s 
r i g u r o s o s . En esta g r ande a l tura la co lumna del b a r ó ­
m e t r o se redujo á la m i t ad , de mane ra que Mr. G a y -
L u s s a c tenia la misma can t idad de aire debajo de los 
pies q u e encima de la cabeza. Su respi ración y los l a t i ­
d o s d e l pulso eran muy ace lerados , y á pesar del a b r i ­
go d e pieles que l levaba, bajó muy incómodo á c o n s e ­
c u e n c i a del frió que habia e spe r imen tado . La sequedad 
de estas a l tas reg iones es tan g r a n d e , que el papel y la 
madera se consumen allí como si se las espusiese en 
un fuego el mas i n t enso . 

En España hemos presenciado en d is t in tas ocasio­
n e s espectáculos de es ta na tura leza , s iendo varios los 
i ' s l r a n g c r o s q u c han venido á hacer a larde de estos p a ­
s e o s a é r e o s y a r r i e sgados . Por de p ron to ha remos h o -
n o r í l i c a mención de Mr. Arban , quien después de h a ­
ber r e c o r r i d o las pr inc ipales capi tales de Europa ve r i ­
f i c a n d o en todas el las su s espucs tas a scens iones , vino 
á M a d r i d y nos dejó v e r d a d e r a m e n t e sorprendidos por 
la grande elevación que lomó el globo en que se colo­
có, pero descendió felizmente á u n a s t res l eguas y m e ­
dia d e la capital. Sin e m b a r g o , en su ú l t ima ascensión 
v e r i f i c a d a en Barcelona, su sue r t e no parece haber 
s i d o la mas a fo r tunada , pues aun i g n o r a m o s su p a r a ­
d e r o , s i e n d o var ias las vers iones que han hecho los pe ­
r i ó d i c o s acerca de su fatal des t ino . 

S u esposa Mad. Arban quiso meses pasados e j e ­
cutar olía ascensión acompañada de u n a joven e s p a ­
cia; mas osla no llegó á tener efecto por c ier tas c i r -
'unstancias especiales de la empresa que la con t ra tó 
para esta clase de espec tácu lo ; pero el j ueves 9 del 
actual,hizo la ascensión que tenia anunciada Mr. G r e -
l l o u , de la cual d i remos a lguna cosa . El globo era de 
""ale la de algodón s u m a m e n t e d o b l e , embe tunado 
« m u n a preparación que sin privarle de su flexibilidad 

la hacia casi impermeab le . Será inút i l que nos d e t e n - 1 

gamos en la' forma de esta navegación acreostá t ica , 
cuando nues t ros lectores p u e d e n verla en el grabado 
que a c o m p a ñ a m o s , que representa dicho globo en t o ­

do semejan te al cu que se elevó Mr. Grel lon. 
Este hábil ae reonauta no emplea otra p r e c a u ­

ción para sus viages que la de llevar a lado al t r a ­
pecio un gancho asido á una cuerda , no muy l a r ­
ga por c ie r to , que llevará p robab lemen te con el 
designio de evi tar los escollos en los m o m e n t o s 
del descenso. 

Los p reámbulos precedentes á la ascensión con­
s is t ieron en lanzar dos globos de papel como pre ­
cursores del o t ro en que debia Mr. Grellon eje­
cu ta r su s equi l ibr ios . Habia en el circo una escó­
tente banda de música mil i tar que locó varias pie­
zas an tes y mien t ras dura ron las man iobras p re ­
para tor ias del e spec tácu lo . El globo predi lec to 
fué h inchado por medio del h u m o , sin que n o t á ­
s emos aque l la calderil la con fuego que suele 
emplearse para m a n t e n e r la in tens idad . 

Una vez hinchado el g l o b o , se p resen tó m o n -
sieur Grel lon en trago de Hércules; su figura es 
buena y su aspecto s impá t i co ; sa ludó á la n u ­
merosa concurrencia que le esperaba impacien te , 
se colgó del t rapec io , dio u n a voz para que los 
que tenían sujeto el globo le soltasen , se d e s ­
pidió de la concur renc ia , diciendo en voz al ta: 
«Adiós, seiiorrilas,» y sub ió , dando vue l tas por 
los a i res con una rapidez que solo puede c o n c e ­
birse cuando se vé. El p ú b l i c o , que no e spe ra ­
ba este a r r anque tan violento, dio un fuerte g r i ­
to de admirac ión y t e r r o r , pero el a e r e o n a u ­
ta habia ya desaparecido. Los espectadores que­
daron s u m a m e n t e sat isfechos, y no pudieron m e ­
nos de manifes tar su s s impat ías al in t répido 
Mr. Grel lon. 

El viento que habia sido algo recio por la ta r ­
de fué cediendo á la caída de l - so l , y cuando se 

elevó Mr. Grellon soplaba ya suavemen te el N. O. El 
globo a t ravesó por encima del palacio de Bucna-Vis ta , 
cruzó la calle de A lca l á , el salón del P r a d o , y vino á 
caer en la dirección del S. E. en el arroyo de Abroñígal , 
cerca del camino de Vallccas. 

Al anochecer regresaba el ae reonau ta en un coche 
acompañado de dos gua rd ia s civiles y seguido de un 
ó m n i b u s y de una t u r b a de muchachos que le v i c to ­
r eaban . 

A pesar de ser dia de t o r o s , fué g rande la concur ­
rencia que hubo dentro y fuera del c i rco. En la calle 
del B a r q u i l l o , en la plaza del Rey y en la cal le de A l -

Globo do Mr. Grellon. 

cala habia una inmensa m u l t i t u d , lo mismo en las es-
p lanadas del palacio de B u c n a - V i s t a , en los ba lcones , 
t e r r ados y t rone ras de los te jados . Es t a s pe r sonas de 
fuera vcian el globo por los a i r e s , pero no vieron lo m a s 
s o r p r e n d e n t e , q u e fué el rápido volteo de Mr. Grellon 
en el t rapecio al par t i r el globo á las reg iones a é r e a s . 

No t e rmina remos sin dar un voto de grac ias al i n ­
te l igente Mr. Paul por habe rnos proporc ionado es te 
nuevo espec tácu lo , y por haber dado á la función todo 
el orden y b u e n a intel igencia con que a c o s t u m b r a Pau l 
á complacer al públ ico de Madrid , el q u e por otra 
par te c reemos que no se m u e s t r a m e n o s reconocido. 
Un m o m e n t o después de verificada la ascensión se r e ­
par t ie ron á los concur ren te s e jemplares l i tografiados 
del r e t r a t o de Mr. Grel lon, en el mismo t rage con q u e 
acababa de ascender . T e n e m o s en tend ido que no será 
esta la ú l t ima vez que el pueblo de Madrid d is f ru te 
tan so rp renden te e spec tácu lo . 

J U N T A S D E G I Í E & N l G A . 

La an t igua c o s t u m b r e de reun i r se los pa t r ia rcas drr 
Vizcaya debajo del árbol de G u e m i c a , se pierde en la 
oscuridad de los t i empos , y s o l a m e n t e ha l legado á 
nuestra noticia que á la s o m b r a de es te á rbo l , y cubier­
tos con la inmensa bóveda del cielo se r eun ían en e s t e 
parage para exigir á s u s gefes ó s e ñ o r e s el j u r a m e n t o 
de observar inviolablemente s u s leyes , senc i l las y c l a ­
ras como sus necesidades. 

El á rbo l de Guemica es un c o r p u l e n t o roble q u e 

Árbol de Guernica. 

aun cuando no muy viejo es descendien te del p r i m i ­
t ivo, pues siempre, hay cerca de él uno ó dos vas tagos 
que le reemplazan cuando los s iglos hacen d e s a p a r e c e r 
el an ter ior : el ú l t imo conocido en nues t ros dias cayó 
de vetustez el dia 2 de febrero de 1811 , y según la t r t -
dicion existía desde el siglo XV. En los an t iguos t i e m ­
pos solian subir á las a l tu ras cinco hera ldos q u e al t o ­
que de sus bocinas acudía la j u n t a genera l ó Catuana 
(congreso de ancianos) bajo el árbol indicado y s e n t a ­
dos en su de r r edo r conferenciaban y decidían todos 
los negocios per tenecientes á la t ierra. Esta c o s t u m b r e 
fué desapareciendo andando el t iempo, y dieron en reu­
nirse en la an t iqu ís ima e rmi ta de Nues t ra Señora de 
la Ant igua , edificada desde t iempo inmemorial á cor ta 
d is tancia del árbol y reedificada en 1410 Sin e m b a r g o , 
la c o s t u m b r e de dar comienzo á las j u n t a s debajo del 
árbol subs is t ió y subs i s te todavía . 

A pr imeros de ju l io de cada dos años se congregan 
las j u n t a s generales ord inar ias del señorío deVizcaya; 
pero si en el in te rmedio ocurr iesen a s u n t o s imprev i s ­
tos que exigiesen la celebración de una j u n t a c s t r a o r -
d i n a r i a , es ta se verifica. 

L legado el dia señalado para la ape r tu ra de las s e ­
s iones , se r eúnen en la villa de G u e m i c a la d iputac ión 
genera l y todos los apoderados de los pueb los . A las 
nueve de la mañana sale la d iputac ión en cuerpo de 
comunidad precedida de maceros y clar ines de la casa 
d e a y u n t a m i e n t o , y colocados el cor reg idor en medio 
d é l o s d iputados genera les , precedidos de los s í n d i c o s 
y de los secre tar ios de jus t i c i a , con o t r a s pe r sonas e m ­
pleadas y no empleadas de la d ipu tac ión , llegan al pór­
tico que hoy se halla cons t ru ido debajo del á rbol : allí 
j u r a el cor regidor cuando es nuevo con la mano pues ta 
sobre los san tos evangel ios , g u a r d a r y hacer g u a r d a r 
inv io lab lemente los fueros , l ibe r t ades , buenos usos y 
c o s t u m b r e s del señorío de Vizcaya: en seguida el s e ­
c re ta r io de gob ie rno de la d ipu tac ión , l lama en v Í T / 
al ta á los pueblos uno por uno en el orden establecido, 
y al paso que son l lamados se ade lan tan sus a p o d e r a ­
dos , que por lo común son dos por cada villa, de jando 
sus poderes sobre los poyos de mármol al e fec to .co lo­
cados de l an te del á rbo l . 

Concluido este acto pasan todos al salón de j i m i a s , 
s i t uado cerca del á rbo l , donde se d i c e j a misa del E s ­
pí r i tu Santo en el a l tar de Nuestra Señora de la Ant i ­
gua colocado sobre el banco de la pres idencia . Después 
de es te acto rel igioso se celebra la j u n t a , an tes de la 
cual el cor regidor pronuncia un d i scurso aná logo á las 
c i rcuns tanc ias el que se t r aduce i n m e d i a t a m e n t e a l 
vascuence y se manda impr imi r . No hay dist inción de 
as ientos en t re los apoderados en el salón de las j u n l a s , 
dominando allí la m a s r igurosa igualdad. 

También se hace el ú l t imo dia de las j u n t a s o r d i -
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liarías el n o m b r a m i e n t o de diputados para el s igu ien te 
t r ienio: luego se n o m b r a n t res regidores electos que 
son n o m b r a d o s a uno por cada elector, y en seguida 
p roponen á dos regidores en s u e r t e , por sor tearse 
i g u a l m e n t e que para la elección de d ipu t ados , y de los 
seis en cántaro salen t res so lamente . T e r m i n a d o este 
a d o s e cierran los j un t a s tomando la posesión la n u e ­
va diputación el dia 31 de ju l io , en que la iglesia c e l e ­
bra la festividad de San Ignacio de Loyóla . 

Nos ha parecido opor tuno hacer es ta breve reseña 
histórica del árbol y j u n t a s de G ú e r n i c a , an tes de 
inser ta r el e s t r a d o d e las ses iones de las que en este 
momen to se están verificando y cuyo objeto es del mas 
alio interés. 

M. N. Y M. L . SEÑORÍO DE VIZCAYA. 

JUSTA" G E N E R A L D E L DIA 3 DE MAYO DEL AÑO DE 1830 

j a n t e r e t a rdo en la ejecución y cumpl imien to de la ley 
de 23 de oc tubre , t an ta s veces ci tada desde su p r o ­
mulgac ión : sé que las c i rcuns tancias son las m a s v e ­
ces super iores á los esfuerzos h u m a n o s , de suyo l imi ­
tados; y sé que el mejor modo de alcanzar el remedio 
de un mal conocido es procurar lo de b u e n a fé, con 
sincer idad y celo, en vez de en t regarse á inút i les r e ­
cr iminaciones . 

«Por for tuna especial de la P roc idenc ia , el h u r a -
can revolucionario, que hace dos años conmovió en 
sus c imientos la sociedad europea, parece alejarse de 
nosotros ; las pasiones pe r t u rbado ra s van c a l m á n d o s e , 
perdiendo su deplorable in tensidad; el m u n d o católico 
ha visto con sin igual regocijo la res taurac ión del 
poder y au tor idad del Santo pontífice, cuyo corazón 
ha ofrecido.en holocaus to al Dios de las miser icord ias 
las t r ibulaciones causadas por el eslravio de sus hijos, 
y en toda la cr i s t iandad r e suenan en este momen to 
los cánt icos de alabanzas al Todopoderoso por la r e s ­
t i tución del vicario de Jesucr i s to .cn la t ierra al t rono 
de los apóstoles . 

«Estas favorables c i r cuns t anc i a s , asi como la p ro 
funda paz y t ranqui l idad envidiable de que disfruta la 
monarqu ía , y la predisposición del gobierno de S. M . á 
cuanto-pueda contr ibuir á la felicidad públ ica , p e r m i ­
te abr igar la consoladora esperanza de que los comi ­
s ionados nombrados al efecto, cor respondiendo á la 
honrosa misión que habéis de encomendar les , afianza­
rán de una vez y para s i empre las l ibertades del país ; 
armonizadas con las ins t i tuciones l iberales conqu i s t a ­
das á costa de inaudi tos sacrificios por el heroísmo de 
los españoles . 

«De este previo y pre l iminar ar reglo dependen t o ­
das y cada una de las disposiciones q u é exige la s i t u a ­
ción especial de esta provincia; la compensación de s u s 
sacrificios en la azarosa época de la guer ra civil: la s u b -
sanacion de perjuicios, o r ig inados de las mismas d e ­
plorables c i rcuns tanc ias : la conveniente organización 
de la adminis t rac ión económica del pais y todos los 
demás detal les de ejecución comprendidos en el p r o ­
g r a m a , cuya realización no t iene m a s objeto q u e el 
afianzamiento del orden y de la general p rosper idad . 

«No puede c ie r tamente ocul ta rse á vues t ra p e n e ­
tración la gravedad é impor tancia que t ienen para 
Vizcaya los indicados asuntos contenidos en la convo­
catoria , ni los demás casos y cosas que serán s o m e t i ­
dos á vues t ra del iberación, ent re los que me permi t i ré 
r ecomendar por su t rascendencia en la morigeración 
de las cos tumbres , el es tablec imiento d é l a s cárceles 
acordado por la diputación toral: en los acue rdos res ­
pect ivos á todos y cada uno de ellos , resp landecerá 
como siempre vuestra lealtad y prudencia , vues t ro p a ­
tr iot ismo y celo: yo me lisonjeo de a n t e m a n o con las 
garan t ías del acier to que observo con aprecio en la 
asistencia de los d ignís imos d ipu tados genera les . Pa ­
dres de provincia y apoderados p r e sen t e s : vues t ra 
cooperación, s eñores , hará fácil y gra ta mi tarea y con 
ella reinará en las discusiones la t emplanza , la modera ­
ción y cordura que son proverbia les en este a for tu­
nado suelo . 

«Señores: la Providencia divina, q u e p r e s i d e a l des ­
t ino de los pueb los , ha quer ido conceder á esta nación 
heroica una prenda de protección y amparo en la mas 
l isongera de las esperanzas que abr iga r pudiera un 
pueblo leal y tan religioso como aman te de sus reyes 
en el próximo advenimiento de un heredero directo al 
t rono de San Fe rnando y de Isabel la Católica. La E s ­
paña alborozada se prepara á recibir este iris de paz y 
de concordia con las vehementes demost rac iones de 
su en tus i a smo y afecto, deseosa de que al abr i r el re­
gio vas tago sus ojos á la luz, pueda presenciar el 
espectáculo magnífico de un pueblo de h e r m a n o s , que 
en la embr iaguez d e su reconocimiento d e m a n d a al 
cíelo su fe l ic idad, como la espresion de su común 
deseo. 

«Qucá este júbi lo universal r e s p o n d e d eco de n u e s ­
t r o s corazones; y que el heredero de la corona de Cas ­
ti l la, heredero también del señorío de Vizcaya, reciba 

_ de vosotros en su dichoso na ta l i c io , el homenage m a s 
que manifieste la efusión que embarga ¡ d ' S n o c n la m a n c o m u n i d a d de i n t e r e s e s , p r e p a r a d a 
la inmsrecida honra que me alcanza ¡ P° r-„. ,["^ r

l*„ s_ a b . l7 a r i
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a

1 ' 1 .en cl_entusiasmo y amor de 

Estrado. 

A las nueve de la mañana de este dia ocuparon sus 
as ien tos en el solio de sillería cons t ru ido para este 
ac to á campo raso só el árbol de Guernica , los señores 
cor reg idor pol í t ico, d iputados generales , s índicos p r o ­
cu radores gene ra l e s , sec re ta r ios de jus t i c ia , y el de 
gobie rno de este señor ío . 

P u e s t o s luego en pié sus señorías, procedió el s e ­
cretar io de gobierno al l lamamiento cn al ta voz de /os 
cíenlo y DOGE pueblos de Vizcaya que tienen voto en 
j u n t a s por el orden es tab lec ido , y ,por el propio orden 
fueron acudiendo suces ivamente su s respect ivos a p o ­
de rados y e n t r e g a n d o s u s poderes en Has dos mesas d e 
piedra á c s t e fin des t inadas , donde los fueron rec i ­
b i endo dos oficíales de )a secre tar ía allí colocados al 
efecto. 

Después de esta so lemnidad los señores de la d i ­
putación genera l y apode rados se d i r ig ieron á la i n ­
media ta sala de j u n l a s , edificada en el si t io mismo en 
que existió la iglesia juradora de Nues t ra Señora Santa 
María la Ant igua de Guernica para asist ir á la misa 
que celebró en el a l tar de su tes tero uno de los cape-: 
l lanes de éste señor ío . 

T e r m i n a d o este acto re l ig ioso, (1) cub ie r to el a l ta r , 
desocupada la sala de j u n t a s y colocados los señores 
de la diputación d e pié cn su puer ta pr inc ipa l , l lamó 
el secretar io do gobierno á los señores padres de p r o ­
vincia, y otra vez á los preci tados pueb los , y fueron en­
t r a n d o en ella á ocupar sus as ientos los pr imeros y los 
apoderados que venían á represen ta r los á los ú l t imos , 
é inmed ia t amen te pasa ron t ambién los indiv iduos de 
lá diputación á ocupar los suyos en la mesa de la p r e ­
s idencia . 

Acto cont inuo el señor corregidor político que p r e ­
sidía el ac to , leyó el s iguiente d i scurso de a p e r t u r a . 

SEÑORES: 

«Al i naugura r cn este dia las sesiones de vues t ras 
j u n t a s genera les ; al contemplar subs i s t en t e esta a n t i ­
quís ima y veneranda inst i tución , símbolo de las g l o ­
rias t radicionales de este i lus t re solar: bajo la benéfica 
sombra del árbol secular de Guern ica , que simboliza 
as imismo los fueros y l iber tades del pa is , séame p e r - , 
mi t ido ante todo manifestaros la profunda emoción 
que debo esper imentar en tan solemne m o m e n t o . 

«Porque no es pos ib le , cn efec to , ver cn tan g r a n ­
dioso ac to , la.viva representac ión de usos y c o s t u m ­
bres cuyo origen se pierde cn la noche de los t iempos 
y cuya conservación acredita las v i r tudes de un pueblo 
generoso , sin sent i rse humi l lada la pequenez h u m a n a 
en presencia , d igámoslo asi , de los siglos que ya p a ­
sa ron , y pene t rado el án imo de la m a s ferviente g r a t i ­
t u d hacía la Divina P rov idenc ia , en cuyas manos se 
halla la conservación y la ru ina d é l o s imper ios . 

«Bajo la impresión de tan jus tos y na tura les s e n t i ­
m i e n t o s , es como debo di r ig i ros mi voz-, ellos podrán 
imped i rme la facilidad y elocuencia con que desearé 
espresa rme cn osla so lemne ocasión; mas no evi tarán 
sin embargo 
m í alma por .„ .,_„ . _ 
en presidir este i lus t re y ce lebérr imo congreso . Yo, j u n pueblo h o n r a d o , labor ioso , l ibre y feliz. 

hallase cons t i tu ida la j u n t a , fué aprobado en todas sus 
par tes y as imismo lo fué el de la segunda de las pro. 
p iascomis íones . 

Por estos informes se declaró la validez de todos 
los poderes , á escepcion so lamente del dcMeñaca, NU ( 

no se aprobó por no hal larse o torgado an te escribano 
públ ico ,con la c i rcuns tancia en cuan to á los de Dínu 
Bus tu r í a , E rand i s , Lujna , Bilbao y Guern ica , de qu{' 
no podrían ser r epresen tados es tos pueb los sino con. 
cur r iendo los dos apoderados de cada uno de ellosí 
causa d e c a r e c c r . d e la c láusula de insolidacion: conli 
d e q u e siendo ac tua lmen te secre tar io de justicia un, 
de los apoderados de Plencia, no podía ser admitido) 
ejercer este cargo; y con l a d o que tampoco podían ser-
lo u n o de los de E r m u a , o t ro do los Cuatro-Conccjn 
ot ro d é l o s Tres -Conce jos y o t ro de Dcusto .por go¡n 
sue ldo , ya del país.ya del gob i e rno . . 

En consecuencia de dicha aprobación el señor cor-
r eg ido rp res íden te dec laró formalmente constituida l¡ 
j u n t a . 

El señor a p o d e r a d o d e L u n o , firmante del-voto p». 
l icular a r r iba espresado , p ro te s tó el acue rdo aprobato­
rio del d ic tamen dé la mayor ía , y los señores síndicos 
hicieron la corespondícntc enn t r ap ro t e s t a . 

Se some t ida discusión el ú l t imo párrafo enunríada 
de dicho d ic tamen relativo á que en adelante elipn 
hubiese de ser apoderado habr ía de tener la cualidad 
de hal larse lega lmente avecindado en .Vizcaya con l»s 

formal idades de fuero. Mas la comisión re t i ró esta par. 
te de su d ic tamen y se dio por re t i rada con la aquies­
cencia de la j u n t a . 

A moción de uno de los señores apoderados ACORDÓ 
la j u n t a que se dirigiese por la diputación una oscila­
ción eficaz á los señores padres de provincia no pre­
s en t e s , para que .se sirviesen concur r i r á ella á fin dt 
i lus t rar la con sus luces y consejo. 

Y se l ev jn tó ' la sesión á la u n a . 

T R I B U N A L S 3 E S T R A N G E R O S . 

lujo como vosotros t odos , señores , de este noble s o ­
lar ; in teresado como vosotros todos , en su buen n o m ­
b r e , en su dicha y prosper idad , y fiel represen tan­
t e a l propio t i empo de la regia a u t o r i d a d , de la cscclsa 
y m a g n á n i m a nie ta de cien monareas , señora t ambién 
d e Vizcaya, mi ra ré s iempre este dia como uno de los 
m a s felices de mi vida y el desempeño de mis pa te rna ­
les funciones como la tarea mas grata á mi corazón. 

«Graves por d e m á s son , señores , los objetos de la 
p r e s e n t e convoca to r i a , y s e b r e los que han de recaer 
vues t r a s de l iberac iones y acue rdos ; á pesar de la l e a l ­
tad , de Ja nobleza y buen deseo de los honrados viz­
caínos; no o b s t a n t e las r ec t a s y leales in tenc iones del 
gobierno de S. M. y sin perjuicio de los notorios afa­
n e s , del cc 'o y acr isolado compor t amien to de los man­
datarios del 'n'aiS, 'cllo, s e ñ o r e s , es por desgracia ev i ­
den te que el e s t ado de in te r in idad en cuan to al r é g i ­
men político admin is t ra t ivo de la provincia y de sus r e ­
laciones con el gobie rno de la nac ión , con t inúa s i e n ­
do nues t ra situación ord inar ia , con los perjuicios muy 
al a lcance de vuestra i lustración. 

«No seré yo c ie r t amente , rí¡ es esta la ocas ión , ni 
debe nunca ser lo de investigar (as 'caüsalcs de s e m e -

{)) Este acto religioso y el llamamiento subsiguiente , se re-
uitrn lodos los días durante las juntas. 1 

«Guernica 3 de mayo de 1 8 3 0 . — S A N T I A G O DE LA 
A Z U E L A . » 

En seguida se procedió al n o m b r a m i e n t o por rae-
r indades de la comisión de poderes , y los señores p a ­
dres de provincia presentes con los dos consu l to res , 
q u e d a r o n encargados d e examinar los de ios ind iv i ­
duos componen te s de la comisión q u e se acababa de 
n o m b r a r . 

Y se levantó la sesión á las diez menos c u a r t o . 

J U N T A GENERAL DUL DÍA i DZ MAYO DE 1830. 

Estraeto. 

de So abr ió la sesión 4 las nueve y media después 
celebrada la mi sa . 

Leyóse el acta de la sesión del dia an t e r io r , y d e s ­
pués de haberse esplicado su con ten ido en idioma v a s ­
congado , quedó aprobada sin discusión. 

Se leyeron el informe de la comisión de poderes con 
el voto pa r t i cu la r n o c o n f o r m s d c u n o d c s u s individuos 
y el de lacomi'sion r ev i so rade l o spode rc sdc loscompo-
ncnles de la comisión pr incipal . Después de discut idos 
d e t e n i d a m e n t e , y acordado q u e la discusión y votación 
del pun to que se t r a taba cn el úl t imo párrafo del primero 
de d ichosinfonn.es q u e d a s e reseryada pava cuando se 

CAUSA C E L E B R E . 

De cuantos acontec imientos han provocado un pro­
c e s o , n inguno m a s in t e r e san t e ni d ramát i co que el 
que produjo la demanda de Mr. de Boisseaux contra 
Mr. de G a r a n . y Mme. La-Fa i l l e . E n t e r r a d a por muer­
t a , cuando aquel adquir ió la convicción de que habij 
casado con é s t e , le acusó de r ap to r , p idiendo la nuli­
dad del mat r imonio , y la res t i tuc ión de M m e . La-Fai­
l le , su legít ima consor te . Si parcce-fabuloso este suce­
so , no se hacen menos e s l r a ñ o s los novelescos episo­
dios de q u e está salpicada la nar rac ión del caso y 
t rágico desenlace . 

I 'na de las mas ace r t adas e lecciones del monarn 
de F ranc i a , Luis XIV, fué sin duda la que hizo en 17211 
de Mr. de La-Fai l le para el elevado cargo de presiden­
te del pa r l amen to de Par í s . Consejero distinguid» 
del pa r l amen to de Tolosa , descendiente de una de las 
m a s i lus t res y an t i guas f amí l i a sde lLanguedoc , y apre­
ciado por sus re levantes c i rcuns tanc ias particulares,se 
había g rangeado el aprecio públ ico por su ilustración 
c in t eg r idad . Viudo m u c h o h a c i a , no habia querido 
cont raer s egundos lazos, por ded icarse todo á la edu­
cación de su hija ún ica , Clemencia , apel l idada la Her­
mosa , por su belleza peregr ina . Cumpl ía es ta diez y seis 
años cuando se t ras ladó á Par í s . 

Sol ici tados y obsequiados padre é hija por la socie­
dad m a s cul ta , cont ra jeron , en t r e o t r a s , relaciones 
par t icu la res de amis tad con Mme. de Garau , oriunda 
de Tolosa, viuda de un l u g a r t e n i e n t e - g e n e r a l . Su hijo, 
t ambién ú n i c o , Jo rge de Garan , cap i tán , había estad» 
de guarnic ión en To losa , donde habia conocido á 
Mr. de La-Fai l le y conqu i s t ádose su e s t imac ión , y el 
t ierno afecto de Clemencia , de que sus h ida lgos senti­
mien tos , su bizarría y ta len to le hacían d igno . Reno­
vada su inclinación á la señor i ta La -Fa i l l e con el traln 
m a s ín t imo de Par í s , no t a rda ron a m b o s jóvenes en 
apas ionarse has ta el e s t r e m o , no con t ra r i ado su cariño 
por parecer tan ventajoso su en lace . 

Las disposiciones de una unión que bajo tan felices 
auspicios se p r e s e n t a b a , s iguieron de cerca al consen­
t imiento que díó Mr. de La-Fa i l l e á la petición de Ga­
ran y de su opu len ta m a d r e . Ya es taba fijado el dia 
de los d ichos , ya los a m a n t e s se gozaban eri su ventu­
roso porven i r , cuando uno de aque l los acc identes que 
de sba ra t an los p lanes mejor combinados yíno de re­
pente á dar por t ie r ra con todas sus r i sueñas esperan­
zas de fel icidad, y á l ab ra r su desven tu ra , y la de otras 
pe r sonas . 

Recibe el joven capi tán la o r d e n de incorporarse á 
su reg imiento al día inmediato para embarca r se en lá 
escuadra al mando del conde de F o r b i n , p ron ta á dar 
la vela para las Ind i a s . 

En t regado á la mas violenta desesperac ión , fm' 
Jo rge á anunciar tan funesta nueva á Clemencia y asa 
padre . Un tor ren te de l á g r i m a s le demos t ró ' e l grande 
sen t imien to de su a inada , y la palidez del aus te ro ma­
g is t rado bacía t ra ic ión á su apa ren t e s e ren idad , reve­
lando su profundo pesar . 

—Señor p res iden te , le dijo J o r g e , solo un medio me 
queda de evitar la desgracia que tan de cerca me ame­
naza, d imi t i r ; pero si conservase el a m o r de Clemencia, 
perder ía mi hon ra . 

El p res iden te apre tó la mano al capi tán en señal de 
ap robac ión , y éste le indicó 'e l proyecto de casarse inr 
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Hitamente, consint iendo en par t i r solo, satisfecho 
" la posesión del dulce t í tu lo de esposo. 

Desechado este pensamiento , quedó concer tado 
la boda so celebraría apenas cumpliesen los dos 

I ' o s q u e debia durar la ausencia de Jorge . 
C u a t r o a ñ o s después de esta escena , Garan , cuyo 

o i m i e n t o había sido dcs t rozadoen la Ind ia , y q u e , h e -
• í u «lavcmente, y de calabozo en ca labozo ,bab ia p a -

j n por muerto, llegaba a Par ís y se dirigía en alas de 
a n s i e d a d mas viva á la casa mate rna donde le e s p e -
ba u n suntuoso festin en celebr idad de su regreso 
aperado. Multitud d e par ien tes y amigos as is t ieron 
báñemele; todos, y sobre todos Mine. Garan , e s t a ­

l a 'entregados á la m a s cordial alegría; solo Jorge 
n n a t i c i ' í a serio y pensat ivo sin poder dominar su 

^ " - P e r d ó n a m e , madre mía , dijo al fin; pe rdonadme , 

Í
criilosamigos, si correspondo tan mal á vuest ro t íer-
i n l e r c s ; pero la desgracia me ha hecho superst icioso 

iiav impresiones que me es imposible dominar . Al 
a r ' c s t a mañana por la iglesia de San G e r m á n , vi los 
parativos de un ent ier ro : la fachada es taba cubier ta 

i p a ñ o s fúnebres, y dos hi leras de pobres con hachas 
cornudas aguardaban la salida de un a taúd en medio 
los c a n t o s graves de la religión y del t r is te c lamor 
las c a m p a n a s . ¿Qué queréis que os d i g a ? . . . . Tan 

sagradablc encuen t ro me fué presagio de desgracia , 
' jóme corriendo, pero con el corazón opr imido . A pe­
de t o d o s mis esfuerzos por auyen ta r esta t r is te i iu-

n. n o s e apartan de mi vista aque l a t a ú d , aquel la 
ícena d e muerte, aquel duelo l amentab le . 
— E s a fúnebre ceremonia que os ha causado una i m -
•osion t a n t r i s t e , dijo uno de los c o n v i d a d o s , debia 
Ir el entierro de la hermosa Mine, de Boissieux, esposa 
I presidente del Tr ibuna l Mayor de Cuen tas , que m u -
ú a y e r d e repente. 
— [ b a l icrmosaMmc. doBoiss ieux! i n t e r rumpió Jo r -

¿ t a n hermosa era q u e asi la l l amaban? 
—I.a herniosa p res iden ta , la l l amaban en Par í s , a ñ a -
ó o l r o convidado, como la l lamaban en Tolosa la h e r -
iOS í i señorita de La-Fa i l l c . 

¡Gran Dioslcsclamó Jo rge : iba muer to ! . . . ¡Madame 
Boissicux! ¡clemencia! No, no puede ser . 
Hijo mió, dijo Mmc. de Garan despavorida en v i s -11 de la mortal palidez de Jo rge : pues que la s u e r -

! lia querido que seas espectador de las exequias de 
[me. d e Boissieux, inútil seria pro longar t u s crueles 
u d a s . Si, Jorge: la pres identa de lioisseux era la s e -
or i la de La-Fa i l lc . . . se casó porque la noticia de tu 
inerte s e acreditó t a n t o , que yo misma te he l lorado 
vestido luto por t i . Dando su mano á Mr. de Bo í s -

leux. d i g n o por todos conceptos del amor de una mu 
r virtuosa , no hizo mas que obedecer las ó rdenes 

e s u p a d r e . 
J o r g e escuchó agi tado y s i l enc ioso , pero su copio-

l l a n t o inundó la c r u z de san Luis que os ten taba su 
•cho, honrosa recompensa con que acababa el rey de 
e m i a r s u v a l o r . 
Retíransc los convidados ,} ' en vano procura su m a -

c c a l m a r su honda pena . 
Anochece, y toma Jorge su espada y p i s to l a s , y oro 
abundancia, sa l iendo embozado á pesar de la v ig i -

ncia d e l o s criados de que le rodeara su angus t i ada 
adre . Corre al c emen te r i o , y l lama á la puer ta del se-
Uure i 'o . 
K r c s p o b r e , d e s g r a c i a d o , le dice J o r g e , y yo puedo 

Jr iqueccrte ahora mi smo; ¿quieres ser feliz? 
lira e l enterrador padre de muchos hijos, á qu ienes 

ponas p o d í a a l imentar con su t r i s te profesión , y al 
r m i caballero r i camen te vestido q u e le hab laba en 
les términos, t ra tó de sacar par t ido del favor que sin 
nda l e i b a á pedir . 
— S e ñ o r capitán , respondió el posadero de los d i ­
m o s , y o bien quisiera ser rico por mis h i j o s , y si 
iodo conseguirlo sin compromete r mi cuerpo en este 
m i d o n i m i a lma en el o t r o , estoy á vues t ras o r ­
n e s . 

S i tu cuerpo ni tu alma corren pel igro en esta oca-
. 0 « , r e p u s o J o r g e , s o t r a t a do que a b r a s una huesa , 
>e s a q u e s e l a t a ú d que colocaslcs e s t a m a ñ a n a , le 
l f a s , y m e d e j e s reconocer y contemplar á la que ya­
ca é l . 
—¡Oh! e n cuanto á eso, ni por pienso, dijo el s e p u l ­
c r o c o n mues t ras de asombro y espanto . ¡Eso es un 
i c r i j c g i o , s e n o r capitán! 

Cencida s u resistencia á fuerza de o r o , cogió su 
jntlon y su p a l a , d i o a Garan una l in t e rna , y se curi­
aron a m b o s á l a sepul tura donde yacía recién e n t é r ­
r a l a hermosa presidenta de Boiss icux , la idolatrada 
" " l a i l l c . A l c a b o d e un t rabajo de pocos minu tos , du-
"fe el c u a l l a t í a ag i tado el corazón de Jo rge , d e s ­
c r i ó el sepul turero la caja, y la sacó al borde de la 
"sa . A h í | a tenéis , dijo en seguida con fr ialdad, 
cumplido mi p romesa . Ahora es preciso que levan-

i

s la t a p a d e l a t a ú d , d i j o el cap i tán , y como el en te r ­
ar o p u s i e s e a lgunas dificultades, ¡miserable! aña-
,° J o r g c , sacando un p u ñ a l , te he l lenado de o ro . . . , , 
rrarda n o recurra al ace ro ! . . . . 

Desvanecidos ó impulsos de esta amenaza los e.s-
'ipulos d e l s epu l tu re ro , inmedia tamente puso manos 
? ",')rai y p u s o sobre la yerba el cuerpo de Mmc . de 
i ^ i e u x , envuelto en blanca mor ta ja , 
arrodillóse jun to á él el capi tán, y quedó s u m e r g í ­
an profunda medi tación. 
viendo e l sepul ture ro que el capi tán , á quien va-

s vcr.es h a b í a d i r ig ido en v a n o la pa lab ra , pers is t ía 
jeneinso é inmóvil , creyó que a u n le quedaba q u e 
jfer a l g u n a c o s a , y descubr ió el r o s t r o de Mmc. de 

Boissieux. El infeliz aman te lanzó un grito al r e c o ­
nocer la . Era su adorada . La palidez horrible de la 
muer t e no había alejado todavía de aquel bell ísimo 
semblan te el carmin an imado de la vida: tan he rmosa 
como s i e m p r e , m a s hermosa acaso que n u n c a , parecía 
ent regada á un sueño dulce y apacible . 

Jorge es t rechó b l andamen te en sus brazos aquel 
cuerpo quer ido , le puso sobre sus rodi l las , le habló 
exaltado de amor , de felicidad, le recordó días de p l a ­
ce r . . . . De repente lanzó un g r i t o , por los ecos del c e ­
menter io r epe t ido . . . . una carcajada convulsiva suce ­
dió á aquel g r i t o . . . . y todo quedó á poco en el silencio 
de la m u e r t e . 

El s e p u l t u r e r o , re t i rado á cierta d i s tanc ia , y soño­
liento j u n t o á un á rbo l , divisó á lo lejos al capi tán 
huyendo con el cadáver que a r r ancaba á la paz del s e ­
pulcro. 

La t emprana y repent ina pérdida de u n a esposa 
quer ida babia sumido al presidente, dé Boissicux en 
tristeza inconsolable . Todos los años , en el aniversario 
de tan cruel separación, iba el afligido mag i s t r ado al 
campo san to , y allí arrodi l lado sobre la losa que Cu­
brió á su mugor , pasaba muchas horas orando á Dios 
por el descanso e terno de su a lma . 

El l í d e oc tubre de 172G, cinco años después de su 
desgracia , estaba cumpl iendo el piadoso deber que se 
había impuesto en conmemoración de aquella pérdida , 
y es taba engolfado en sus dolorosos recuerdos , c u a n ­
do de r epen te distrajo su atención el leve crugi r de 
unas ropas de seda y el ru ido de pasos rápidos . Alzó la 
cabeza, y ¡cual fué su asombro al reconocer en quien 
tu rbó su medi tac ión á su propia m u g e r , á Clemencia, 
al objeto de s u s l á g r i m a s y ponas ! . . . . Levántase Bo i s -
sieux p rec ip i t adamen te , y t i ende los brazc s á la mis ­
teriosa aparición en que cree v e r una sombra , esc la ­
m a n d o : ¡Clemencia, eres tú! pero esta que no le habia 
vis to , dá un gr i to , y huye á todo cor re r ; Mr. de Bois­
sicux la s igue , pero tan de lejos, que solo t iene t iempo 
de verla sal ir del cementer io , y en t ra r en un car ruage 
que par te d isparado por cuatro cabal los . 

Fue ra dé s í , acude Mr. de Boissicux al s e p u l t u r e r o , 
cuéntale ton inesperado encuen t ro , y le pide le diga 
cuan to sepa del en t ie r ro de Mmc. Boissieux. 

—Bien quisiera poder complaceros , repuso el e n t e r ­
rador , pero no es taba yo aquí en aquel la época . 

— ¿ P u e s quien en ter ró á mi muger? 
—Rena to Glod. 
—¿Y qué es de él? ¿dónde es tá? 
—He oido que u n p a r i e n t c suyo le dejó una r egu l a r 

herencia , con cuyo mot ivo se re t i ró á Vire , si no me 
equivoco. 

—¿Hace cinco años? 
—Cabales . 
—¿Y no has visto a lgunas veces á una señora j o v e n , 

hermosa y bien vestida rondar la sepu l tu ra de la p r e s i ­
denta? 

— N o , pero r ecue rdo que hace pocos dias vino u n 
mula to á p r e g u n t a r m e en qué par te del c a m p o s a n t o se 
hal laba la sepul tura de Mmc. de Boissieux. 

—¿Y nada mas te dijo? 
—Nada mas . 
—Bien e s t á , repuso el presidente, poniéndole en la 

m a n o a lgún d inero : vigila con a tención esa sepu l tu ra , 
y si notas cualquier novedad , da par le al super in ten 
dente de policía. Volveré p ron to . 

Encamínase , d icho e s to , á la supe r in t endenc ia de 
policía, y cuenta al conde de Argenson el caso , y le 
indica las sospechas que le inspiraba la r e t i r ada del 
anter ior sepu l tu re ro . 

—Novelesco es el lance, dijo el conde después de ha 
ber escuchado a t en t amen te al m a g i s t r a d o , y tal vez 
vuestra imaginac ión , exaltada por el do lor , ha e n c o n ­
t rado semejanza ent re la señora que visi taba el cemen­
terio y vuestra difunta esposa. Sin e m h a r g o , por sí asi 
no fuese, me ocuparé de aver iguar quien es ¡ a s e ñ o r a , 
y de que se in t e r rogue al sepu l tu re ro . Nada omit i ré 
por t ranqui l izaros . 

—Y ante todo, le dijo Mr. de Boissieux, ¿no podríais 
hacerme el obsequio de reconocer la sepu l tu ra? 

—Desde l u e g o : y á la mañana inmedia ta , el supe 
r in tenden te de policía, a c o m p a ñ a d o do dos consejeros 
del Chatelot , un comisar io , dos médicos y Mr. de 
Boissieux, procedió con licencia del arzobispo a abr i r 
el a t aúd . 

La caja se halló rota y vacia. 
Tres dias después el supe r in t enden te de policía 

escribió á Mr. de Boissieux lo que sigue: 
«La persona á q u i e n vd. halló en el cementer io es 

Mmc. de Garan , esposa del cabal lero Jorge, de Garan , 
coronel del regimiento de art i l lería do la Fcre : es te 
enlace so ha efectuado en Pondichery , de donde es 
na tu ra l Mine, de Garan , y hace un mes que ambos e s ­
posos han llegado á F ranc ia . El agen te despachado á 
Normandia ha descubier to el pa radero de la familia 
de Rena to Glod, que falleció hace t res años ; pero de 
las declaraciones de su viuda y d e s ú s h i jo s ,no resul ta 
cierto lo de la herencia , aunque llegó á Vire con una 
can t idad como de diez mil francos.» 

Con tan impor t an te s not ic ias , informó Mr. de Bois­
sieux al conde do las ín t imas re lac iones que habían 
mediado ent re la familia de Garan, y la de La-Fai l le 
de! proyectado enlace de ambos jóvenes , y de las c a u ­
sas de su r o m p i m i e n t o . 

Seguro con estos an tecedentes de que Mmc . de 
Garan era Mmc. de Boissieux, acusó á Garan de r a p ­
to y pidió la nul idad del s egundo m a t r i m o n i o d é l a 
señori ta de La-Fail le , á quien int imó se le r eun iese , 
sin descuidar la adquisición de cuantos da tos é indicios 

pudiesen probar comple t amen te su acción. Supo el dia 
de la l legada de Garan á Par í s cuando regresó de la 
espedícion; el de su par t ida en posta con una m u g e r 
enferma y tapada con un velo , y el de su embarque 
con la misma. 

Escusado es decir cjue es ta causa csci tó la m a s vi­
va curiosidad por su na tura leza , por su s ingu la r idad , 
por el misterio de que aparecía rodeada , y por los d i s ­
t inguidos personages que en ella figuraban. No se h a ­
blaba de otra cosa en Par í s , y la maledicencia tuvo 
ancho campo para absurdas supos ic iones . 

Opúsose Mine, de Garan, y sus tanc iada la d e m a n ­
da , llegó el dia deseado de la vista. Una inmensa m u ­
c h e d u m b r e ávida de las emociones que a g u a r d a b a , y 
de an t emano apasionada por una ú otra p a r t e , i n u n d ó 
el vasto salón del p a r l a m e n t o . 

Mr. de La-Fa i l l e , á quien la reststencia de s u 
bija cuando quiso casarla con Mr. de Boissieux h a ­
bia afligido p ro fundamente , se ret i ró á Tolosa l u c o 
de la creída m u e r t e de su hija, donde pasaba sus dias 
en t regado á un dolor t an to mas grave cuanto se a c u ­
saba de haber cont r ibu ido con su fatal obstinación á 
la pérd ida de su hija. A la pr imera nueva del estraño 
pleito que se incoaba, pasó á Par í s , y al verá-Mme. de 
Garan , prorruriipió en l lanto l lamándola su hija y e s ­
t rechándola en sus brazos ; pero ella impas ib le , sin ma­
nifestar la m a s leve agi tación, sin que n ingún otro sen­
t imiento m a s que el de un respe tuoso in terés por la 
desgracia de aque l anciano al terase la dulce serenidad 
de su s e m b l a n t e , declaró á los magis t rados que a s i s ­
tieron á la entrevis ta que no le conocía, y que e s t r a -
ñaba y sent ía ser objeto de tan cruel y tenaz i lusión. 
Ratificóse en forma, n inguna luz arrojaron sus s e r e ­
nas contes tac iones á las p regun ta s del abogado deBois -
sieux y á las de e s t e , contando en pocas y senci l las p a ­
labras la his toria de su vida y comprobándola con do 
c u m e n t o s q u e no permit ían ponerla en duda . La e s p o ­
sa del coronel Garan , nacida en Pondichery , de p a ­
dres franceses,Mr. Newal, y Mm'e. F iche t , s e h a b i a ca^ 
sado t res años hacia en la capilla del palacio del go 
be rnador , s iendo tes t igos los principales gefes y cin" 
picados del apostadero francés. Su fé d e ' b a u t i s m o e s -

taba en toda-regla ; el con t ra to y el certificado a u t é n ­
tico de s u casamiento tenían lodos los requis i tos l e g a -

les , y en-fin, los dos esposos habían venido en un bu 
que del e s t a d o ; nada , pues , autor izaba.á creer que u 
hombre de. honor , un buen mi l i t a r , como el corone 
Garan , mint iese al t r ibuna l , ni tampoco que una s e ñ o " 
ra joven y vir tuosa pudiese sostener con- t an ta tenací ' 
dad é impavidez u n a impos tu ra tan compl icada . 

Es te t ema , háb i lmen te desenvuel to por Moizas, fa­
moso a b o g a d o , produjo en el audi tor io una impresión 
favorable , y has ta en el t r ibunal una duda que casi 
rayaba en convicción. El públ ico a r reba tado por la 
e locuenc i a ' de l enérgico defensor , y seducido por la 
rara hermosura de Mmc. Garan ' , que quiso 1 p resenciar 
el a c t o , a t es t iguando a s i la bondad de su causa , m a ­
nifestó sin rebozo su in terés por u n a m u g e r que se 
presentaba como víct ima de una t rama infernal . En 
vano Boiss ieux , en vano su entendido patrono invoca­
ba recuerdos i m p o r t a m o s , hechos c ier tos , sorprenden­
tes co inc idenc ias : en vano insist ían sobre las mil c i r ­
cuns tanc ias que acusaban al c o r o n e l , fijándose en su 
repent ina salida de Par í s la noche misma de su l l ega­
da , después do tan larga ausencia , sin despedirse de su 
t ierna madre , y l levándose u n a muger casi exán ime, 
r igorosamente lapada con un ve lo , con la que se e m ­
barcó bajo un nombre supues to á bordo de un oscuro 
buque mercan te : en vano el d e m a n d a n t e se apoyó en 
la cuest ión empeñada ent re los mas i lus t rados profe­
sores del ar te de c u r a r , en que se decidió la existencia 
de m u c h o s casos do le targos que duraban a lgunos 
d i a s , p resen tando todos los s ín tomas do la mue r t e : 
toda su e locuenc ia , todos sus a r g u m e n t o s se es t re l l a ­
ban an te la fria serenidad , a n t e el i nmutab l e c o n t i ­
nen te de Mmc. de Garan. Sentada j u n t o á su defensor, 
rodeada de los amigos de su m a r i d o , parecía que 
agua rdaba su sentencia llena de confianza en la jus t ic ia 
h u m a n a y divina. Los m a g i s t r a d o s , indecisos al p r i n ­
c ip io , no ta rdaron en in te resarse s inceramente por 
aquella infeliz m u g e r , - t a n joven y tan hermosa ,- que. 
nacida bajo un ciclo es t rangero , se habia confiado en 
el amor de su e sposo , y no ar r ibaba á su patr ia inhos­
pi ta lar ia mas que para verse a r r a s t r ada á los bancos 
del c r i m e n , para verse d i spu ta r sus t í tu los de hija, 
de esposa y de m a d r e . 

Bajo esta i m p r e s i ó n , el minister io fiscal coad -
yugó la cscepcion de los reos pidiendo que , a d e ­
mas de imponer al demandan te perpe tuo silencio,, 
se le condenase á dar la debida reparación al coronel 
Garan y á su legít ima consorte , i n jus tamente a ta ­
cados 'en su hon ra . Nada m a s era necesario para que 
asi se es t imase , y los mag i s t r ados so disponían á Jallar 
en este sen t ido , sin d u d a , cuando un incidente im­
previs to , capi ta l , decisivo, vino á cambiar de repen te 
sus sen t imien tos y los de todos los oyen te s , y á p r e ­
sen ta r la causa bajo un aspecto en teramente c o n t r a ­
rio, a u m e n t a n d o á lo s u m o su in te rés . 

Mient ras leia el fiscal su dictamen en medio del 
mas religioso silencio , el pres idente Boissieux, poco 
satisfecho del giro del negocio, y t emiendo p e r d e r l e , 
salió resue l to á hacer una prueba decisiva que se le 
ocurr ió en el m o m e n t o , y volvió á poco t r ayendo de la 
mano ó su preciosa niña de sois años , l l amada C lemen­
cia único fruto de su mat r imonio con la señori ta de 
La-Fai l lc . Terminado que hubo el fiscal , se dir igió 
con su hija al banco que ocupaba Mmc. de Garan y 
su abogado. Ocupado este en reun i r sus apuntes , ni 

http://vcr.es


32 L A S E M A N A , P E R I O D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L . 

reparó en Mr. <lc Boissíeux; y Mine, tic Garan m i r a b a 
distraída á otro lado , cuando la niña, cogiéndole u n a 
m a n o , y emp inándose para presentar le su l indo r o s ­
t r o , m a m á ¿quieres darme un beso? le dijo con d u l ­
ce voz. 

Ar raneada de súbi to ;í su dis t racción , a tu rd ida al 
p r i n c i p i o , y radiante luego de a l e g r í a , l eván tese 
Mme. de Garan cogiendo en s u s b r a z o s á la n iña , y cu­
br ió la de besos y lágr imas , c se lamando con delirio 
¡Clemencia, bija mía! 

A tan estraño inc idente cambió todo . En tan crítico 
t rance . el abogado Moízas al ver por t ierra el magnífi­
co edificio lujo de su t a len to y de su convicción, a p e ­
ló á toda su presencia para salvar todavía á su c l ien­
te . Su sentida improvisac ión , honra es do su nombre 
y del (oro. Confesando su fundadís ima equivocación, 
y la de cuan tos le e scuchaban , en tan a rduo y grave 
negocio , llegó á mejorar para el público la posición de 
su defendida , m u e r t a para Boissíeux, vuelta á la vida 
por G a r a n . Ar rancada providencia lmente á la e t e r n i ­
d a d , en país e s t r a n g e r o y en brazos de su sa lvador , su 
h o n r a y su g ra t i t ud exigieron de ella consagrar su vida 
al hombre que se la debía , s iquiera le hubiese d e s c o ­
noc ido an t e r io rmen te . Si subs is t iendo el p r imero , el 
r igor de la verdad invalidaba este segundo ma t r imon io , 
el r igo r de la verdad había ya invalidado el p r im e ro , 
p u e s que se contrajo en la segur idad luego d e s m e n t i ­
d a del fin de Garan , prometido esposo de la señori ta 
de La-Faí i lc , cuya ci rcunstancia daba m a s valor al que 
al fin realizaron con la protección divina. P in tando sus 

. l a rgos padec imien tos , s u s comba tes , su resignación y 
sacrificio á la voluntad de su p a d r e , suplicó al t r i b u ­
nal declarase nulos unos lazos que había desatado la 
creída mue r t e de la presidenta de Boissíeux. Pero en 
v a n o ; la muer t e no era c ier ta , y no pudo el t r ibuna l 
acceder á una solici tud porque t an to se in te resaba . 
Declarado nulo el ma t r imonio contraído por Mr. de 
(Jaran en í 'oudichcry , Mme. de Boussieux fué c o n d e ­
nada á volver al domicilio de su legí t imo esposo el 
señor presidente de Boissíeux. 

Denegada por el rey la petición que le hizo de a c a ­
ba r sus días en el c laus t ro , é in t imada obedeciese en 
el día inmedia to la sentencia del p a r l a m e n t o , una d o ­
b le ca tás t rofe puso lin á este m a l a v e n t u r a d o negocio. 

A la hora des ignada por Mme. de Boissieux, rodea­
do el p res idente de sus pa r i en tes y amigos para recibir 
¡i su esposa, y anunc iada en alta voz por un lacayo, 
p resen tóse sola , con la palidez de la m u e r t e , vest ida 
de blanco con gus to v r iqueza. Adelantóse á su en­
cuent ro el grave magis t rado ; pero de teniéndole , señor 
p r e s iden t e , le dijo con voz apagada , os t raigo lo que 
perd i s te i s ; y cayó muer ta á sus pies. 

Casi en el mismo ins tan te el coronel Garan , que 
se había envenenado con ella, exhalaba el ú l t imo s u s ­
piro en los brazos de su m a d r e . 

G A C E T I L L A . D E V O T A D S L A C A P I T A L . 

M O S A I C O . 

La humi ldad es una virtud que poseen pocas perso­
nas y que la pract ican menos ; pero todo el m u n d o la 
encarece y recomienda á los demás ; el amo la exige 
en su cr iado, el hombre rico en el pobre , e t c . . 

Lo que prueba que una l engua es realmente rriou 
ta , es que no es posible enr iquecer la con palabras mü 
vas; tal sucede , por e jemplo , con el gr iego y el latín 

To creo puede seguirse esta regla respecto (lC|„ 
b r o m a s : la broma es aceptable en t an to que al q u í s ¡ 

dir ige , contesta suficientemente acorde para estar satis, 
fecho de sí mismo; pero desde el momento en qun 0Cj 
siona la m a s leve turbac ión se hace pesada . 

E S C E N A S D E L A V I D A P E D E S T R E . 

C U E S T I Ó N I N T E R E S A N T E . 

CAROLINA Yo prefiero á la F u o c o . 
D O N A N T O N I O . YO á la Guy. 
D O N J U L I Á N . . . YO á la Vargas . 
DOÑA M A T E A . Pues yo á n i n g u n a . 
Dox A N T O N I O . Ninguna y ¿oor qué causa? 

- - • - Por dos razones muy senc i l las : p o r q u e son 

L u n e s I S San Pedro Regalado y san Juan , l lamado el 
Silenciario.—Culto divino. Se celebrará en los templos s iguien­
tes: En san Antonio del Prado, continúa por mañana y tarde 
el Quinario á san Juan Nepomiiceno , y concluirá el pro .imo 
dia 16. En san Isidro el Real, por l;i mañana á las nueve, y por 
la tarde á las cuatro , sé dicen las horas canónicas lodos los 
dias. En la bóveda del Cristo do san Ginés, al toque do oracio­
nes , los ejercicios espirituales de instituto , que continuaran 
el miércoles y viernes. En Nuestra Señora de Gracia , prose­
guirá su novena por mañana y tarde.. Cuarenta horas, hoy y 
e l s i g u i e n t e , cu la iglesia de lijonscrrat, donde se está c e l e ­
brando la solemne novena á María San í s ima de los Desampa­
rados de Valencia. 

M a r t e s 4 4 . San Ronitacio, mártir, y san Pacomio, abad. 
—En la parroquia de san Martin, se festejará par la mañana a 
María Santísima del Destierro , como lodos los meses . En la 
de san Luis , obispo, por mañana y noche , seguirá el novena­
rio de martes á san Antonio de Paduo, y lo mismo en su co l e ­
gio de Portugueses , siendo por la larde. En las parroquias, y 
.en san Isidro el Real , solemnes vísperas por la larde A su san­
to titular y patrón de Madrid, al que mañana se celebrará to­
do el dia en esta su iglesia. En san Mareos, san Ildefonso, Ro­
sario , Caballero de Gracia, Carboneras, san Antonio del Pra­
do, y beaterío de san José, por la larde, se proseguirá el pia-
doso-cjercicio de las llores a la santísima Virgen María, y por 
la noche en san Ignacio, Loreto, santo Tomas, Galera, Pasión, 
y cu la capilla de Chamberí. 

M i é r c o l e s tü. La liesla de san Isidro, labrador, pa­
trón de esta M. H. Y. En la Encarnación, palacio, Retiro, Buen 
Suceso , Carmen, Santo Tomás, conventos y parroquias , misa 
mayor con la posible solemnidad, en celebridad del dia. l in 
san" Isidro del campo, gran función á su samo tutelar, todo 
e l dia. En la capilla del mismo s a n t o , donde vivió, que está 
jeouligua á lo parroquia de san Andrés, so celebrarán misas, 
cada inedia hora \ en obsequio del mismo. Las otras dos capi­
llas del santo, la primera en la calle del Almendro , y la se--
gunda en la del Agüita, estarán adornadas ó i luminadas , y 
abiertas al públ ico. En la del Monte de Piedad, continuará 
el decenario a] Espíritu Santo, y dará fin el próximo domingo. 
Cuarenta horas 'hoy y mañana , c i l l a referida iglesia de san 
Andrés , d o n d e s e celebra al glorioso san Isidro, por mañana y 
larde. 

J u e v e s 1<8. San Juan Nepcmuceno , mártir, y san L'bal-
do, o b i s p o . - E f i Santiago, Carmen, san Antonio del Prado , y 
san Andrés , se festejara al primer santo del dia , en unas pol­
la mañana solamente , y en otras tocto él . En san Isidro el 
Real , vísperas á este santo , por la tarde, y (¡esta mañana por 
el eseelent'isimo ayuntamiento de esta villa y corte de Madrid. 
En san Giués, san Pedro , san Lorenzo, san j u s t o , santa Mana 
y santa Cruz, se hará la acostumbrada renovación dé formas. 

V i e r n e s í f. San Pascual Bailón, confesor.—Un san José 
función por la mañana al Santís imo Cristo del Desamparo , y 
por la tarde dará lin su septenario de reviernes, habiendo pro­
cesión con la santa efigie. En Jesús Nazareno, el culto que to­
das las semanas , por mañana y tarde. En las Calatravas, con­
tinuará la devoción de la trecena ó san Francisco de Paula , 
solo por la tarde. En san Cayetano, á san Pascual se le debe 
celebrar por la mañana. En las Trinitarias v oratorio del Olí-

Dox JULIÁN (Al oido á dan Antonio) 
m u g e r e s y po rque son jóvenes . 

El ins tante p resen te , y cada uno para sí , esta es la 
divisa del s iglo. El porvenir y vivir para los d e m á s es 
la que yo quisiera se adoptase . 

Las g randes memor ias que ret ienen indiferente- ' 
¡ men te lodo son dueñas de posada y no dueñas de casa, 

var, los respectivos ejercicios de instituto. En las Arrepentidas 
y Servitas, se practicará por la tarde el devoto y piadoso ejer­
cicio del A riacrucis. Cuarenta horas hoy y mañana en las D e s ­
calzas Rea les , por la comunidad alli reunida do san Pascual , 
al que festejan todo el dja. 

S á b a d o 1 8 . San Feljx de Cantabrio, confesor, y san Ve­
nancio, mártir.—Es vigilia con abstinencia de carne y dia de 
ayuno, á la pascua de Pentecostés . En todas las parroquias, 
san Isidro, Palacio, Buen Suceso y Retiro, habrá oficios pro^ 
píos de este dia; haciéndose la bendición de la pila bautismal. 
Un Nuestra Señora del Carmen, comenzará la anual y devola 
novena á la Santísima Trinidad, que finalizará el próximo do­
mingo 26. En las partes anunciadas, otros sábados se obsequia­
rá á María Santísima, en los mismos términos. Ademas esta 
tarde, vísperas solemnes á la gran festividad de mañana. 

• D o m i n g o d e P a s c u a d e E s p í r i t u ¡ S a n t o . San P e ­
dro Celestino, papa, y santa Pudenciana.—En la parroquia de 
Santiago, gran tiesta á Nuestra Señora de la Salud, por su c o ­
fradía, todo el dia. En la de san Martin, á la de Portaeeli , por 
la mañana. En san Ignacio, idem á la de Regona. En la de san 
Luis de los franceses, á la del Buen P i n , por el gremio de pei ­
neros. En las iglesias parroquiales de santa María, san Andrés, 
san Ildefonso, san Gilíes y san José, será la minerva mensual 
al Santísimo, por sus respectivas arehicofradias. En las demás 
parroquias, conventos, san Isidro, Palacio, Encarnación, Ret i ­
ro, Buen Suceso, santo Tomás y otras iglesias, misa solemne 
en celebridad del dia. En la capilla del Monte de Piedad, por 
la mañana, solemne comunión general para su congregación 
de señoras de la Escuela de Maria. yspor la tardé terminará el 
decenario al Espíritu Santo. En San Millan, santa Cruz, san 
Justo, Arrepentidas, san Ginés, y en san Ignacio, la duodena 
que todos los meses , al patriarca san José. En la capilla inte­
rior de la pontificia basílica de Italianos han dado fin ayer; los 
ejercicios preparatorios que han tenido para las próximas ór­
denes, los ordenados y demás sacerdotes que han querido asis­
tir por la tarde á las 1. En san Millan, Servitas, Olivar, 
ejercicios do dominica por la tarde. Cuarenta horas hoy y m a ­
ñana en el oratorio público de la calle de Valverde, dónde se 
celebrará en ambos dias al Espíritu Santo, su divino titular, y 
terminará por la tarde el septenario de Dones. Hoy hay bendi ­
ción papal en los convenios de religiosas del orden* de san 
Aguslin; y en san José por la arehicolradia de la Correa 

Hay una filosô  
que no reposa nunt, 
su ley es el prog tei,( 

tinpuntoinvisiblcatg' 
es un objeto hoy, 
rá su pun to de partí 
mañana . 

Muchos buenosii. 
l en tos se desgraci, 
por q u e r e r mczclars. 
en los grandes u C f r 

cios del estado, E, 
ellos me parece t», 
una mosca atraída 
lado de un cañón cinc, 
do se carga; sigue u 
dos los movimicniíj, 
z u m b a , s e muestraij 
nosa y bas ta peutii 
con la bala en el 1 4 
¡Fuego! la balo pa¡ 
y la mosca anonada; 
desaparece y mueren 

= tre el h u m o . 

El que empléalo: 
clase de medios pn 
hacerse r i c o ; el ip 
dice' todo lo que sal 
y todo lo que [«cu 
debe hacerse repnl; 
cíon de hombre dec­
ien to . La delicadezaili! 
Ja conciencia cstortil 
a lgunas veces paral» 
cerse r ico , y la díi| 
en tendimiento parau­
sar por sabio. 

Cuanto mas nos sacr i f icamos por hacer á otro 
d i o s o , mas le q u e r e m o s , y su m u e r t e nos arretó 
ta mas que nues t ra felicidad porque nos arrebatal¡| 
suya. 

mora. A la de Cogullada, una legua de Zaragoza,, A oti,i,m 
genes de Nuestra S.'ñora, ,en l i n d a , Pedro Muñoz. el.M 
Manzanares de la Sierra, Paracueí los , A lmonand de To* 
Zerzaga y Baeza. Al Cristo de la Sangre en rorruos, Al « L 
vido eñ Orgaz Al del Amor en Uleseas, y al Divino Espinlual 
Malagon. 

FUNCIONES DE IGLESIA FUERA DE LA CORTE. 

D í a « 3 . Se celeberarán las siguientes á san Pedro R e g a l a ­
do', en V ailadolid, Abrojos y Agui lera. Al Cristo de la columna 
en Humanes , y al de la Ycra-Cruz en Pozuelo de Relmonle. 

JMi» 1 5 . A" San Isidro en Ariteqtiera, Musióles, Valseca 
Lillo, Carabancholcs, Santa Cruz del Retamar, Camarcna del 
Esteruela , Talamanea. t.'ceda, Montcl lano, Cabanas de la Sa­
gra. A S an Toreiialo en la villa de Santoreaz y en Guadíx, don­
de, se venera su cuerpo. Otras fiestas en Teruel y Manresa, tres 
dias. 

D í a 4 8 . En este dia de 1-J3-!, fué hallada en la cumbre de 
un risco la preciosa imagen de Nuestra Señora de la Pena de 
Francia, por el ermitaño Simón Vela , la que se venera en su er­
mita donde se la celebra. 

I M a 1 0 . A Nuestra Señora de los Angeles, en Celare. A la 
de la Hoz en Molina de Aragón. A la de Nava-honda, en Roble­
do de Chávela. A la del Aviso, en un pueblo tres leguas de Za-

i . o t i O f i K i r o . 

I.A SOLUCIÓN EN E L NU31ER0 I N M E D I A T O . 

Solución del inserto en el número anterior. 
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